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CAPITULO XXXVI. 

Donde se cuenta la exlraña y ¡ama i 
imaginada aventura de la Dueña Do" 
lorida, alias de la condesa Trifaldi, 
con una carta que Sancho Panza escri- 
bió á su muger Teresa Panza» 



í enia tin mayordomo el Duque de muy 
burlesco y desenfadado ingenio, el cual 
hizo la figura de Merlin , y acomodó todo 
el aparato de )a aventura pasada, com- 
puso los versos, y hizo que un page hi- 
ciese á Dulcinea. Finalmente con Ínter- 
'vención de sus señores ordenó otra del 
mas gracioso y extraño artificio que pue* 
de imaginarse. Preguntó la Duquesa á 
Sancho otro dia si faabia comentado la 
tarea de la penitencia que hahia de ha- 
cer por el desencanto de Dulcinea. Dijo 
que sí , y que aquella noche se había da- 
do cinco azotes. Pref;unlóle la Duquesa 
que con qué se los Hahia dado. Respondió 
que con la roano. Eso , replicó la Duque- 
sa, mas es darse de palmadas que de azo- 
tes: yo tengo para mí que el sabio Mer- 
lin no estará contenió con tanta blanda^ 
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ra : menester será qoe el baca Sancbo ba* 
ga alguna diciplina de abrojos ó de las 
de caueloues, que se dejen sentir, porque 
la letra con sangre entra, y no se ha dar 
tan barata la libertad de una tan gran 
señora como lo es Dulcinea por tan poco 
precio* A lo que respondió Sancho: déme 
Yuestra señoría alguna diciplina ó ramal 
conveniente , que yo me daré con él , co-^ 
mo no me duela demasiado; porque bago 
saber á vuesa merced , que aunque soy 
rústico, mis carnes tienen mas de algo- 
dón que de esparto, y no será bien- que 
yo me descrié por el provecho ageno* Sea 
en buena hora , resporidió la Duquesa ; yo 
os daré mañana una diciplina que os ven- 
ga muy al justo , y se acomode con la 
ternura de vuestras carnes, como si fue- 
ran sus hermanas propias* A lo que dijo 
Sancho: sepa vuestra alteza, señora mía 
de mi ánima, que yo tengo escrita una 
carta á mi muger Teresa Panza dándole 
cuenta de todo lo que me ha sucedido 
después que me aparté della: aqui la ten^ 
go en el seno, que no le falla mas de po* 
nerle el sobrescrito: querría que vuestra 
discreción la leyese: porque me parece 
que va conforme á lo de gobernador, di- 
go al modo que deben de escribir los go- 
bernadores* ¿Y quién la notó? preguntó 
la Duquesa* ¿ Quién la había de notar sino 
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7 
yo, pecador de mí? respondió Sancho. 
¿Y escribístela vos? dijo la Duquesa. Ni 
por pienso , respondió Sancho : porque yo 
no sé leer ni escribir , puesto que sé fir- 
mar. Véamosla, dijo la Duquesa, que á 
buen seguro que vos mostréis en ella la 
calidad y suficiencia de vuestro ingenio. 
Sacó Sancho una caria abierta del seno, 
y tomándola la Duquesa vio que decia 
desla manera: 

CARTA DE SAUCHO PATtZA Á TERXSA PANZA 
SU MUGER. 

Sí buenos azotes me daban , bien ca- 
ballero me iba : si buen gobierno me ten- 
go , buenos azotes me cuesta» Esto no lo 
entenderás tú, Teresa mía, por ahora, 
otra vez lo sabrás* Has de sckber , Tere^ 
sa , que tengo determinado que andes en 
coche , que es lo que hace al caso, por" 
que todo otro andar es andar á gata$* 
Muger de un gobernador eres, mira si 
te roerá nadie los zancajos* Ahi te en- 
vió un vestido verde de cazador , que me 
dio mi señora la Duquesa, acomódale 
en modo que sirva de saya y cuerpos á 
nuestra hija* Don Quijote mi amo , se^ 
gun he oido decir en esta tierra, es un 
loco cuerdo jr un mentecato gracioso , y 
que yo no le voy en zaga* Hemos estado 
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en la cueva de Montesinos, y el sabio 
Merlin ha echado mano de mi para el 
desencanto de Dulcinea del Toboso , que 
por allá se llama Aldonza Lorenzo. Con 
tres mil y trecientos azotes menos cinco, 
que me he de dar , quedará desencanta^ 
da como la madre que la parió. No di- 
rás desto nada á nadie , porque pon lo 
tuyo en concejo , y unos dirán ' que es 
blanco y otros que es negro. De aqui á 
pocos dias me partiré al gobierno ,, adon- 
de voy con grandísimo deseo de hacer 
dineros, porque me han dicho que todos 
los gobernadores nuevos van con este 
mesmo deseo: tomaréle el pulso, y aoi" 
saréte si has de venir á estar conmigo, 
ó no. El rucio está bueno, y se te enco- 
mienda mucho , y no le pienso dejar aun-^ 
que me llevaran á ser gran turco. La 
Duquesa mi señora te besa mil veces las 
manos ¡ vuélvele el retorno con dos mil, 
que no hay cosa que menos cueste ni val" 
ga mas barata, según dice mi amo, que 
los buenos comedimii'nlos. No ha sido 
Dios servido de depararme otra maleta 
con otros cien escudos como la de mar- 
ras ; pero no te dé pena, Teresa mia, 
que en salvo está el que repica , y todo 
saldrá en la colada del gobierno , sino 
que me ha dado gran pena que me di- 
cen que si una ves U pruebo , que me teit" 
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go de comer las manos tras el ,^ si asi 
fuese no me costaría muy barato , aun-^ 
que los estropeados jr mancos ya se tie^ 
nen su calongia en la limosna que pi^ 
den : asi que por una 9Ía ó por otra td 
has de ser rica y de buena ventura» Dios 
te la dé como puede , y d mi me guarde 
para servirte» Deste castillo d ao deju'» 
lio de 161 4* 

Tu marido el gobernador 
Sandio Panza» 

£11 acabando la Duquesa de leer la carfa 
díjo á Sancho: en dos cosas anda un po- 
co descaminado el buen gobernador: Ja 
«ina en decir ó dar á entender que esle 
gobierno se le han dado por los azotes 
que se ha de dar, sabiendo él, que no lo 
puede negar y que cuando el Duque mi se« 
ñor se le prometió no se soñaba haber 
aaotes en el mundo : la otra es , que se 
muestra en ella muy codicioso , y no 
querriá que orégano fuese, porque la co- 
dicia rompe el saco, y el gobernador co- 
dicioso hace -la justicia desgobernada* Yo 
ao lo digo por tanto, señora, respondió 
Sancho; y si á vnesa merced le parece 
que la tal carta no va como ha de ir, no 
hay sino rasgarla , y hacer otra nueva , y 
podría ser que fuese peor si me lo dejan 
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á mi caletre. No, no, replicó la Duquesa, 
buena está esta , y quiero que el Duque la 
vea* Con esto se fueron á un jardín don- 
de habian de comer aquel día* Mostró la 
Duquesa la carta de Sancho al Duque, de 
que recibió grandísimo contento* Comie- 
ron, y después de alzados los manteles, 
y después de haberse entretenido un bneo 
espacio con la sabrosa conversación de 
Sancho, á deshora se oyó el son tristísi- 
mo de un pifaro y el de un ronco y des- 
templado tambor* Todos mostraron al- 
borotarse con la confusa, marcial y tris- 
te armonía , especialmente don Quijote, 
que no cabia en su asiento de puro albo- 
rotado: de Sancho no hay que decir sino 
que el miedo le llevó á su acostumbrado 
refugio, que era el lado ó faldas de la 
Duquesa, porque real y verdaderamente 
el son que se escuchaba era tristísimo y 
malencólico* Y estando, todos asi suspen- 
sos vieron entrar por el jardin adelante 
dos hombres vestidos de luto, tan luengo 
y tendido, que les arrastraba por el sue- 
lo : estos venían tocando dos grandes tam- 
bores asimismo cubiertos de negro* A sa 
lado venia el pífaro negro y pizmiento 
como los demás* Segura á los tres un per- 
•onage de cuerpo agigantado, amantado, 
no que vestido con una negrísima loba, 
cuya falda era asimismo d^saiorada d( 
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grande. Por encima de la loba le ceñía j 
atravesaba nn ancho tahalí también ne* 
groy de quien pendía nn desmesurado al«- 
fange de guarniciones y vaina negra. Ve- 
nia cubierto el rostro con un trasparente 
velo negro » por quien se eulreparecia una 
longisima barba blanca como la nieve* 
Movía el paso al son de los tambores con 
mucha gravedad y reposo* En fin , sa 
grandeza, su contoneo, su negrura y sa 
acompañamiento pudiera y pudo suspen* 
der á todos aquellos que sin conocerle le 
miraron* Llegó pues con cl espacio y pro- 
sopopeya referida á hincarse de rodillas 
ante el Duque, que en pie con los demás 
que alli estaban le atendía* Pero cl Da^ 
que en ninguna manera le consintió ha-*- 
blar basta que se levantase* Híeolo asi el 
espantajo prodigioso, y puesto en pie al<* 
tó el antifaz del rostro, y hizo patente la 
mas horrenda, la mas larga, la mas blan- 
ca y mas poblada barba que hasta enton- 
ces humanos ojos habian vislo, y luego 
desencajó y arrancó del ancho y dilatado 
pecho una voz grave y sonora , y ponien» 
do los ojos en el Duque dijo: altísimo y 
poderoso señor, á mí me llaman Trífal- 
din el de la barba blanca, soy escudero 
de la condesa Trifaldi , por otro nombre 
llamada la Dueña Dolorida, de parte de 
la cual traigo á vuestra grandeza una emr 
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bajada, y es qne la vuestra magnificencia 
sea servida de darla facultad y licencia 
para entrar á decirle su cuita, que es una 
de las mas nuevas y mas admirables que 
el mas cuitado pensamiento del orbe pue- 
da haber pensado: y primero quiere sa- 
ber si está en este vuestro castillo el va- 
leroso y jamas vencido caballero don Qai- 
jote de la Mancha, en cuya busca viene 
é pie y sin desayunarse desde el reino de 
Gandaya hasta este vuestro estado, cosa 
que se puede y debe tener á milagro ó á 
é'uerza de encantamento: ella queda á la 
puerta desta fortaleza ó casa de campo^ 
y no aguarda para entrar sino vuestro 
beneplácito. Dije. Y tosió luego, y mano- 
seóse la barba de arriba abajo con en- 
trambas manos, y con mucho sosiego es- 
tuvo atendiendo la respuesta del Duque, 
qne fue: ya, buen escudero Trifaldin de 
la blanca barba-^ ha muchos días que te- 
nemos noticia de la desgracia de mi seño- 
ra la condesa Trifaldi, á f^uien los encan- 
dores la hacen llamar la Dueña Dolori- 
da: bien podéis, estupendo escudero, de- 
cirle que entre, y que aqui está el valien- 
te caballero don Quijote de la Mancha, 
de cuya condición generosa puede prome- 
terse con seguridad todo amparo y toda 
ayuda : y asimismo le podréis decir de mi 
parte que si mi favor le fuere necesario 
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no le ha de fftUar y fme» ya me tiene obli* 
gado á dársele el aer caballero» i quien ca 
«nejo y concerniente favorecer á toda saer* 
le de mugerefl, en especial á las daeñaa 
Viadas menoscabadas y doloridas, caal lo 
debe estar sn señor ía. Oyendo lo caal Tri- 
faldiu inclinó la rodilla hasta el suelo » y 
haciendo al pífaro y tambores señal qne 
tocasen, al mismo son y al mismo paso 
qae habia entrado se volvió á salir del 
jardín, dejando á lodos admirados de sn 
presencia y com postara. Y volviéndose el 
Daqae á don Quijote le dijo: en fin, fa- 
moso caballero , no paeden las tinieblas 
de la malicia ni de la ignorancia encn- 
brir y escarecer la luz del valor y de la 
virtud. Digo esto» porque apenas ba seis 
dias que la vuestra bondad está en este 
caiiillOf cuando ya os vienen á buscar de 
laeñes y apartadas tierras» y no en car- 
rozas ni en dromedarios» sino á pie y en 
ayunas, los tristes» los afligidos» confia- 
dos que han de hallar en ese fortísimo 
brazo el remedio de sus cuitas y trabajos: 
merced á vuestras grandes hazañas » que 
corren y rodean todo lo descubierto de 
la tierra. Quisiera yo , señor Duque » res*' 
pondió don Quijote» que estuviera aqni 
presente aquel bendito religioso» que á la 
mesa el otro dia mostró tener tan mal 
talante y tan mala ojeriza contra los ca- 
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balleros andantes » para que viera poi^ 
vista de ojos si los tales caballeros son 
necesarios en el mundo : tocara por lo me- 
nos con la mano que los extraordinaria^ 
mente afligidos y desconsolados, en casos 
grandes y en desdichas inorraes no van á 
buscar su remedio á las casas de los letra- 
dos ni á las de los sacristanes de las al- 
deas, ni al caballero que nunca ha acer- 
tado á salir de los términos de su lugar^ 
ni al perezoso cortesano, que antes busca 
nuevas para referirlas y contarlas , que 
procura hacer obras y hazañas para que 
otros las cuenten y las escriban. £1 re- 
medio de las cuitas, el socorro de las ne- 
cesidades, el amparo de las doncellas, el 
consuelo de las viudas , en ninguna suer- 
te de personas se halla mejor que en los 
caballeros andantes, y de serlo yo doy in- 
finitas gracias al ciclo , y doy por^ mnj 
bien empleado cualquier desmán y traba* 
jo que en este tan honroso ejercicio pue- 
da sucederme. Venga esta dueña y pida 
lo que quisiere, que yo le libraré su re- 
medio en la fuerza de mi brazo y en la in- 
trépida resolución de mi animoso espíritu* 
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CAPITULO XXXVII. 

Donde se prosigue la famosa aventura 
de la Dueña Dolorida» 

En extremo se holgaron el Dnque j 
la Duquesa de ver cuan bien iba respon* 
díendo á su intención don Quijote y y á 
esta saton dijo Sancho: no querría yo qae 
esta seiiora dueña pusiese algnn tropiezo 
á la promesa de mi gobierno, porque yo 
he oído decir á un boticario toledano, 
que hablaba como un silguero, qne don- 
de interviniesen dueñas no podia suceder 
cosa buena. ; Válame Dios, y qué mal es- 
taba con ellas el tal boticario ! de lo que yo 
saco , qne pues todas las dueñas son enfa- 
dosas é impertinentes, de cualquiera cali- 
dad y condición que sean, ¿qué serán las 
que son doloridas , como han dicho qne es 
esta condesa tres faldas ó tres colas ? que en 
mi tierra faldas y colas, colas y faldas to- 
do es uno. Calla, Sancho amigo, dijo don 
Quijote, que pues esta señora dueña de 
tan lueñas tierras viene á buscarme, no 
debe ser de aqnellaaqae el boticario te- 
nia en su número, cuanto mas que esla 
es condesa , y dnando las condesas sirven 
de dueñas será sirviendo á reinas y á em- 
peratrices , que en sus casas son señorísi- 
mas, que se sirven de otras dueñas. A es- 
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io respondió doña Rodrigaes, que se ha- 
lló presftite: dueñas tiene mi señora la 
Daqnesa en su servicio, que pudieran aer 
condesas si la fortuna quisiera ; pero allá 
van leyes do quieren reyes: y nadie diga 
mal de las dueñas, y mas 'de las antiguas 
y doncellas , que aunque yo no lo soy, 
bien se me alcanza y se me trasluce la 
ventaja que hace una dueña doncella á 
una dueña viuda, y quien á nosotras tras- 
quiló, las tijeras le quedaron en la mano* 
Con todo eso, replicó Sancho, hay tanto 
que trasquilar en las dueñas, según mi 
barbero, cuanto será mejor no menear 
el arroz aunque se pegue. Siempre los es* 
cuderos, respondió doña Rodrigues, son 
enemigos nuestros, que como son duen- 
des de las antesalas, y nos ven á cada pa- 
so, los ratos que no rezan (que son ma- 
chos) los gastan en murmurar de nosotras, 
desenterrándonos los huesos, y enterrán- 
donos la fama. Pues mandóles yo á los le- 
dos movibles, que mal que les pese hemos 
de vivir en el mundo y en las casas prin- 
cipales, annqne muramos de hambre, y 
cubramos con un negro mongil nuestras 
delicadas 6 no delicadas carnes , como 
quien cubre ó tapa un nmladar con un 
tapiz en dia de procesión* A fe que sí me 
fuera dado y el tiempo lo pidiera, que 
yo diera á entender no solo á los presea* 
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tes I sino á todo el nrando, coHoo bo kay 
'virtud que no se encierre en uxa dueíia* 
Yo creo « dijo la Duquesa , que mi buena 
doña Rodríguez tiene razón y muy (gran- 
de; pero conviene qne aguarde tiempo pa« 
ra volver por sí y por las demás daena.^ 
para confundir la mala opinión de aquel 
mal boticario, y desarraigar la que tiene 
en so pecho el gran Sancho Panza* A lo 
que Sancho respondió : después que tengo 
humos de gobernador se me han quitado 
los vaguidos de escudero , y no se me Ja 
por cuantas dueñas hay un cabrahigo» 
Adelante pasaran con el coloquio doenes- 
co si no oyeran qne el ptiaro y los tam- 
bores volvían á sonar , por donde enten- 
dieron que la Dueña Dolorida entraba. 
Preguntó la Duquesa a) Doqtie $i seria 
bien ir á recibirla , pues era condesa y 
persona principal. Por lo que tiene de 
eondesa, respondió Sancho antes que el 
Duque respondiese , bien estoy en que 
vuestras grandezas salgan á recibirla; pe- 
ro por lo de dueña, soy de parecer que 
no se muevan un paso* ¿Quién te mete 
á tí en esto , Sancho ? dijo don Qui jote*- 
¿ Quién , señor ? respondió Sancho , yo me 
■leto , que puedo meterme ^ como escude<« 
To que ha aprendido los términos de la 
cortesía en la escuela de vuesa merced, 
qne t» el mas cortes y biejí criado caba- 
1 • 
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Ikro que hay en toda la cortesanía , y en 
estas cosas, según he oído decir á vnesa 
merced, tanlo se pierde por caria de mas 
como por carta de menos: y al buen en- 
tendedor pocas palabras. Asi es como San- 
cho dice, dijo el duque, veremos el talle 
de la condesa , y por él tantearemos la cor- 
tesía que se le debe. En esto entraron ^los 
tambores y el pífano como la vez prime- 
ra. Y aquí con este breve capitulo dio fin 
el autor , y comenzó el otro siguiendo la 
misma aventuraf, que es una de las mas 
notables de la historia. 

CAPITULO XXXVIII. 

Donde se cuenta la que dio de su mala 
andanza la Dueña Dolorida» 

Detras de los tristes músicos comen- 
laron á entrar por el jardin adelante has- 
ta cantidad de doce dueñas repartidas en 
dos hileras , todas vestidas de unos mon- 
giles anchos, al parecer de añascóte bata- 
nado, con unas tocas blancas de delgado 
canequí, tan luengas que solo el ribete del 
mongil descubrían. Tras ellas venia la con- 
desa Triialdi, á quien traia de la mano el 
escudero Trilaldin de la blanca barba, 
vestida de finísima y negra bayeta pop 
irisar 9 qae á venir i'risadn descubriera ca- 
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da grano del grandor de nn garbanzo de 
los buenos de Martos: la cola ó falda, ó 
como llamarla quisieren, era de tres pnn* 
tas, las cuales se sustentaban en las ma- 
nos de tres pages asimismo vestidos de la- 
to , haciendo ana vistosa y matemática fi- 
gura con aquellos tres ángulos acatos que 
las tres puntas formaban , por lo cual ca- 
yeron todos los que la falda puntiaguda 
miraron que por ella se debía llamar la 
condesa Trifaldi , como si dijésemos la con- 
desa de las tres faldas: y asi dice Benen- 
geli que fue verdad , y que de su propio 
apellido se llama la condesa Lobuna , á 
cansa que se criaban en su condado mu-^ 
chos lobos, y que si como eran lobos fue« 
ran zorras, la llamaran la condesa Zor-^ 
runa , por ser costumbre en aquellas par- 
tes tomar los señores la denominación de 
ans nombres de la cosa ó cosas en que mal 
ras estados abundan ; empero está condesa 
por favorecer la novedad de su falda dejó 
el Lobuna y tomó el Trifaldi. VenJan las 
doce dueñas y la señora á paso de proce^ 
STon , cubiertos los rostros con unos velos 
negros, y no trasparentes como el de Trí* 
faldin, sino tan apretados, que ninguna! 
cosa se traslucían. 'Asi como acabó de pa- 
recer el dueñesco escuadrón , el Duque , la 
Duquesa y don Quijote se pusieron en pie, 
y todos aquellos que la espaciosa proce- 
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•ion miraban. Pararon las doce dueñas ^ y 
hicieron calle , por medio de la cual la 
Dolorida se adclanló sin dejarla de la ma- 
no Trifaldin. Viendo lo cual el Duque, la 
Duquesa y don Quijote se adelantaron obra 
de doce pasos á reccbirla. £JIa puestas las 
rodillas en el suelo, con voz antes basta 
y ronca que sutil y delicada , dijo: vues- 
tras grandezas sean servidas de no baccr 
tanta cortesía ¿ este su criado , digo á es- 
ta su criada , porque según soy de dolori- 
da, no acertaré á responder á lo que de<* 
bo, á causa que mi extraña y jamas vista 
desdicha me ha llevado el entendimiento 
no sé adonde , y debe de ser muy lejos, 
pues cuanto mas le busco, menos le hallo. 
Siu él estaria, respondió el Duque, seño- 
ra condesa , el que no descubriese por vues- 
tra persona vuestro valor, el cual, sin mas 
yer, es merecedor de toda la nata de la 
cortesía , y de toda la flor de las bien cria- 
das ceremonias : y levantándola de la ma- 
no la llevó á asentar en una silla ¡unto á 
la Duquesa, la cual la recibió asimismo 
^on mucho comedimiento* Don Quijote ca- 
llaba, y Sancho andaba muerto por ver 
el rostro de la Trifaldi y de alguna de suj 
muchas dueñas ; pero no fue posible has- 
ta que ellas de su grado y voluntad se dea- 
cubrieron. Sosegados todos y pnestos en si* 
leacio estaban esperando quién le había de 
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romper, y fae la Dneda Dolorida con ca* 
las palabras *. confiada estoy , señor pode* 
rosísimo y hermosísima señora , y discre- 
tísimos circonstaules, qoe ha de hallar mi 
Goitísima en vucslros valerosísimos pechoa 
acogimiento, no menos plácido que gene- 
roso y doloroso , porque ella es tal , qat 
es bastante á enternecer los mármoles y á 
ablandar los diamantes , y á molificar loa 
aceros de los mas endurecidos coraaonea 
del mundo ; pero antes que salga á la pla- 
ca de vuestros oídos, por no decir orejas, 
quisiera que me hicieran sabídora sí está 
tn este gremio , corro y compañía el acen* 
dradísimo caballero don Quijote de la 
Manchísima , y su escndcrísimo Panza* £1 
Panza , antes que otro respondiese dijo 
Sancho, aqni está, y el don Qoí jotísimo 
asimismo , y asi podréis , dolorosísima due- 
ñísima, decir lo que quisieredísimis , que 
lodos estamos prontos, y aparejadísimos 
& ser vuestros scrvidorii»imos. En esto se 
levantó don Quijote, y encaminando sus 
razones á la Dolorida Dueña dijo: m vues- 
tras cuitas, angustiada señora, se pueden 
prometer alguna esperanza de remedio por 
algún valor ó fuerzas de algún andante 
caballero, aqui están las mías, que aun- 
que flacas y breves, todas se emplearán en 
vuestro servicio. Yo soy don Quijote de la 
Mancha , cuyo asunto es acudir á toda 
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taerte de menesterosos : y siendo esto así, 
como lo es , no habéis menester , seilora, 
captar benevolencias ^ ni bascar preámbo* 
los 9 sino é la llana y sin rodeos decir 
vuestros males « que oidos os escuchan que 
sabrán, si no remediarlos, dolerse dellos* 
Oyendo lo cual la Dolorida Dueña hizo 
señal de querer arrojarse á los pies de 
don Quijote, y aun se arrojó, y pugnan- 
do por abrazárselos decia : ante estos pies 
y piernas me arrojo , oh caballero invic- 
to , por ser los que son basas y colunaa 
de la andante caballería: estos pies quiero 
besar, de cuyos pasos pende y cuelga to- 
do el remedio de mi desgracia* ¡Oh vale- 
roso andante , cuyas verdaderas fasadaa 
dejan atrás y* escurecen las fabulosas de 
los Amadises, Esplandianes y Belianises ! 
Y dejando á don Quijote se volvió á San* 
cho Panza , y asiéndole de las manos le 
dijo: I oh tt'i el mas leal escudero que ja- 
mas sirvió á caballero andante en los pre* 
sentes ni en los pasados siglos, mas luen- 
go en bondad que la barba de Trifaldin 
mi acompañador , que está presente ! bien 
puedes preciarte que en servir al gran don 
Quijote- sirves en cifra á toda la caterva 
de caballeros que han tratado las armaa 
en el mundo* Conjárote por lo que debea 
á tu bondad fidelísima me seas buen in- 
tercesor con tu dueño para que luego fa- 
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voreica á esta hanilísima y desdicbadf^ 
siina condesa* A lo qne respondió Sancho: 
de qne sea mi bondad , señora mía , tan 
larga y grande como )a barba de vnestro 
escudero , á mí me hace muy poco al ca- 
ao: barbada y con bigotes tenga yo mi al- 
ma cuando desta vida vaya » que es lo que 
importa , qne de las barbas de acá poco ó 
nada me curo ; pero sin esas socaliñas ni 
plegarias yo rogaré á mi amo (que sé qne 
me quiere bien , y mas agora que me ha 
menester para cierto negocio) que favo- 
rezca y ayude á vuesa merced en todo lo 
que pudiere: vuesa merced desembaulc sn 
cuita, y cuéntenosla, y deje hacer, que 
todos nos entenderemos. Reventaban de 
risa con estas cosas los Boques , como aque- 
llos que babian tomado el pulso á Ja tal 
aventura , y alababan entre sí la agudeza 
y disimulación de la Trifaldi, la cual vol-^ 
viéndose á sentar dijo : del famoso reino 
de Gandaya , que cae entre la gran Tra- 
pobana y el mar del Sur , dos leguas mas 
allá del cabo Comorin , fue señora la rei- 
na doña Maguncia , viuda del rey Archi- 
piela , su señor y marido , de cuyo matri- 
monio tuvieron y procrearon á la infan- 
ta Antonomasia, heredera del reino, la 
cnal dicha infanta Antonomasia se crió y 
creció debajo de mi tutela y doctrina , por' 
aer yo la mas antigua y la mas principal 
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yendo días y viniendo dias, la níüa An* 
lonomasia llegó á edad de catorce años, 
con tan gran perfección de herniosnray 
que no la pudo sabir mas de punto la na* 
turaleza* Pues digamos ahora que la dis- 
creción era mocosa : asi era discreta como 
bella , y era la mas bella del mundo , y lo 
es , si ya los hados inv idiosos y las parcaa 
endurecidas no la han cortado la estam- 
bre de la vida; pero no habrán, que no 
han de permitir los cielos que se haga tan- 
to mal á la tierra , como seria llevarse en 
agraz el racimo del mas hermoso vcduño 
del suelo* Desta hermosura , y no como se 
debe encarecida de mi torpe lengua , se 
enamoró un numero infinito de príncipes, 
9SÍ naturales como cxtrangeros^ entre los 
cuales osó levantar los pensamientos al 
cielo de tanta belleza un caballero parti- 
cular que en la corte estaba ^ confiado en 
su mozedad y en su bizarría, y en sus ma- 
chas habilidades y gracias, y facilidad j 
felicidad de ingenio ; porque hago saber 
á vuestras grandezas, si no lo tienen por 
enojo, que tocaba una guitarra que la ha- 
cia hablar, y mas que era poeta y gran 
bailarín, y sabia hacer una ¡aula de pá- 
jaros, que solamente á hacerlas pudiera 
ganar la vida cuando se viera en extrema 
necesidad: que todas estas partes y gra- 
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cifts son bastantes á derribar ntia moni a- 
fia I no que ana delicada doncella» Pero 
toda su gentilidad y buen donaire, y to^ 
das sus gracias y habilidades fueran poca 
6 ninguna parte para rendir la fortaleza 
de mi niña, si el ladrón desuellacaras no 
usara del remedio de rendirme á mi pri-' 
mero* Primero quiso el malandrín y de- 
salmado vagamundo grangearme la volun- 
tad y cohecharme el gusto, para que yo, 
mal alcaide, le entregase las llaves de la 
fortaleza que guardaba. En resolución, é\ 
me aduló el entendimiento, y me rindió 
la voluntad con no sé qué dijes y brincos 
que me dio. Pero lo que mas me hizo ftos- 
trar y dar conmigo por el suelo fueron 
unas coplas que le oí cantar una noche 
desde una leja que caia á una callejuela 
donde él estaba, que si mal no me acuer^ 
do decían: 

De la dulce mi enemiga 
nace un mal que al aima hiere , 
jr por mas tormento quiere 
que se sienta y no se diga. 

Parecióme la trova de perlas ^ y su vo« 
de almíbar, y después acá, digo desde en- 
tonces, viendo el roaj en que caí por estos 
y otros semejantes versos, he t^ons id erado 
^e de las lMi<jia# y coneerttiias repdbli- 
TOMO iY« a 
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cas se hablan de desterrar los poetas , co* 
mo aconsejaba Platón , á lo menos los las- 
civos, porque escriben unas coplas, no co- 
mo las del marques de Mantua , que en- 
tretienen y hacen llorar los niños y á las 
mujeres, sino unas agudezas, que á modo 
de blandas espinas os atraviesan el alma, 
j como rayos os hieren en ella , dejando 
sano el vestido. Y otra vez cantó : 

yen, muerte, tan escondida, 
que no te sienta venir, 
porgue el placer del morir 
no me torne d dar la vidam 

T deste jaez otras coplitas y estrambotes, 
que cantados encantan, y escritos suspen- 
den. ¿ Pues qué cuando se humillan á com- 
poner un género de verso que en Gandaya 
se usaba entonces, á quien ellos llamaban 
seguidillas? Alli era el brincar de las al- 
mas , el retozar de la risa , el desasosiego 
de los cuerpos, y finalmente el azogue de 
todos los sentidos. Y asi digo , señores 
mios, que los tales trovadores con justo 
título los debían desterrar á las islas de 
los lagartos. Pero no tienen ellos la cul-* 
pa, sino los simples que los alaban, y lat 
l^obas que los creen : y si yo fuera la bee- 
na dueña que debía , no me habían de mo- 
ver sos trasnochados coacfiptos » ni habla 
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de creer ser verdad aquel decir : vivo mu» 
riendo , ardo en el hielo , tiemblo en el 
loego , espero sin esperanza , pártome y 
quedóme, con otros imposibles desta ra- 
lea , de qae están sos escritos llenos. ¿ Poea 
qné cuando prometen el fénix de Arabia^ 
la corona de Ariadna , los cabellos dei 
Sol , del Sor las perlas^ de Tí bar el oro, 
j de Pancaya el bálsamo? Aqni es donde 
ellos alaran mas la ploma , como lea 
cnesta poco prometer lo que jamas pien- 
san ni pueden cumplir. ¿Pero dónde me 
divierto? |Ay de mí, desdichada! ¿qué 
locura ó qué desatino me lleva á contar 
las agenas faltas, teniendo tanto que de-« 
cir de las mias ? ¡ Ay de mí otra ves sin 
ventura! que no me rindieron los versos, 
lino mi simplicidad : no me ablandaron 
las músicas-, sino mi liviandad: mi mucha 
ignorancia y mi poco advertimiento abrie- 
ron el camino y desembarazaron la senda 
á los pasos de don Glavijo, que este es el 
nombre del referido caballero: y asi hien- 
do yo la medianera, él se bajjó una y 
muchas veces en la estañera de la por mí 
y no por él engañada Antonomasia, de- 
bajo del título de verdadero esposo, que 
aunque pecadora no consintiera que sin 
•er su marido la llegará á la vira de la 
•nela de sus zapatillas. No, no, eso no, el 
matrimonio ha de ir adelante en cualquier 
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negocio destos que por mí se tratare» So- 
lamente htibo un daño en este negocio, 
que fue el de la desigualdad , por- ser don 
Clavijo un caballero particular, y la in- 
fanta Antonomasia heredera , como ya he 
dicho, del reino. Algunos días estuvo en- 
cubierta y solapada en la sagacidad de mí 
recalo esta maraña , hasta que me pare- 
ció que la iba descubriendo á mas andar 
no sé qué hinchazón del vientre de Anto- 
nomasia, cuyo temor nos hizo entrar en 
bureo á los tres, y salió del que antes que 
se saliese á luz el mal recado, don Clavijo 
pidiese ante el vicario por su muger á An- 
tonomasia , en fe de una cédula que de ser 
su esposa la infanta le habia hecho , notada 
por mi ingenio , con tanta fuerza , que la« 
de Sansón no pudieran romperla* Hicieron* 
se las diligencias, vio el vicario la cédulsi 
tomó el tal vicario la confesión á la seño- 
ra , confesó de plano , mandóla depositar 
en casa.de un alguacil de corte muy hon- 
rado» A esta sazón dijo Sancho: también 
en Gandaya hay alguaciles de corte, poetas 
j seguidillas? por lo que puedo jurar que 
imagino que todo el mundo es uno; pero 
dése vuesa merced priesa , señora Trífal- 
di, que es tarde, y ya me muero por sa- 
ber el fin desla tan larga historia. Si ha- 
ré « respondió la condesa* 
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CAPITULO XXXIX. 

Donde la Trifaldi prosigue su estupenda 
jr memorable historia» 

De cualquiera palabra que Sancho de- 
cía , la Duquesa gustaba tanto como se de- 
sesperaba don Quijote , y mandándole que 
callase , la Dolorida prosiguió diciendo: 
en fin al cabo de muchas demandas y res* 
imestas , como la infanta se estaba siem- 
pre en sus trece, sin salir ni variar de la 
primera declaración, el vicario sentenció 
en favor de don Clavijo, y se la entregó 
por su legítima esposa, de lo que recibid 
tanto enojo la reina dona Maguncia^ ma- 
dre de la infanta Antonomasia, que den- 
tro de tref dias la entarramos* Debió de 
morir sin duda , dijo Sancho* Claro está, 
respondió Trifaldin, que en Candaya no 
se entierran las personas vivas , sino las 
muertas* Ya se ha visto, señor escudero, 
replicó Sancho , enterrar un desmayado 
creyendo ser muerto ; y parecíame á mí 
que estaba la reina Maguncia obligada á 
desmayarse antes que á morirse, que con 
la vida muchas cosas se remedian , y no , 
fue tan grande el disparate de la infanta 
que obligase á sentirle tanto* Cuando se 
Jmbicra casado esa señora con algún page 
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Bujo y 6 con otro criado de sn casa, como 
han hecho otras machas, segnn he oído 
decir , fuera el daño sin remedio ; pero el 
haberse casado con nn caballero tan gen-> 
tilhombre, y tan entendido como aqui 
nos le han pintado » en verdad , en ver* 
dad , qae aunque fue necedad ,^ no fue tan 
grande como se piensa ; porque según laa 
reglas de mi sefior ^ que está presente y no 
me dejará mentir, asi como se hacen de 
los. hombres letrados los obispos , se pue- 
den hacer de los caballeros, y mas si son 
andantes , los reye& y los emperadores^ 
Razón tienes, Sancho, di)0 don Quijote, 
porque un caballero andante , como tenga 
dos dedos de ventura , está en potencia 
propincua de ser el mayor señor del mun- 
do* Pero pase adelante la señora Dolori^ 
da , que á mí se me trasluce que le falta 
por contar lo amargo desta hasta aqui dul» 
ce historia* Y cómo si queda lo amargo, 
respondió la condesa, y tan amargo, que 
en su comparación son dulces las tueras, 
y sabrosas laé adelfas. Muerta pues la rei- 
na , y no desmayada , la enterramos , y 
apenas la cubrimos con la tierra , y ape- 
nas le dimos el último vale, cuando ^guis 
tulia fandú temperet á lacrjrmis? puesto 
aobre un caballo de madera , pareció en- 
cima de la sepultura de la reina el gigan- 
te Malam bruno ^ primo cormano de Ma- 
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^ncía , que janlo con atr cruel er» en- 
cantador , el cual con sus arles en ven- 
ganza de la muerte de su corroana , y por 
castigo del atrevimiento de don Cía vi jo, 
y por despecho de la demasía de Antono- 
masía, los dejó encantados sobre la mis- 
ma sepultura, á ella convertida en una ji* 
mía de bronce , y á él en un espantoso co- 
codrilo de un metal no conocido, y entre 
los dos está an padrón asimismo de me- 
tal, y en él escritas en lengua siriaca unas 
letras, que habiéndose declarado en la cain- 
dayeaca , y ahora en la castellana , encier- 
xan esta sentencia : no cobrarán su pri-» 
mera forma estos dos atrevidos amantes, 
hasta que el valeroso Manchego venga 
conmigo d las manos en singular hata^ 
lia , que para solo su gran valor guar-^ 
dan los hados está nunca vista aventu^ 
ra* Hecho esto sacó de la vaina un ancho 
y desmesurado alfange , y asiéndome á mí 
por los cabellos hizo finta de querer se- 
llarme la gola y cortarme á cercen la ca- 
beza. Túrbeme, pegóseme la voz á la gar- 
ganta , quedé mohinar en todo extremo; 
pero con todo me esforcé lo mas que pode, 
y con voz tembladora y doliente le dije 
tantas y tales cosas, que le hicieron sus- 
pender la ejecución de tan rigoroso casti- 
go* Finalmente hizo traer ' ante sí todas 
laa dueñas de palacio | que fueron estas que 
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gerado nuestra culpa » y vituperado las 
condicioue^ de las dueuas, sus malas ma- 
ñas y peores trazas , y cargando á todas 
la culpa que yo sola tenia, dijo que no 
queria con pena capital castigarnos, sino 
con otras penas dilatadas, que nos diesen 
una muerte civil y continua : y en aquol 
mismo momento y punto que acal»ó de 
decir esto sentimos todas que se nos abrían 
los poros de la cara , y que por toda ella 
nos punzaban como con puntas de agujas* 
Acudimos luego con las manos á los roa^ 
tros, y hallámonos de la manera que abor- 
ta varéis; y luego la Dolorida y las de- 
mas dueñas alzaron los antifaces con que 
cubiertas venian, y descubrieron los ros^ 
tros todos poblados de barbas, cuales ra- 
bias, cuales negras, cuales blancas, y cua- 
les albarrazadas, de cuya vista mostraron 
quedar admirados el Duque y la Duque sa, 
pasmados don Quijote y Sancho, y atóni- 
tos todos los presentes; y la Trifaldi pro- 
siguió: desta manera nos castigó aquel fo- 
llón y mal intencionado Malambruno» cu- 
briendo la blandura y morbidez de nues- 
tros rostros con la aspereza deslas cerdas» 
que pluguiera al cielo que antes con sn 
desmesurado alfange nos hubiera derriba- 
do las testas, que no qoe nos asombrara 
la luz de nuestras caras con esta borra que 
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Jios cubre': porque ai enlramos en cuenta, 
señores míos, (y esto que voy á decir aho- 
- ra lo quisiera decir hechos mis o)OS fuen- 
tes ; pero la consideración de nuestra des- 
gracia f y los mares que basta aquí haa 
llovido y los tienen sin hamor y secos co* 
iao aristas, y asi lo diré sin lágrimas): 
digo paes^ que ¿adonde podrá ir una due- 
ña con barbas? ¿qoé padre ó qué madre 
ae dolerá de ella ? ¿quien la dará ayuda ? 
pues aun cuando tiene la tez lisa, y el 
rostro martirizado con mil suertes de men* 
jurges y mudas, apenas halla quien bien 
la quiera, ¿qué hará cuando descubra faof 
cho un bosque su rostro? ¡Oh dueñas y 
companeras mias ! en desdichado punto 
nacimos, en hora menguada nuestros pa- 
dres nos engendraron; y diciendo esto dio 
muestras de desmayarse* 

CAPITULO XL. 

De cosas que atañen y tocan d esta 
aventura y d esta memorable, 
historia* 

Real y verdaderamente todos los que 
gustan de semejantes historias como esta 
deben de mostrarse agradecidos á Cide 
Hamete su autor primero, por la curiosi- 
dad que tuvo en contarnos las semínimaf 
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»t que no la sacase á luz distintamente. 
Pinta los pensamientos , descubre las ima- 
ginaciones, responde á las tácitas , aclara 
las dudas, resuelve los argumentos, final- 
mente , los átomos del mas curioso deseo 
manifiesta. \ Oh autor celebérrimo ! ; oh 
don Quijote dichoso! [Oh Dulcinea famo- 
sa! ¡oh Sancho Panza gracioso! todos jun* 
tos , y cada uno de por sí viváis siglos in- 
finitos para gusto y general pasatiempo de 
los vivientes* 

Dice pues la historia que así como San- 
cho vio desmayada á la Dolorida dijo : por 
la fe de hombre de hien juro , y pon el si- 
glo de todos mis pasados los Panzas , que 
jamas he oido ni visto ^ ni mi amo me ha 
contado , ni en sn pensamiento ha cabido 
lemejante aventura como esta. Válgate mil 
satanases, por no maldecirte, por encan- 
tador y gigante M alambruno , ¿ y no ha- 
llaste otro género de castigo que dar á es- 
tas pecadoras sino el d€ barbarlas? Cómo 
¿ y no fuera mejor ^ y á ellas les estuvie- 
ra mas á cuento» quitarles la mitad de las 
narices de medio arriba , aunque habla-^ 
ran gangoso» que no ponerles barbas? A- 
postaré yo que no tienen hacienda para 
pagar á quien las rape. Asi es la verdad, 
«eñor, respondió nna de las doce, que no 
tenemos hacienda para mondarnos | y asi 
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heñios tomado algosas de nosotras por 
remedio ahorratno de asar de unos pe» 
gotes ó parches pegajosos, y aplicando* 
los á los rostros, y tirando de golpe, qne* 
damos rasas y lisas como fondo de morle* 
ro de piedra, qne puesto qae hay en Can* 
daya nmgeres qae andan de casa en ca<- 
sa á quitar el vello y á pulir las cejaSi 
y hacer otros roen ¡urges tocantes á muge- 
res , nosotras las dueñas de mi señora por 
jamas qaisimos admitirlas, porque las maa 
oliscan ¿ terceras habiendo dejado de ser 
primas : y si por el señor don Quijote no 
somos remediadas, con barbas nos lleva- 
rán ala sepultura. Yo me pélaria las miaa^ 
dijo don Quijote, en tierra de moros, si 
no remediase las vuestras. A este punto 
Tolvió de su desmayo la Trifaldi , y dijo: 
el retintin desa promesa, valeroso caba- 
llero, en medio de mí desmayo llegó á mía 
oídos , y ha sido parte para que yo déi 
vaelva y cobre todos mis sentidos; y asi 
de nuevo os suplico, andante ínclito y se- 
fior indomable, vuestra graciosa promesa 
se convierta en obra* Por mí no quedará» 
respondió don Quijote: ved, señora, qué 
es lo que tengo de hacer, que el ánimo 
está muy pronto para serviros. Es el ca« 
io , respondió la Dolorida, que desde aquí 
al reino de Gandaya si se va por tierra 
hay cinco mil leguas, dos mas ó menos; 
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pero ai se ya por el aire y por la línea 
recta , hay tres mil y decientas y veinte 
y siete. Es también de saber, qae Malam- 
bruno me dijo que cuando la suerte me 
deparase al caballero nuestro libertador, 
que él le enviaría una cabalgadura harto 
mejor y con menos malicias que las que 
son de retorno, porque ha de ser aquel 
mismo caballo de madera sobre quien lle« 
vó el valeroso Fierres robada á la linda 
Magalona , el cual caballo se rige por una 
clavija que tiene en la frente, que le sir- 
ve de freno, y vuela por el aire con tan- 
ta ligereaa , que parece que los mismos 
diablos le llevan* Éste tal caballo , según 
es tradición antigua , fue compuesto por 
aquel sabio Merlin* Préstesele á Fierres, 
que era su amigo, con el cual hizo gran-p* 
des viages , y robó , como se ha dicho , á 
la linda Magalona; llevándola á las ancaa 
por el aire, dejando embobados á cuantos 
desde la tierra los miraban , y no le pres- 
taba sino á quien él queria ó mejor se lo 
^gaba , y desde el gran Fierres hasta aho- 
ra no sabemos que haya subido alguno en 
él. De alli le ha sacado Malambrono con 
sus mañas , y le tiene en su poder , y se 
sirve del en sus viajes, que los hace por 
momentos por diversas partes del mundo, 
y hoy está aquí y mañana en Francia , y 
otro dia eu Potosí: y es lo baeno, que el 
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tftl caballo ni come ni daerme , ni gas- 
ta herradoras , y lleva nn portante por 
los aires sin tener alas, que el qae lleva 
encima puede llevar una taza llena de 
agaa en la mano sin que se le derrame go- 
ta , segnn camina llano y reposado , por 
lo coal la linda Magalona se holgaba mo- 
cho de andar caballera en él. A esto dijo 
Sancho: para andar reposado y llano mi. 
rocío y puesto que no anda por los aires, 
pero por la tierra yo le cutiré con cuan^ 
tos portantes hay en el mondo. Riéronse 
todos, y la Dolorida prosiguió: y este tal 
caballo , si es que Malambruno quiere dar 
fin á nuestra desgracia , antes que sea me« 
día hora entrada la noche estará en noes* 
tra presencia , porque él me significó qoe. 
la señal que me daria por donde yo enten-* 
diese que habia hallado el caballero que 
buscaba, seria enviarme el caballo donde 
fuese con comodidad y presteza* ¿ Y cuán- 
tos caben en ese caballo? preguntó San^ 
cho. La Dolorida respondió : dos perso^ 
Das, la una en la silla y la otra en las an- 
cas , y por la mayor parte estas tales dos 
personas son caballero y escudero cuando 
falta alguna robada doncella. Querría yo 
aaber, señora Dolorida, dijo Sancho, qué 
nombre tiene ese caballo* El nombre , res* 
pondió la Dolorida , no es como el caba-« 
IJo de Belerofbttte , que se llamaba Pega« 
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•D, ni como el del Magno Alejandro, 1U« 
mado Bucéfalo, ni como el del furioso Or- 
lando , cuyo nombre fue Briliadoro » ni 
menos Bayarte que fue el de Reinaldos de 
Montalvan, ni Frontino, como el de Ra« 
gero, ni Booles, ni Peritoa como dicen 
cpie se llaman los del sol , ni tampoco se 
llama Orelia, como el caballo en qne el 
desdichado Rodrigo, último rey de los go- 
dos, entró en la batalla donde perdió la 
▼ida y el reino* Yo apostaré, dijo Sancho» 
qne pues no le han dado ninguno desos 
famosos nombres de caballos tan conoció 
dos, que tampoco le habrán dado el de nü 
amo Rocinante » que en ser propio excede 
á todos los que se han nombrado • Asi es» 
respondió la barbada condesaj pero toda* 
▼ía le cuadra mucho, porque se llama Cla^ 
0ÜeiÍo el Aligero , cuyo nombre conviene 
con el ser de leño , y con la clavija que trae 
en la frente, y con la ligereza con que CA« 
mina , y asi en cuanto al nombre bien pue- 
de competir con el famoso Rocinante* No 
me descontenta el nombre , replicó Sancho; 
pero ¿con qué freno ó con qué jáquima ae 
gobierna? Ya he dicho, respondió la Tri- 
faldi, qne con la clavija, qne volviéndo- 
la á una parte ó á otra el caballero qne 
Ta encima , le hace caminar como quiere» 
ó ya por los aires, ó ya rastreando y ca« 
ai barriendo la tierra , 6 por el medio» 
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qoe es el que se busca y se ha de tener 
en todas las acciones bien ordenadas» Ya 
lo qaerria ver, respondió Sancho; pero 
pensar que tengo de subir en él, ni en la 
silla ni en las ancas, es pedir peras al ol- 
mo. Bueno es que apenas puedo tenerme 
en mi rucio, y sobre una albarda maa 
blanda que la mesma seda , y querrían 
ahora que me tuviese en unas ancas de 
tabla sin cojin ni almohada alguna: par- 
diez yo no me pienso moler por quitar 
las barbas á nadie: cada cual se rape co- 
mo mas le viniere á cuento, que yo no 
pienso acompañar á mi señor en tan lar* 
go viage: cuanto mas qpe yo no debo de 
hacer al caso para el rapamiento deslas 
barbas como lo soy para el desencanto de 
mi señora Dulcinea. Sí sois, amigo, res- 
pondió la Trifaldi , y tanto, que sin vues- 
tra presencia entiendo que no haremos 
nada. Aquí del rey, dijo Sancho, ¿qné 
tienen que ver los escuderos con las aven* 
turas de sus señores? ¿hanse de llevar 
ellos la fama de las que acaban, y hemos 
de llevar nosotros el trabajo 7 \ cuerpo de 
m(! aun si dijesen los historiadores: el 
tal caballero acabó la tal y tal aventura^ 
pero con ayuda de fulano su escudero , sin 
el cual fuera imposible el acabarla; pero 
¡que escriban á secas don Paralipomenon 
de las tres estrellas acabó la aventara de 
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los seU vestiglos, sin nombrar la persona 
de sil escudero , que se halló presente á 
todo , coiDO si no fuera en el mundo! Aho- 
ra, señores, vuelvo á decir que mi señor 
se puede ir solo, y buen provecho le ha^- 
ga, que yo me quedaré aqui en compañía 
de la Duquesa mi señora, y podría ser 
que cuamdo volviese hallase mejorada la 
causa de 4a señora Dulcinea en tercio y 
quinto, porque pienso en los ralos ociosos 
y desocupados darme una tanda de azo- 
tes, que uo me la cubra pelo. Con todo 
eso le habéis de acompañar si fuere nece- 
sario, buen Sancho ) porque o& lo roga- 
rán buenos, que ño han de quedar por 
vuestro inútil temor tan poblados los' ros- 
tros deslas señoras, que cierto seria mal 
caso. Aqui del rey otra vez, repliqó San- 
cho; cuando esta caridad se hiciera por 
algunas doncellas recogidas, 6 por alga- 
ñas niñas de la doctrina, pudiera el honn 
bre aventurarse á cualquier trabajo; pero 
que lo sufra por quitar las barbas á dne- 
fias ¡mal año! mas que las viese yo á toa- 
das con barbas desde' la mayor hasta la 
menor, y de la mas melindrosa hasta la 
mas repulgada. Mal estáis con las dnefias, 
Sancho amigo, dijo la Duquesa, mucho os 
vais tras la opinión del boticario toleda- 
no; pues á fe que no tenéis razón, qne. 
dueñas hay en nú casa que pueden ser» 
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cjeniplo de dueñas, que aquí está mi doña 
Rodríguez, que no me dejará decir otra 
cosa. Mas que la diga \ueslra excelencia, 
dijo Bodrignez, que Dios sabe la yerdad 
de todo, y buenas ó malas, barbadas ó 
lampiñas que seamos las dueñas, también 
nos parieron nuestras madres como á las 
otras mogeres ; y pues Dios nos t^hó eu 
d mundo , él sabe para qué , y á su mise- 
ricordia me atengo, y no á las barbas de 
Badie. Abora bien, señora Rodríguez, di- 
jo don Quijote, y señora Triíaldi y com- 
pañía , yo espero en el cielo que mirará 
con buenos ojos vuestras cuitas , que San- 
cho hará lo que yo le mandare , ya vinie- 
se Clavileño, y ya me viese con Malam- 
bmno, que yo sé que no habria navaja 
que con mas facilidad rapase á vuesas 
mercedes , como mi espada raparía de los 
hombros la cabeza de Malambruno : que 
Dios sufre á los malos, pero no para siem- 
pre* ¡ Ay ! dijo á esta sazón la Dolorida, 
con benignos ojos miren á vuestra gran- 
desa, valeroso caballero, todas las estre^ 
Uas de las regiones celestes, é infundan 
en vaestro ánimo toda prosperidad y va- 
lentía , para ser escodo y amparo del vi- 
toperoso y abatido género ducñesco,. abo-* 
minado de boticarios , murmurado de es- 
cuderos, y socaliñado de pages, que mal 
Laya la bellaca que en la flor de s« edad 

o 
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no se metió primero á aer monja qae ¿ 
dueña: desdichadas de nosotras las due- 
ñas » que aunque vengamos por línea rec- 
ta de varón en varón del mismo Héctor 
el troyano, no dejarán de echarnos on 
vos nuestras señoras si pensasen por ello 
ser reinas. ¡Oh gigante Malambruno , que 
aunque eres encantador, eres certísimo 
en tus promesas» envíanos ya al sin par 
Clavileuo, para que nuestra desdicha se 
acabe, que si entra el calor, y estas núes* 
Iras barbas duran , guay de nuestra ven- 
tura ! Dijo esto con tanto sentimiento la 
Trifaldi, que sacó las lágrimas de losojo| 
de todos los circunstantes, y aun arrasó 
los de Sancho; y propuso en su corazón 
de acompañar á su señor hasta las últi- 
mas partes del mundo, si es que. en ello 
consistiese quitar la lana de aquellos ve- 
nerables rostros* 

CAPITULO XU. 

De la venida de Clavüeñó , con el fitt 
de$ta düaiada aventura^ 

Llegó en esto la noche» y con ella el 
punto determinado en que el famoso ca- 
ballo Clavileño viniese, cuya tardanza fa- 
tigaba ya á don Quijote, pareciéndole que 
pues Malambruno se detenia en cnviarJei 
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6 que él no era el calsallepo para quien 
estaba guardada aqaeUa aventara , ó qiM 
Ma la m bruno no osaba venir con él á ain- 
galal* batalla. Pero veis aqai cnando á 
deshora entraron por el jardín cuatro 
ialvages vestidos todo» de verde yedra, 
qne sobre sns hombros traían nn gran 
caballo de madera* Pusiéronle de pies en 
el suelo ^ y uno de los salvages dijo: suba 
•obre esta máquina el caballero que tu- 
viere ánimo para ello» Aqui,, dijo Sancho, 
yo no sabO|. porque ni tengo ánimo ni 
aoy caballero, y el salvage prosignié di- 
ciendo: y ocupe las anca» el escudero, si 
es que lo tiene, y fíese del valeroso Ma- 
lambmno, qne si no fuere de sn espada, 
de ninguna otra , ni de otra malicia será 
ofendido ; y no hay mas qne torcer eaia 
clavija que sobre el cuello, trae puesta, 
que él los llevará por los aires ^ adonde 
los atiende Malambrono ; pero porque la 
tlteza y sublimidad del camino no les can- 
te vaguidos , se 'han de cubrir los ojos has- 
ta que el caballo relinche ,. que será señal 
de haber dado fin á su viage. Fsto éfcbo, 
dejando á Cía vi lefio, con gentil continen* 
te se volvieron por donde habían venido» 
La Dolorida asi como vid al caballo,, casi 
con lágrimas dijo á don Qnijote: valeroso 
caballero,, las promesas de Malambrnno 
han sido ciertas , el caballo está en cata. 
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iiaestra^ barbas crecen « y cada nna de 
nosotr^ y coa cada pelo del las te supli- 
camos nos rapes y. tundas, pues no está 
en mas «in0 en que sobas en él con tu es- 
cudero, y des felice principio á vuestro 
nuevo viage* Eso haré y9 ^ señora conde- 
sa Trii'aldi, de muy buen grado y de me^* 
jor talante, sin ponerme á tomar cojía 
ni calzarme espuelas, por no detenerme: 
tanta es la ^ana que tengo de veros á vos, 
péñora , . y Á todas estas dueñas rasas y 
mondas* Eso no haré yo , dijo San^bo, 
ni de malo ni de buen talante en ningu- 
na manera ; y si es que este rapamiento 
jto se puede hacer sin que yo suba á las 
ancas, bien puede buscar mi señor otro 
.escudero %ue le acompañe, y estas seño- 
jsas otro modo de alisarse los rostros, que 
yo no soy brujo para gustar de andar 
por los aires; ¿y qpé dirán mis insulanos 
cuando Srepan que su gobernador se anda 
paseando por los vientos? Y otra cosa 
mas, que habiendo tres mil y tantas le- 
^aa3 de aqui á Gandaya, si el caballo se 
^cansa 4 el gigante se enoja , tardaremos 
Jia dar la vuelta media docena de años, 
y ya> ni. habrá ínsula ni ínsulos en el 
tnvii^do q«e , me conozcan ; y pues se dice 
comunmente que en la tardanza va el pe« 
ligro I, y que cuando te dieren la vaquilla 
«QudaA con la soguilla , perdónenme lai 
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barbas destas sc&oras , qne bien se esii 
san Pedro en Roma , quiero decir »^ que 
bien me estoy en esta casa , donde tanta 
merced se me hace y y de cuyo dueüo tan 
gran bien espero como es verme gober* 
nador. A lo que el Duque dijo: Sancho 
amigo, la ínsula qne yo os be prometido 
no es movible ni fugitiva , raices tiene 
tan hondas» echadas en los abismos de la 
iierra^.qoe no la arrancarán ni mudarán 
¿e donde está á tres tirones: y pues vos 
sabéis que sé yo que no hay ningún gé* 
ñero de oficio desloa de mayor cantia que 
no se granjee con alguna suerte de cohe- 
cho , cual mas , cual menos , el que yo 
quiero llevar por este gobierno es que 
vais con vuestro señor don Quijote á dar 
cima y cabo á esta memorable aventura; 
que ahora volváis .sobre Clavileño con la 
brevedad que su ligereza promete, hora 
la contraria fortuna os traiga y vuelva á 
pie hecho romero de mesón en mesón y 
de venta en venta , siempre que volviérC'- 
des hallareis vuestra ínsula donde la de-» 
jais, y á vuestros iiisulanos con el mismo 
deseo de recibiros por su gobernador que 
siempre han tenido, y mi voluntad será 
la misma ^ y no pongáis duda en esta ver- 
dad , sefior Sancho, que seria hacer noto- 
rio agravio al deseo que de serviros ten- 
go. No mas, señor, dijo Sancho, yo ^y 
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«n pobre «cadf ro , y no jmt¿o üeyar 
acuestas tantas cortesías: snba mi amO| 
fáprnme estos ojos , y encomiéndenme 
á Dios , y avísenme si cuando vamos 
por esas altanerías podr^ encomendarme 
á nuestro Señor , ó invocar los ángeles 
qne me favorezcan* A lo que respondió 
Trifaldi: Sancho » bien podéis encomen* 
daros á Dios, ó i qnicn qnisiéredes, qoe 
Malambmno , annque es encantador es 
cristiano, y bace sns encantamentos con 
mucha sagacidad y con mucho tiento sin 
ineterse con nadie. Ea pues, dijo Sancho, 
Dios me ayude y la santísima Trinidad 
de Gaeta* Desde la memorable aventura 
de los batanes,, dijo don Quijote, nunca 
he visto á Sancho con tanto temor como 
ahora; y si yo fuera tan agorero como 
Otros, su pusilanimidad me hitiera algu* 
ñas cosquillas^ en el ánimo* Pero llegaos 
aqui, Sancho, que con licencia destos se- 
fiores os quiero hablar aparte dos pala- 
bras ; y apartando á Sancho entre unos 
árboles del jardin, y asiéndole ambas las 
toanos le dijo: ya ves,. Sancho hermano, 
el largo viage que nos espera , y que sa* 
Be Dios cuándo volveremos del, ni la co- 
modidad y espacio que nos darán los ne- 
gocios; y Msi querria que ahora te reti-* 
rases en tu aposento , como que vas á bus- 
car alguna cosa necesaria para el camino, 
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y en un daca las pajas te dieses i Imcna 
cuenta de los tres mil y trecientos azotes 
á que estás obligado, siquiera quinientos, 
que dados te los tendrás, que el comenzar 
las cosas es tenerlas medio acabadas* Par 
Dios, dijo Sancho, que vuesa merced de^ 
be de ser menguado : esto es como aque- 
llo que dicen , en priesa me ves y donce- 
llez me demandas: ¿ahora que tengo dt 
ir sentado en una tabla rasa , quiere vue» 
. sa merced que me lastime las posas? En 
verdad , en verdad que no tiene vuesa 
merced razón: vamos ahora á rapar es» 
tas dueñas , qae á la vuelta yo le prome- 
to á vuesa merced , como quien soy » dm 
darme tanta priesa á salir de mi obliga^ 
cion, que vuesa merced se contente, j 
no le digo mas* Y don Quijote respondió: 
pues con esa promesa » buen Sancho , voy 
consolado y creo que la cumplirás, por- 
que en efecto, aunque tonto eres hombre 
verídico. No soy verde ^ sino moreno, di* 
]o Sancho ; pero aunque fuera de mezcla 
cumpliera mi palabra* Y con esto se vol- 
vieron á subir en Clavileno, y al subir 
dijo don Quijote: tapaos, Sancho, y so^- 
bid , Sancho ^ que quien de tan luefiat 
tierras eUvia por nosotros no será para 
engañarnos , por la poca gloria que le 
puede redundar de engañar á quien del 
se fia: y puesto que todo sucediese al re- 
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^es de lo qae ima^mo , la f^lorra de lia- 
ber emprendido esta hazaua no )a podrá 
e«curecer malicia alguna. Vamos, señor, 
di¡o Sancho, que las barbas y lágrimas 
destas seüorai las tengo clavadas en el co- 
razón , y no comeré bocado que bien me 
sepa hasta verlas en su primera lisura* 
Suba vuesa merced , y tápese primerO| 
que si yo tengo de ir á las ancas, claro 
está que primero sube el de la silla. Asi 
es la verdad , replicó don Quijote , y sa-> 
cando un pañuelo de la faldriquera pidió 
á la Dolorida que le cubriese muy bien 
los ojos, y habiéndoselos cubierto se vol- 
vió á descubrir y dijo : si mal no me acuer-^ 
do, yo he le ido en Virgilio aquello del Pa- 
ladión de Troya , que fue un caballo de 
madera que los griegos presentaron á la 
diosa Palas, el cual iba preñado de caba- 
lleros armados, que después fueron la to- 
tal ruina de Troya, y asi será bien ver 
primero lo que Clavileuo trae en su estó- 
mago. No hay para qué, dijo la Dolorida, 
que yo le fio, y sé que Malambruno no 
tiene nada de malicioso ni de traidor: vue- 
sa merced, señor don Quijote, suba sin 
pavor alguno , y á mi daño si alguno le su- 
cediere. Parecióle á don Quijote que cual- 
quiera cosa que replicase acerca de su se- 
guridad sería poner en detrimento su va- 
lentía, y asi sin mas altercar subió sobre 
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ClaTÍleSo , y le tentó la c1avi)i , que fácil- 
mente se rodeaba ; y como no tenia esiri- 
boa, y le colgaban las piernas, no pare- 
cía sino figura de tapiz flamenco pintada 
ó tejida en algan romano triunfo. De mal 
talante y poco á poco llegó á sabir San- 
cbo, y acomodándose lo mejor que pado 
en las ancas, las halló algo duras y no 
mada blandas , y pidió al Duque que si 
léese posible le acomodasen de algún cojin 
ó de alguna almohada, aunque fuese del 
estrado de su señora la Duquesa, ó del 
lecho de algún page^ porque las ancas de 
acfuel caballo mas parecian de mármol que 
de leño« A esto di jo la Trifaldi , que nin- 
gún jaes ni ningún género de adorno su- 
fría sobre sí Clavileuo, que lo que podia 
hacer era ponerse á mugeriegas , y que 
asi no sentiria tanto la dureza. Hizolo asi 
Sancho t y diciendo á Dios, se dejó ven* 
dar los ojos, y ya después de vendados se 
volvió á descubrir, y mirando á todos loi 
del jardin tiernamente y con lágrimasi 
dijo que le ayudasen en aquel trance con 
sendos palernoslres y sendas avemarias, 
porque Dios deparase quien por ellos loa 
di jete cuando en semejantes trances se vie-* 
•en* A lo que dijo don Quijote: ladrón, 
¿ estás puesto en la horca por ventura , á 
en el último término de la vida , para usar 
de semejantes plegarias? ¿No estás, d€<« 
TOMO ly* % 
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salmada y col>arcle criatura, en el mismo 
lugar que ocupó la linda Maga lona, del 
cnai descendió, no á la sepultura, sino á 
ser reina de Francia, si no mienten las 
historias? Y yo, que voy á tu lado, ¿no 
puedo ponerme al del valeroso Fierres, 
que oprimió este mismo logar que yo aho- 
ra oprimo? Cúbrete^ cúbrete, animal des- 
corazonado , y no te salga á la boca el te- 
mor que tienes, á lo menos en presencia 
mía. Tápenme, respondió Sancho, y pues 
no quieren que me encomiende á Dios ni 
que sea encomendado, ¿qné mucho que 
tema no ande por aqui alguna región de 
diablos que den con nosotros en Peralvi- 
Ilo? Cubriéronse, y sintiendo don Quijote 
que estaba como habia de estar, tentó la 
clavija, y apenas hubo puesto los dedos 
en ella cuando todas las dueñas y cuantos 
estaban presentes levantaron las voces di* 
ciendo: Dios te guie, valeroso caballero; 
Dios sea contigo , escudero intrépido : ya, 
ya vais por esos aires rompiéndolos coa 
mas velocidad que una saeta, ya comen- 
sais á suspender y admirar á cuantos des» 
de la tierra os están mirando. Tente, va- 
leroso Sancho, que te bamboleas, mira 
no cayas, que será peor tu caída que la 
del atrevido moaso que quiso regir el car* 
ro del sol su padre* Oyó Sancho las vo- 
ces, y apretándose con sa amo , y ciñéa- 
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dolé con I09 bracos, le dijo: señor, ¿có* 
mo dicen estos que vamos tan altos, si al« 
canzan acá sus voces, y no parece sino 
que están aquí hablando junto á nosotros ? 
Ño repares en eso , Sancho , que como es- 
tas cosas y estas volaterías van fuera de 
los cursos ordinarios, de mil leguas verás 
y oirás lo que quisieres, y no me aprie- 
tes tanto, que me derribas; y en verdad 
que no sé de qué te turbas ni te espantas, 
que osaré jurar que en todos los días de 
mi vida hé subido en cabalgadura de pa- 
so mas llano: no parece sino que no nos 
movemos de un lugar. Destierra , amigo, 
el miedo, que en efecto la cosa va como 
ha de ir, y el viento llevamos en popa. 
Asi es la verdad , respondió Sancho , qae 
por este lado me da un viento tan recio, 
que parece que con mil fuelles me están 
soplando: y asi era ello, que unos gran- 
des fuelles le estaban haciendo aire. Tan 
bien trazada estaba la tal aventura por 
el Duque y la Duquesa y sn mayordomo, 
que no le faltó requisito que la dejase de 
hacer perfecta. Sintiéndose pues soplar 
don Quijote, dijo: sin duda alguna, San- 
cho, que ya debemos de llegará la segun- 
da región del aire, adonde se engendra 
el granizo y las nieves: los truenos, los 
relámpagos y los rayos se engendran en 
la tercera región; y si es que desla ma- 
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ncra vamos sabiendo , presto daremos en 
la regiuu del luego , y no sé yo como tem- 
plar esta clavija para que no subamos 
donde nos abrasemos. En esto con unas 
estopas ligeras de encenderse y apagarse 
desde lejos, pendientes de una caña, les 
calentaban los rostros* Sancho, que sin- 
tió el calor, dijo: que me maten si no 
estamos ya en el lugar del fuego ó bien 
cerca, porque una gran parte de mi bar- 
La se me ha chamuscado, y estoy, señor, 
por descubrirme y ver en qué parte esta- 
mos* No hagas tal , respondió don Quijo- 
te , y acuérdate del verdadero cuento del 
licenciado Torralva, á quien llevaron los 
diablos en volandas por el aire caballero 
en una caña, cerrados los ojos, y en do- 
ce horas llegó á Roma , y se apeó en Tor» 
re de Nona, que es ana calle de la ciu- 
dad , y vio todo el fracaso y asalto y muer- 
te de Borbon , y por la mañana ya esta- 
ba de vuelta en Madrid, donde dio cuen« 
ta de todo lo que había visto; el cual asi- 
mismo dijo, que cuando iba por el aíre- 
le mandó el diablo que abriese los ojos, y 
los abrió, y se vio tan cerca, á su pare- 
cer, del cuerpo de la luna, que la pudie- 
ra asir con la mano , y que no osó mirar 
á la tierra por no desvanecerse : asi que, 
Sahcho, no hay para qué descubrirnos, 
que el que nos lleva á cargo él dará cuen- 
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la ñe nosotros, y qaízá vamos tomando 
pnntas y subiendo enr altó para dejarnos 
caer de una sobre el reino de Gandaya, 
como bace el sacre ó neblí sobre )a gar- 
za , para cogerla por mas qae se remonte: 
y annqne nos parece que no ha media 
iiora que nos partimos del jai'din , crée- 
me que debemos de liaber hecho gran ca- 
mino. No sé lo que es, respondió Sancho 
Panza , solo sé decir qne si la señora Ma- 
gallanes ó Magallona se contenió destas 
aneas, que no debia de ser muy tierna 
de carnes« Todas estas pláticas de los dos 
valientes oian el Daqne y la Daqnesa y 
los del jardín , de que recibian extraordi- 
nario contento ; y queriendo dar remate 
'^á la extraña y bien fabricada aventura, 
por la cola de Clavileño le pegaron fuego 
con unas estopas, y al punto, por estar 
el caballo lleno de cohetes tronadores , vo- 
ló por los aires con extraño ruido, y dio 
con don Quijote y con Sancho Panza en 
el suelo medio chamuscados. En este tiem* 
po ya se había desparecido del jardin to- 
do el barbado escuadrón de las dueñas, y 
la Trífaldi y todo; y los del jardín que- 
daron como desmayados tendidos por el 
Buelo. Don Quijote y Sancho se levanta- 
ron mal trechos, y mirando á todas par- 
tes quedaron atónitos de verse en el mis- 
ino jardin de donde habían partido , y 
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de v«r tendido por tierra tanto número 
de gente ; y creció mas su admiración 
cuando á un lado del jardín vieron hin- 
cada una gran lanza en el suelo, y pen- 
diente della y de dos cordones de seda 
verde un pergamino liso y blanco, en el 
cual con grandes letras de oro estaba es- 
crito lo siguiente: 

. £1 ínclito caballero don Quijote de 
la Mancha feneció y acabó la aventura 
de la condesa Trifaldi, por otro nombre 
llamada la Dueña Dolorida y compU" 
ñia, con solo intentarla* 

Malambruno $e da por contento y 5a— 
tisfecho d toda su voluntad , y las bar^ 
has de las dueñas ya quedan lisas y 
mondas , y los reyes don Clavijo y Anto^ 
nomasia en su pristino estado; y cuan^ 
do se cumpliere el escuderil vápulo, la 
blanca paloma se verá libre de los peS" 
tiferos girifaltes que la persiguen , y en 
brazos de su querido arrullador , que asi 
está ordenado por el sabio Merlin , pro^ 
toencantador de los encantadores* 

Habiendo pues don Qui¡ote leido las 
letras del pergamino, claro entendió que 
del desencanto de Dulcinea hablaban, y 
dando muchas gracias al ciclo de que con 
tan poco peligro hubiese acabado tan gran 
fecho, reduciendo á su pasada tes los ros- 
tros 4e las yenerabks du/eñas , que y^ no 
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parecían , se faé adonde el Dnqne y la Da* 
qaesa aun no habían vuelto en sí, y ira*- 
bando de la mano al Daque le dijo: ca, 
buen señor , buen ánimo , buen ánimO| 
qae iodo es nada, la aventura es ya aca- 
bada sin daño de barras, como lo mues- 
tra claro el escrito que en aquel padrón 
está puesto* £1 Duque poco á poco , y co- 
mo quien de un pesado sueño recuerda, 
fue volviendo en sí, y por el mismo tenor 
la Duquesa y todos los que por el jardin 
estaban caídos, con tales muestras de ma- 
ravilla y espanto, que casi se podían dar 
á entender haberles acontecido de veras 
lo qae tan bien sabian fingir de burlas* 
Leyó el Duque el cartel con los ojos me- 
dio cerrados , y luego con los brazos abier- 
tos fue á abrazar á don Quijote, dicién- 
dolé ser el mas bien caballero que ea nin* 
gun siglo se hubiese. visto. Sancho andaba 
mirando por la Dolorida , por ver qué 
rostro tenia sin las barbas, y si era tan 
hermosa sin ellas como su gallarda dispo- 
sición prometía ; pero díjéronle que asi 
como Cía vi leño bajó ardiendo por los ai- 
res y dio en el suelo, todo el escuadrón 
de las dueñas con la Trifaldi faabia des- 
aparecido, y que ya iban rapadas y sin 
cañones. Preguntó la Duquesa á Sancho 
que cómo le había ido en aquel largo vi'a- 
ge« A lo coal Sancho respondió : yo scño- 
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ra f sentí que íbamos, segan mi seSor me 
dijo, volando por la región del fuego, j 
quise descubrirme un poco los ojos; pero 
mí amo, á quien pedí licencia para des- 
cubrirme, no lo consintió: mas yo, que 
tengo no sé qué briznas de curioso , y de 
desear saber lo que se me estorba y im- 
pide, bonitamente y sin que nadie lo vie- 
se por junto á las narices aparté tanto 
cuanto el pañizuelo que me tapaba los ojos, 
y por alli miré hacia la tierra, y pare- 
cióme que toda ella no era mayor que un 
grano de mostaza , y los hombres que an- 
daban sobre ella poco mayores que ave- 
llanas, porque se vea cuan altos debía- 
mos de ir entonces. A esto dijo la Duque- 
sa : Sancho amigo, mirad lo que decís, qoe 
á lo que parece vos no vistes la tierra , si- 
•Bo los hombres que andaban sobre ella ; y 
está claro que si la tierra os pareció como 
nn grano de mostaza , y cada hombre co- 
mo una avellana, nn hombre solo había 
de cubrir toda la tierra* Asi es verdad, 
respondió Sancho; pero con todo eso, la 
descubrí por un ladito , y la vi toda. Mi- 
rad, Sancho, dijo la Duquesa, que por 
un ladito no se ve el todo de lo que se 
mira. Yo no sé esas miradas, replicó San- 
cho , solo sé que será bien que vuestra se- 
■ Üioría entienda que pues volábamos por 
encantamento , por encantamento podin 
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yo ver toda la tierra , y todos los hom- 
bres por do quiera que los mirara: y si 
esto no se me cree, tampoco creerá voe* 
sa merced como desea brién dome por jan* 
to á las cejas me vi tan junto ai cielo, 
que no había de mi á él palmo y medio, 
y por lo que puedo jurar, señora mia, 
que es muy grande ademas ; y sucedió que 
íbamos por parte donde, están las sieta 
cabrillas; y en Dios y en mi ánima que 
como yo en mi niñez fui en mi tierra ca- 
brerizo, que asi como las vi me dio una 
gana de entremeterme con ellas un rato, 
y si no la cumpliera me parece que re- 
ventara* Vengo pues, y tomo, y qué ha- 
go, sin decir nada á nadie, ni á mi s«- 
ñor tampoco , bonita y pasitamente me 
apeé de Clavileño, y me entretuve con las 
cabrillas, que son como unos alhelíes y 
romo unas flores , casi tres cuartos de ho- 
ra, y Clavileuo no se movió de un lugar 
ni pasó adelante. Y en tanto que el buen 
Sancho se entretenía con las cabras, pre- 
guntó el Duque ¿en qué se entretenía el 
señor don: Quijote? A lo que don Quijote 
respondió: como todas estas cosas y estos 
tales sucesos van fuera del orden natura), 
no es mucho que Sancho diga lo que dice: 
de mí sé decir que ni me descubrí por al- 
to ni por bajo, ni vi el cielo ni la tierra, 
ni la mar ni las - arenas. Bien es^ verdad 
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que sentí qnt pasaba por la rq^íon del ai- 
re , y aan que tocaba á la del i'uego, pero 
qae pasásemos de allí no lo puedo creer, 
pues estando la región del fuego entre el 
cielo de la luna y la última región del ai- 
re, no podíamos llegar al cielo donde es- 
tan las siete cabrillas que Sancho dice sin 
abrasarnos: y pues no nos asuramos, ó 
Sancho miente, ó Sancho suena* Ni mien- 
to ni sueno , respondió Sancho , si no pre- 
gúntenme las señas de las tales cabras , y 
por ellas verán si digo verdad ó no* Dí- 
galas pues, Sancho, dijo la Duquesa. Son, 
respondió Sancho, las dos verdes, las dos 
encarnadas, las dos aaules, y la una de 
mésela* Nueva manera de cabras es eu^ 
dijo el Duque, y por esta nuestra región 
del suelo no se usan tales colores, digo 
cabras de tales colores» Bien claro está 
eso, dijo Sancho, sí, que diferencia ha 
de haber de las cabras del cielo á las del 
auelo* Decidme , Sancho , preguntó el Du- 
que, ¿vistes a^lá entre esas cabras algún 
cabrón? No señor, respondió Sancho; pe- 
ro oí decir que ninguno pasaba de lof 
cuernos de la luna* No quisieron pregun- 
tarle mas de su viage, porque les pareció 
que llevaba Sancho hilo de pasearse por 
todos los cielos, y dar nuevas de cuanto 
allá pasaba, sin haberse movido del jar- 
dín* £n resolución este fue el fin de la 
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aventura de laDaeSa Dolorida, que did 
qae reir á los Daques, no solo aquel tiem^ 
•po, sino el de toda su vida > y que contar 
á Sancho siglos si los viviera; y llegan*- 
dose don Quijote á Sancho al oido le di*- 
jo: Sancho, pues vos queréis que se os 
crea lo que habéis visto en el cielo, yo 
quiero que vos me creáis á mí lo que vi en 
la cueva de Montesinos, y no os digo mai» 

CAPITULO XLII. 

De los consejos que dio don Quijote d 

Sancho Panza antes que fuese d gober^ 

nar la ínsula , con otras cosas bisa 

consideradas* 

Con el felice y gracioso sucedo de la 
aventura de la Dolorida quedaron tan 
contentos los Duques, que determinaron 
pasar con las burlas adelante viendo el 
acomodado sugeto que tenian para que se 
tuviesen por veras; y asi habiendo dado 
la traza y órdenes que sus criados y sua 
vasallos habían de guardar con Sancho 
en el gobierno de la ínsula prometida^ 
otro día , que fue el que sucedió al vuelo 
de Cía vi leño, dijo el Duque á Sancho que 
se adeliuase y compusiese para ir á sejT 
gobernador, que ya sus insulanos le esta* 
ban esperando como el agua de mayo* 
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Sancho se le Tiamílló y le dijo: despnes 
que bajé del cielo « y después que desde 
fttt alta cumbre miré. la tierra , y la vi tan 
pequeña, se templó en parte en mí la ga- 
na que tenia tan grande de ser goberna- 
dor; porque ¿qué grandeza es mandar en 
nn grano de mostasa, ó qué dignidad 6 
imperio el gobernar á media docena de 
hombres tamaños como avellanas, que á 
mi parecer no había mas en toda la tier- 
ra? Si vuestra señoría fuese servido de 
darme una tantica parte del cielo, aun* 
que no fuese mas de media legua , la to* 
maria de mejor gana que la mayor ínsula 
del mundo. Mirad, amigo Sancho, res- 
pondió el Duque, yo no puedo dar parte 
del cielo á nadie, aunque no sea mayor 
que una una, que i solo Dios eslan re- 
servadas esas mercedes y gracias: lo qne 
puedo darbs doy, que es una ínsula he- 
cha y derecha , redonda y bien propor^ 
Clonada, y sobremanera fértil y abundo- 
sa, donde si vos os sabéis dar mana po-* 
deis con las riquezas de la tierra gran- 
gear las del cielo. Ahora bien , respondió 
■ Sancho, venga esa ínsula, que yo pugna- 
ré por ser tal gobernador, queá pesar de 
bellaoos me vaya al cielo; y esto no es 
por codicia que yo tenga de salir de mis 
casillas, ni de levantarme á mayores, si- 
llo por el deseo qne tengo de probar á qoé 
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sabe «1 ser goliernador. Si una ves lo pro- 
báis ^ Sancho, dijo el Duque , comeros heis 
las manos Iras el gobierno, por ser dal- 
císima cosa el mandar y ser obedecido* 
A baen seguro que cuando vuestro dueáo 
llegue á ser emperador , que lo será sin 
duda, según van encaminadas sus cosaSf 
que no se lo arranquen como quiera , y 
que le duela y le pese en la mitad del al- 
ma del tiempo que hubiere dejado de acr« 
lo* Señor, replicó Sancho , yo imagino 
que es bueno mandar aunque sea á ua 
bato de ganado. Con vos me en t ierren, 
Sancho, que sabéis de todo, respondió el 
Duque; y yo espero que seréis tal gober^ 
nador como vuestro juicio promete , y 
quédese esto aqui; y advertid que maña- 
na en ese mismo dia habéis de ir al go- 
bierno de la ínsula , y esta tarde os aco- 
modarán del trage conveniente que habéis 
de llevar, y de todas las cosas necesarias 
á vuestra partida* Vístanme, dijo Sancho» 
como quisieren , que de cualquier manera 
que vaya vestido seré Sancho Panxa. Asi 
es verdad, dijo el Duque; pero los tra- 
ges se han de acomodar con el oficio d 
dignidad que se profesa, que no Seria bien 
que un jurisperito se vistiese como soldan- 
do , ni un soldado como un sacerdote* 
Vos, Sancho, iréis vestido parte de le- 
trado y parle de capitán , porque en la 
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fnsala qde os doy tanto son menester las 
armas como las letras, y las letras como 
las armas* Letras, respondió Sancho, po- 
cas tengo , porque aun no sé el A* B. G» 
pero bástame tener el Christus en la me» 
moría para ser buen gobernador. De las 
armas manejaré las que me dieren hasta 
caer , y Dios delante. Con tan buena me- 
moria, di)o el Duque, no podrá Sancho 
errar en nada. En esto llegó don Quijote, 
y sabiendo lo que pasaba y la celeridad 
con que Sancho se habia de partir £ sn 
gobierno , con licencia del Duque le tomó 
por la mano, y se fue con él á sn estan- 
cia con intención de aconsejarle cómo se 
habia de haber en su oficio. Entrados pues 
en su aposento cerró tras sí la puerta , y 
hizo casi por fuerza que Sancho se senta- 
se junto á él, y con reposada voz le dijo: 
Infinitas gracias doy al cielo, Sancho 
«migo, de que antes y primero que yo 
haya encontrado con alguna buena dicha, 
te haya salido á tí á recebir y á encon- 
trar la buena aventura. Yo, que en mi 
buena suerte te tenia librada la paga de 
tus servicios, me veo en los principios de 
aventajarme, y tú antes de tiempo, con- 
tra la ley del razonable discurso, te ves 
premiado de tus deseos. Otros cohechan, 
importunan, solicitan, madrugan, me- 
^n, porfian, y no alcanzan lo que pre- 
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tendeo ; y llega otro , y sin saber cómo ni 
cómo nó, se halla con el cargo y oficio 
qae otros muchos pretendieron: y aqai 
entra y encaja bien el decir qae hay bue- 
na y mala forlana en las pretensiones. Tú, 
qne para mí sin dada alguna eres un por- 
ro, sin madrugar ni trasnochar, y sin 
hacer diligencia alguna, con solo el alíen« 
to que te ha tocado de la andante caba- 
llería , sin mas ni mas te ves gobernador 
de una ínsula , como quien no dice nada. 
Todo esto digo, oh Sancho, para que no 
atribuyas á tus merecimientos la merced 
recibida , tino que des gracias al cielo, qoe 
dispone suavemente las cosas, y después 
las darás á la grandeza que en sí encier- 
ra la profesión de la caballería andante. 
Dispuesto pues el corazón á creer lo que 
te he dicho, está, oh hijo, atento á este 
ta Catón, qae quiere aconsejarte, y ser 
norte y guia que te encamine y saque á 
seguro puerto deste mar proceloso donde 
vas á engolfarte ; que los oficios y gran- 
des cargos no son otra cosa sino un golfo 
profundo de confusiones. 

Primeramente, oh hijo, has de temer 
á Dios; porque en el temerle está la sa- 
biduría , y siendo sabio no podrás errar 
en nada. 

Lo segundo, has de poner los ojos en 
quien eres i procurando conocerte á tí 
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mUmo, qae es el mas dificil conocí míciito 
qne puede imaj^inarse* Del conocerle sal- 
drá el no hincharte como la rana, qae 
qaiso igualarse con el buey; que si esto 
haces vendrá á ser feos pies de la rueda 
de itt locura la consideración de haber 
fardado puercos en tu tierra* Asi es la 
verdad , respondió Sancho , pero fue cuan- 
do muchacho; pero después algo hombre- 
cillo y gansos fueron los que guardé , que 
i\o puercos; pero esto pa réceme á mí que 
no hace al caso, que no todos los que go- 
biernan vienen de casta de reyes* Así es 
verdad, replicó don Quijote, por lo cual 
los no de principios nobles deben acom- 
pañar la gravedad del cargo que ejerci- 
tan con una blanda suavidad, que guiada 
por la pi*udencia los libre de la murmn- 
racion maliciosa , de quien no hay estado 
que se escape* 

Haz gala, Sancho, de la humildad de 
tu linage , y no ie desprecies de decir que 
vienes de labradores; porque viendo qne 
no te corres, ninguno se pondrá á cor- 
rerte, y precíale mas de ser humilde vir- 
tuoso, que pecador soberbio* Innumera- 
bles son aquellos que de baja estirpe na- 
cidos han siibido á la suma dignidad pon- 
tificia é imperatoria, y desta verdad te 
pudiera traer tantos ejemplos que te can- 
saran* 
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Mtra, Sandio» si tomas por medio á 
la \irlud , y te precias de hacer hechos 
virtuosos, no hay para qué teuer envidia 
i los que los tienen príncipes y señores, 
porqne la sangre se hereda, y la -virlnd 
se aquista, y la \irtud vale por sí sola lo 
que la sangre no vale. 

Siendo esto asi ; como lo es , si acaso 
viniere á verte cuando estés en tu ínsula 
alguno^ de tus parientes, no le deseches 
ni le afrentes , antes le has de acoger, 
agasajar y regalar, que con esto satisfarás 
al cielo , que gusta que nadie se desprecie 
de lo que él hizo, y corresponderás á lo 
que debes á la naturaleza bien concertada. 

Si tru)eres á tu muger contigo (por- 
que no es bien que los que asisten á go* 
biernos de mucho tiempo estén sin las 
propias) ensénala, doctrínala y desbásta- 
la de su natural rudeza , porque todo lo 
que suele adquirir un gobernador discre- 
to suele perder y derramar una mnger 
rustica y tonta. . , 

Si acaso enviudares (cosa que puede 
suceder) , y con el cargo mejorares de 
consorte» no la tomes tal que te sirva de 
aaaoelo y de caña de pescar, y del no 
quiero de tu capilla ; porque en verdad te 
digo que de todo aquello que la muger del 
juea recibiere ha de dar cuenta el marido 
en la resideacia universal » donde, pagará 
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con el cnatro Unto en la mnerte las par- 
tidas de que no se hubiere hecho cargo e^ 
la \ida. 

r^unca te guies por la ley del encaje, 
que suele tener mucha cabida con los ig- 
norantes que presumen de agudos. 

Hallen en tí mas compasión las lágri* 
mas del pobre ; pero no mas justicia que 
las informaciones del rico» 

Procura descubrir la verdad por en- 
tre las promesas y dádivas del rico > como 
por entre los sollozos é importunidades 
del pobre. 

Cuando pudiere y debiere tener lugar 
la equidad no cargues todo el rigor de la 
ley al delincuente , que no es mejor la fa- 
ma del jue^ riguroso que la del compasivo» 

Si acaso doblares la vara de la justi- 
cia , no sea con el peso de la dádiva , sino 
con el de la misericordia* 

Cuando te sucediere juzgar algún pleí«» 
to de algún tu enemigo , aparta las mien- 
tes de tu injuria y y ponías en la verdad 
del caso* 

No te ciegue la pasión propia en la 
causa agena » que los yerros que en ella 
hicieres las mas veces i^rán sin remedie» 
y si le tuvieren será á costa de tu crédito» 
y aun de tu hacienda* 

Si alguna muger hermosa viniere á 
pedjrU justicial quiu loft ojoa de sus lá- 
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•idera despacio la sustancia de lo que pi- 
de , si no quieres que se anegue tu ra- 
ion en su llanto y tu bondad en sos sus- 
piros* 

Al que has de castigar con obras no 
trates mal con palabras, pues le basta al 
desdichado la pena del suplicio sin la aña- 
didura de las malas razones* 

Al culpado que cayere debajo de tu 
jaridicion considérale hombre miserable, 
soíeto á las condiciones de la depravada 
nataraleaa nuestra » y en todo cuanto fue- 
re de tu parte, sin hacer agravio á la 
contraria , muéstratele piadoso y ciernen» 
te, porque aunque los atributos de Dios 
lodos son iguales , mas resplandece y canv- 
pea á nuestro ver el de la misericordia 
que el de la justicia. 

Si estos preceptos y estas reglas signe% 
Sancho, serán luengos tus dias, tu fama 
será eterna, tos premios colmados, tu feí- 
licidad indecible , casarás tus hijos com# 
quisieres, títulos tendrán ellos y tus nie- 
tos, vivirás en paz y beneplácito de las 
gentes, y en los últimos pasos de la vida 
te alcanzará el de la muerte en vejez sua* 
Te y madura , y cerrarán tus ojos las tier* 
ñas y delicradas roanos de tos terceros ne<- 
tcsoelos. Esto cpe hasta aqui te he dicho 
iom docomeatos qne han de adornar i« 
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alma : cscacba abora los qnc han de ser- 
vir para adorno del cuerpo* 

CAPITULO XUII. 

De loa consejos segundos tpie dio don 
Quijote d Sancho Panza* 

¡Quien oyera el pasado razonamiento 
de don Qai jote , qae ^o le tuviera por per- 
dona muy cuerda y mejor intencionada! 
Pero , como muchas veces en el progreso 
desta grande historia queda dicho » sola» 
mente disparataba en tocándole en la ca- 
ballería, y en los demás discursos mos- 
traba tener claro y desenfadado entendi- 
miento , de manera que á cada paso des- 
acreditaban sus obras su juicio» y su juicio 
sus obras; pero en esta destos segundos 
documentos que dio á Sancho mostró te- 
ner gran donaire, y puso su discreción 
y su locura en un levantado punto* Aten- 
tísimamente le escuchaba Sancho, y pro* 
curaba conservar en la memoria sus con- 
sejos, como quien pensaba guardarlos, j 
salir por ellos á buen parto de la predea 
de su gobierno* Prosiguió pues don Quijo* 
ie, y dijo: 

En lo que loea i oomo has de gober* 
nar tu persona y casa, Sancho, lo prime** 
lo que te encargo es que seas limpio ^ j 
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qne te cortes las uñas , sin dejarlas crecer 

como algunos hacen, á qnien su ignoran- 
cia les ha dado á entender qne las tinas 
largas les hermosean las manos , como si 
aquel excremento y añadidura que se de- 
jan de corlar fuese niía , siendo antes gar* 
ras de cernícalo lagartijero: puerco y ex- 
tcaordinario abuso. 

No andes, Sancho, desceñido y flojo, 
que el vestido descompuesto da indicios de 
ánimo desmazalado, si ya la descompos- 
tura y flojedad no cae debajo de socarro- 
nería , como se joz^ en la de Julio César» 

Toma con discreción el pulso á lo qot 
pudiere valer tu oficio, y si sufriere qne 
des librea á tus criados, dásela honesta y 
provechosa, mas que vistosa y bizarra, y 
repártela entre tus criados y los pobres: 
quiero decir, que si has de vestir seis pa* 
ges, viste tres y otros tres pobres, y así 
tendrás pages para el cielo y para el sue* 
lo: y este nuevo modo de dar librea no 
le alcanzan los vanagloriosos* 

No comas ajos ni cebollas, porque no 
taquen por el olor tu vilJanería: anda 
despacio, habla con reposo; pero no de 
manera que parezca que le escuchas á tí 
mismo, que toda afectación es mala* 

Come poco , y cena mas poco , qoe la 
aalod de |oda el cuerpo se fragua en la 
oficina de) estómago» 



dby Google 



70 

Sé templado en el beber, consideran-* 
do que el vino demasiado ni guarda 5C« 
creto ni cumple palabra* 

Ten cuenta, Sancho, de no mascar á 
dos carrillos, ni de erutar delanle de na- 
die. Eso de erutar no entiendo, dijo San* 
cho, y don Quijote le dijo: emtar, San- 
cho, quiere decir regoldar, y este es uno 
de los mas torpes vocablos que tiene la 
lengua castellana, aunque es muy signifi- 
cativo , y asi la gente curiosa se ha acogi- 
do al latin, y al regoldar dice erutar, y 
á los regüeldos erutaciones: y cuando al- 
gunos no entiendan estos términos, im- 
porta poco, que el uso los irá introdu- 
ciendo con el tiempo, que con facilidad 
ae entiendan ; y esto es enriquecer la len- 
gua, sobre quien tiene poder el vulgo y 
el usot En verdad, señor, dijo Sancho, 
que uno de los consejos y avisos que pien- 
so llevar en la memoria ha de ser el de 
no regoldar, porque lo sucio hacer muy 
á menudo. Erutar, Sancho, que no re- 
goldar, dijo don Quijote. Erutar, diré de 
aqui adelante, respondió Sancho, y á fe 
que no se me olvide. 

También , Sancho , no has de mesclar 
en tus pláticas la muchedumbre de refra* 
nes q«e sueles, que puesto que los refra- 
nes son sentencias breves ,\ muchas veces 
loa traes tan por los cabellos, que maa 
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parecen disparates cpe sentencias* Eso 
Dios lo pncde remediar, respondió San- 
cho, porque sé nías rei'ranes qae nn li- 
bro, y viénenseme tantos juntos á la bo- 
ca qnando hablo, que riñen por salir 
unos con otros ; pero la lengua va arro- 
jando los primeros que encuentra , aun- 
que no vengan á pelo; mas yo tendré 
cuenta de aqui adelante de decir los que 
convengan á la gravedad de mi cargo, 
que en casa llena presto se guisa la cena, 
y quien destaja no baraja, y á buen salvo 
está el que repica, y el dar y el tener 
seso ha menester* Eso así, Sancho, dijo 
don Quijote, encaja, ensarta, enhila re« 
franes, que nadie te va á la mano: castí- 
game mi madre, y yo trompógelas. Estoi* 
te diciendo que excuses refranes, y en un 
instante has echado aqui una letanía át-^ 
líos, que asi cuadran con lo que vamoa 
tratando como por los cerros de Ubeda* 
Mira, Sancho, no te digo yo que parece 
mal un refrán traido á propósito; pero 
cargar y ensartar refranes á trochemoche, 
hace la plática desmayada y baja. 

Cuando subieres á caballo no vayas 
echando el cuerpo sobre el arzón postre» 
rOf ni lleves las piernas tiesas y tiradas 
. y desviadas de la barriga del caballo, ni 
tampoco vayas tan flojo que parezca que 
tras sobre el rucio, que el andar á caballo 
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é unos hace caballeros , i oíros caba- 
llerizas. 

Sea moderado tu stiojio , que el qne no 
madruga con el sol, no goza del día: j 
advierte, oh Sancho, qne la diligencia es 
juaadre de la buena ventura , y la pereda 
su contraría )anias llpgó ai término que 
pide un buen deseo. 

Este último consejo qne ahora darte 
quiero, puesto que no sirva para adorno 
del cuerpo, qniero quC le lleves muy en 
la memoria, que creo que no te será de 
menos provecho que los que hasta aqai 
le he dado, y esr que jamas te pongas á 
dispotar de linages, á lo menos compa* 
rándolos entre sí, pues por fuerza en los 
que se comparan , uno ha de ser el me- 
jor, y del qne abatieres serás aborreci- 
do, y deF que levantares en ninguna ma- 
nera premiado. 

Tu vestido será calza entera, ropilla 
larga, herreruelo un poco mas largo, gre- 
güescos ni por pienso,- qne no les están 
bien ni á los caballeros ni á los gober- 
nadores. 

Por ahora esto se me ha ofrecido^ 
Sancho, que aconsejarte: andará el tiem- 
po , y según las ocasiones asi serán mis 
documentos, romo tú tengas cnidado de . 
avisarme el estado en qoe te hallares. Se- 
ñor, respondió Sancho » bien vcq qne lo- 



dby Google 



7Í 
do Cfunto vtiesa merced me lia dicbo son 
cosas buenas , sanias y prorechosas ; ¿ pe- 
ro de qué han de servir si de ninf|;ana 
me acuerdo? Verdad sea que aqueUo de 
Bo dejarme crecer las uñas y de casarme 
otra vea sí se ofreciere, no se me pasará 
del magín ; pero esotros badulaques y en- 
redos y revoltillos, no se me acuerda ni 
acordará mas delios que de las nubes de 
antaño, y asi será menester que se me 
den por escrito, que puesto que no sé leer 
ni escribir,* yo se los daré á mi confesor 
para que me los encaje y recapacite cuan« 
do fuere menester. ¡ Ati pecador de ihi ! 
respondió don Quijote, y qué mal parece 
en los gobernadores el no saber leer ni 
escribir; porque has de saber, oh San- 
cho, que no saber un hombre leer, ó aer 
sordo, arguye una de dos cosas, 6 que 
fae hijo de padres demasiado de humildes 
y bajos, ó él tan travieso y malo, que no 
pudo entrar en él el buen uso ni la bue- 
na doctrina* Gran falta es la que llevas 
contigo , y asi querría que aprendieses á 
firmar siquiera. Bien sé firmar mi nom** 
bre, respondió JSancho, que cuando fili 
prioste en mi logar aprendí á hacer nnas 
letras como de marca de fardo , que de- 
cían que decia mi nombre, cnanto lüas 
que fingiré que tengo tullida la mano de- 
recha , y haré que firme otro por mí i qaf 
TOMO 1T« 4 
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para todo bay remedia síao es para ki 
muerte; y ienieado yo el mando y el pa- 
lo haré lo que quisiere: cuanto mas qne 
el que tiene el padre ,alcalde*M« y siendo 
yo gobernador^ que es |n^ que. ser alcal- 
de, llegaos, que la dejan ver, no sino po^ 
pen , y calóñenme , que vendrán por lana» 
y volverán trasquilados, y á quien Dios 
quiere bien, la casa le sabe, y las nece— 
dades del rico por sentencias pasan en el 
mundo, y. siéndolo yo, siendo gobernsh* 
jdor y juntamente liberal como lo pienso 
jer, no habrá falta que se me paresca : 
no sino haceos miel , y paparos han mos^ 
cas, tanto vales cuanto tienes, decia una 
mi agüela, y del hombre arraigado no te 
verás vengado* ¡Oh maldito seas de Dios» 
•Sancho I dijo á esta saion don Quijote»: 
sesenta mil satanases te lleven á tí y á tos 
jrefraues : una hora ha que los estás ensar- 
.t^ndo, y dándome con cada imo tragos 
de tormento* To te aseguro que estos re- 
franes te han de llevar un día á la hor- 
ca ; por ellos te han de quitar el gobier* 
no tus vasallos, ó ha de haber entre ellos 
comunidades* Dime ¿4<^nde los haUas, ig- 
,jiprante? ¿ó cómo los aplicas, mentecato? 
que para decir yo uno, y aplicarle bien, 
sudo y trabajo como si cavase* Por Dios» 
señor nuestro amo, replicó Sancho, que 
v«ess merced se queja de bien pocas co« 
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^a. A qué diablos te pudre de que yo me 
sirva de mi hacienda , que ninguna otra 
tengo» ni otro caudal alguno » sino refra- 
nes y mas refranes y y ahora se me ofre^* 
cen cuatro , que venían, aqui pintiparados 
ó como peras en tabaque; pero no los di- 
rey porque al buen callar llaman Sancho» 
Ese Sancho no eres tú, dijo don Quiiote, 
porque no solo no eres buen callar, sino 
mal hablar y mal porfiar ; y con todo eso 
querría saber qué cuatro refranes te ocur- 
rían ahora i la memoria que venían aqui 
á propósito, que yo ando recorriendo la 
mía , que la tengo buena « y ninguno se 
me ofrece. Qué mejores , dijo Sancho» 
que I entre dos muelas cordales nunca pon- 
gas tus pulgares; y, á idos de mí casa, y 
qué queréis con mi muger, no hay res- 
ponder ; y, si da el cántaro en la piedr^, 
ó la piedra en el cántaro, mal para el 
cántaro: iodos los cuales vienen i. pelo* 
Que nadie se tome con su gobernador ni 
con el que le manda, porque saldrá lasti- 
mado, pomo el que pone el dedo entre 
dos muelas cordales, y auiiqoe no sean 
cordales, como sean muelas no importa, 
y á lo que dijere el. gobernador no hay 
que replicar, como al salios de .mi casa, 
y qué queréis con mi muger: pues lo de 
la piedra en el cántaro on ciego lo Y<i*á« 
Asi que es menester que el que ve la mo- 
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la en el ojo ageno, vea la viga en el sú^ 
yo, porqne no se diga por él: espantóse 
la maerta de la degollada ; y vnesa mer* 
ced sabe bien , qtie mas sabe el necio en 
su casa , que el cnerdo en la agena. Eso 
no, Sancho, respondió don'Qaijotc, qné 
el necio en su casa ni en la agena sabe 
nada , á cansa que sobre el cimiento de la 
necedad no asienta ningún discreto edifi- 
cio; y dejemos esto aqui, Sancho, qae si 
mal gobernares, tuya será la culpa, y 
mia la vergüenza ; mas consuélome que he 
hecho lo que debia en aconsejarle con las 
veras y con la discreción á mf posible: 
con esto salgo de mi obligación y de mi 
promesa : Dios te guie , Sancho , y te go- 
bierne en tu gobierno, y á mí me saqne 
del escrúpulo que me queda, que has át 
dar coa toda la ínsula patas arriba | cosa 
que pudiera yo excusar con descubrir al 

'Duque quien eres, diciéndole que toda esa 
gordura y esa personilla que tienes no es 
otra cosa que un costal lleno de refranes 
y de malicias. Señor, replicó Sancho, si 
i vuesa merced le parece que no soy de 

'pro para este gobierno, desde aqni le 
auelto , que mas quiero un solo negro de 
la niia de mi alma, qoe á todo mi cuer- 
po; y asi me sustentaré Sancho á secat 
ccn pan y cebolla , como gobernador con 

-perdices y capones; y mas, qae mientras 
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9p daerme iodos son i{;iiaks, los ^raBdc* f 
los menores, los pobres y los ricos; y si 
Yuesa merced mira en ello verá qae solo 
Yuesa merced me ha puesto en esto de go- 
bernar, qne yo no sé mas de |;obiernos 
ie ínsulas que on buitre ; y si se imagina 
que por ser gobernador me ba de llevar 
el diablo , mas me quiero ir Sancho al 
cielo y que gobernador al infierno* Por 
Dios, Sancho « dijo don Quijote, que por 
solas estas últimas razones que has dicho 
JQzgo que mereces ser gobernador de mil 
ínsulas: buen natural tienes, sin el cpal 
no hay ciencia que valga; encomiéndate á 
Dios, y procura no errar en la primera 
intención: quiero decir, que siempre ten* 
gas intento y firme propósito de acertar 
en cuantos negocios te ocurrieren , porque 
siempre favorece el cielo los buenos de«* 
seos ; y vamonos á comer, que creo qut 
ya estos señores nos aguardan* 

CAPÍTULO XLIV, 

Como Sancho Pansa fue llevado al go-^ 

bierno, jr de la extraña aventura que en 

el castillo sucedió á don Quijote» 

Dicen que en el propio original desta^ 
historia se lee, que llegando Cide Hame« 
le á escribir este capítulo no le tradujo 
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SO ¡ntárprete como fl lé haBid escrito, qne 
fue un modo de queja que tuvo el moro 
de si mismo l^or haber tomado eiitre ma- 
ños una historia tan seca y tan limitada 
como esta de don Quijote , por parecerle 
que siempre habia de hablar del y de 
Sancho , sin osar extenderse á otras di- 
gresiones y episodios mas graves y mas 
entretenidos , y decia que el ir siempre 
atenido el entendimiento, la mano y la 
pluma á escribir de un solo sugeto, y 
hablar por las bocas de pocas personas, 
era on trabajo incomportable, cuyo fruto 
no redundaba en el de su autor, y que 
por huir de este inconveniente habia usa-, 
do en la primera parte del artificio de 
algunas novelas, como fueron la del Cu- 
rioso impertinente , y la del Capitán cau* 
íivo , que estañ como separadas de la his- 
toria, puesto que las demás que alli se 
cuentan son casos sucedidos al mismo dou 
Quijote, que no podían ^ejar de escri- 
birse. También pensó, coñio él dice, que 
muchos llevados de la atención que pidea 
las hazañas de don Quijote, no ía darían 
á las novelas, y pasarían por ellas ó con 
priesh ó con enfado, sin advertir la gala 
y artificio que en sí contienen , el cual se 
mostrará bien al descubierto cuando por 
sí solas, sin arrimarse á las locuras de' 
don Quijote ni á las sandeces de Sanch0| 
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te no qaiso' ingerir novelas sueltas ni pe-* 
gadizas, sino algunos episodios que lo pa* 
reciesen , nacidos de los mismos sucesos 
qne la verdad ofrece , y aun estos limita'^ 
damente, y con solas las palabras qne 
l»astan á declararlos: y pues se contiene y 
cierra en los estrechos límites de la nar- 
ración, teniendo habilidad, suficiencia y 
entendimiento para tratar del universo 
todo , pide no se desprecie su trabajo , y 
se le den alabanzas, no por lo que escri- 
be , sino por lo que ha dejado de escri- 
bir: y luego prosigue la historia diciendo, 
qne en acabando de comer don Quijote el 
día que dio líos consejos á Sancho, aqut-^ 
lié tarde se los di6 escrito^*, para q'ée ^1 
buscase quien se los leyese; pero apenas 
ie lo» hubo dado', cuaitdo se le ¿ayeron¿ 
y vinieron á' manos diel Duqiie ,' que ' los 
comunicó con la Duquesa , ' y lós . dos se 
admiraron de nuevo de la locura y del 
ingenio de don Quijote; y asi llevando 
adelante sus burlas , aquella tarde envia- 
ron á Sancho con mucho acompañamien- 
to al lugar , que para él habia de ser ín- 
sula. Acaeció pues , que el que lé llevaba 
i cargo era un mayordomo del Duque 
muy discreto y muy gracioso, que no 
^ede haber gracia donde no hay discre- 
donycl'cual habla hecho la persoiia dé 



dby Google 



U con^eM Trifaldi coa «1 donaire que 
queda referido; y con esto, y con ir in- 
justriado de sos señores de cómo se ba- 
bia de baber cou Sancho» salió con má 
intento maravillosamente. Digo pues, qi»^ 
acaeció que asi como Sancbo vio al tal 
mayordomo se le figuró en su rostro el 
mismo de U Trifaldi, y volviéndose á sa 
gefior le d¡)o: señor, ó á m{ me ba de 
llevar el diablo de aqui de donde estoy en 
justo y en creyente, ó vuesa merced roe 
ba de confesar que el rostro deste mayor- 
domo del Duque , que aqui está , es el 
mesmo de la Dolorida. Miró don Quijote 
almamente al mayordomo, y babiéihdor 
le mirado dijo á Sancbo: no bay para 
qué te lleve el diablo , Sancbo , ni en joa* 
to ni en creyente (que no sé lo que quie« 
res decir) que el rostro de la Dolorida es 
el del mayordomo ; pero no por eso el 
mayordomo es la Dolorida, que á serla 
implicaria contradicion muy grande , y 
no es tiempo abora de bacer estas averi-* 
guaciones, que seria entrarnos en intri- 
gados laberintos. Créeme , amigo , que e« 
menester rogar á nuestro Señor muy de 
veras <{ue nos libre á los dos de makM be« 
cbiceros y de malos encantadores* No ea 
burla, señor, replicó Sancbo, sino que 
denanles le oí bablar , y no pareció sino 
que la voa de la Trifaldi me sonaba en 
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los oidoi. AÜora hien^ yo callara ;- pero 
no dejaré de andar advertido de aqui ade- 
lante i ver 5i descubre otra sefial que 
confirme ó desfaga mi sospecha. Asi lo has 
de hacer, Sancho , dijo don Quijote , y 
darásme aviso de todo lo que en este caso 
descabrieres , y de todo aquello que en el 
gobierno te sucediere. Salió en fin San* 
cfao acompañado de mucha. gente,. vestido 
4 lo letrado , y encima un gabán muy 
ancho de camelote de aguas leonado , coa 
mía montera de lo mismo , sobre un ma» 
cho á la ginela, y detrás del, por orden 
del Duque, iba el rucio con jaeces y or- 
namentos jumentiles de seda y flamantes» 
Yolvia Sancho la cabeza de cuando en 
cuando á mirar á so asno, con cuya com-* 
paüía iba tan contento, que no se troca- 
ra con el emperador de Alemana» 

Al despedirse de los Duques les besÓ 
las manos, y tomó la bendición de sn se- 
ñor, que se la dio con lágrimas, y San- 
cho las recibió con pucheritos* Deja, lec- 
tor amable, ir en paz y en hora buena 
al buen Sancho, y espera dos fanegas de 
risa que te ha de causar el saber cómo 
se portó ^n so cargo; y en tanto atiende 
4 saber lo que le pasó á su amo aquella 
noche, que si con ello no rieres, por lo 
menos desplegarás los labios con risa da 
jimia ^ porgue los sucesos de don Quijote 
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ó se han de celebrar con admiración Í 
con risa. Cuéntase pues, que apenas se 
hubo partido Sancho , cuando don Quijo- 
te* sintió su soledad, y si le fuera posible' 
revocarle la comisión y quitarle el gobier- 
no, lo hiciera. Conoció la Duquesa su me- 
lancolía, y preguntóle qne de qué estaba 
triste, que si era por la ausencia de San- 
cho, que escuderos, dueñas y doncellaíí 
habia en su casa, que le servirían muy 
i satisfacción de su deseo. Verdad es, sé-« 
ñora mia, respondió don Quijote, que 
siento la ausencia de Sancho ; pero no es 
esa la causa principal que me hace pare- 
cer que estoy triste; y de los muchos 
ofrecimientos' qne vuestra excelencia me 
hace , solamente acepto y escojo el de laí 
voluntad con que se me hacen , y en Id 
demás suplico á vuestra excelencia k^té 
dentro de mi aposento consienta y permi* 
taque yo solo sea el que me sirva. Ea 
verdad, dijo la Duquesa, señor don Qui-> 
jote , que no ha de ser asi , que le han dé 
servir cuatro doncellas de las mías, her-^ 
inosas como tinas flores.* Para mf , res- 
pondió don Quijote, no serán ellas como 
flores, sino como espinas que me punzen 
el alma. Asi entrarán ellas en mi aposen- 
to, ni cosa que lo parezca, como volar. 
Si es que vuestra grandeza quiere llevar 
«delante el hacerme mereed m yo mtrf* 
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ctrVaL , ¿le}einé que yo me las liaya con- 
migo , y qoe yd me sirVá de mis paertas 
ddentro, cpüe yo ponga tina maralfa en' 
ñiedio de mis deseos y ^^ ™í honestidad;' 
y no 'quiero perder ésta costumbre por 
la liberalidad que vuestra alteza quiere 
mostrar conmigo ; y en resolución , antes 
dormiré vestido que consentir que nadi$ 
me desnude. No mas, no mas, seiior don 
Quijote, replicó la Duquesa: por mí digo 
que daré orden que ni aun una mosca 
entre en su estancia, no qué una donce- 
lla : no soy yo persona qué por mí se ha 
de descabalar la decencia del señor don 
Quijote, que según se me ha traslucido, 
la que mas campea entre sus muchas vir- 
tudes es la de la honestidad. Desnúdese 
vuesa merced y vístase á sus solas y á su 
modo, como y cuando quisiere, que nó 
habrá quien lo impida, pues dentro d^ 
su aposento hallará los vasos necesarios 
al menester del que duerme 4 puerta cer-* 
rada, porqué ninguna natural necesidad* 
le o})Iigue á qué la abra. Viva mil sfglos' 
la gran Ipurcin^a del Toboso, y sea sx¿ 
nombre extendido por toda la redoudes^' 
de la tierra, pues mereció ser amada de 
tan vSliente y tan honesto caballero, y^ 
Ibs benignos cielos infundan en el cora- 
son de Sancho Panza nuestro gobernador 
iln des^o de 'acíbar presto sus dicÍt>línaS| 
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para tfot vuelva i gosar d mnn^o de la. 
belleza de tan gran señora. A lo cual di ¡o 
don Quijote: vuestra altitud ha hablado 
como quien es , que en la boca de las bue* 
nas señoras no ha de haber ninguna que 
aea mala : y mas venturosa y mas conoci- 
da será en el mundo Dulcinea por haber- 
la alabado vuestra grandeza , que por to- 
das las alabanzas que puedan darle loa 
roas elocuentes de la tierra. Ahora bien^ 
aeñor don Quijote , replicó la Duquesa , U 
hora de cenar se llega , y el Duque de- 
be de esperar: venga vuesa merced, y ce- 
nemos » y acostaráse temprano, que el 
viage que ayer hizo de Gandaya no fue 
tan corto que no haya causado algún mo- 
limiento. No siento ninguno , señora , res- 
pondió don Quijote, porque osaré jurar á 
vuestra excelencia que en mí vida be su- 
icido sobre bestia mas reposada ni de me- 
jor paso que Clavileño, y no sé yo qué le 
pudo mover á Malambruno para desha- 
cerse de tan ligera y tan gentil cabalga- 
dura , y -abrasarla asi sin mas ni mas. A 
eso se puede imaginar, respondió la Du- 
quesa, que arrepentido del mal que ha- 
bía hecho á la Triialdi y compañía y á 
otras personas , y de las maldadas que 
como hechicero y encantador debía de ha- 
ber cometido, quiso concluir con todos 
los instrumentos de su oficio | y como 4¡ 
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^rinctiMkl » y que mas le traía dcsasose^- 
do vagando dt tierra en tierra , abrasó á 
Clavileño, que con sos abrasadas cenísas 
y con el trofeo del carie] queda eterno el 
valor del gran don Qa¡)ote de la Man- 
cba« De nuevo nuevas gracias did don 
Qa¡¡ote á la Duquesa, y en cenando, doil 
Quijote se retiré en su aposento solo , sin 
consentir que nadie entrase con ^1 á ser^ 
virle: tanto se temia de encontrar oca- 
siones que le moviesen 6 fonasen á per«* 
der el honesto decoro que é su señora 
Dulcinea guardaba, siempre puesta en la 
imaginación la bondad de Amadis, flor y 
espejo de los andantes caballeros. Cerró 
tras sí la puerta , y A la luz de dos velas 
de cera se desnudó, y al descalzarse ¡ob 
desgracia indigna de tal persona ! se le 
soltaron , no suspiros ni otra cosa que 
desacreditase la limpieza de su policía, 
aíno basta dos docenas de puntos de una 
media , que quedó hecha zelosía* Afligióse 
en extremo el buen señor, y diera él por 
tener alli un adarme de seda verde una 
onza de plata ; digo seda verde porque las 
inedias eran verdes. Aquí exclamó Beneñ- 
gelí , y escribiendo dijo : ¡ oh pobreza , po- 
breza! no sé yo con quf razón se movió 
aquel grato poeta cordobés i llamarte dá- 
diva santa desagradecida: yo, aunque mo- 
TO| bien sé por la coraunicacion que ha 
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tenido con cristianos que. la cantidad coHi- 
siste en la caridad» humildad, fe, obe- 
diencia y pobreza ; pero con todo eso di-> 
¿o qae ha de tener roncho de Dios el qne 
se viniere á contentar con ser pobre, sino 
es de aqael modo de pobreza de quie^i 
dice uno de sus mayores santos : tened to- 
das las cosas como si no las tuviésedes, y 
á esto llaman pobreza de espíritu; pero 
tu , segunda pobreza (que eres de la que 
yo hablo) ¿ por qpé quieres estrellarte coa 
los.liidalgos y bien nacidos mas que con 
la otra gente ? ¿ por qué los obligas á dftr 
pantalia á los zapatos , y á que los boto^ 
nes de sus ropillas unos sean de sed^ 
otros de cerdas, y otros de vidrio? ¿por 
qué sus cuellos por la mayor parte han 
de ser siempre escarolados y no abicrtO(S 
con molde,? (y en esto se echará de ver 
que es antigqo el usp d^l almidón y d^ 
los cuellos abiertos) y, .prosiguió: misem- 
ble del bien nacido qpe va dando pistos k 
su honra, comiendo mal y á puerta ceb- 
rada, haciendo hipócrita al palillo ¿,t 
dientes con que sale á la calle después de 
DO haber comido cosa que le obligne 4 
limpiárselos : miserable de aquel , digo^ 
qn^ tiene la honra espantadiza , y piensa 
que desde una legua.se le desciybre «1 re- 
miendo del zapato, el trasudor del son^ 
brero, la hilasa del herreruelo, y la ham- 
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bre de so estómaf^ Todo esto m le reno- 
vó á don Quijote en la soltara de sa$ piin« 
tos; pero coilsolóse con ver qae Sancho 
le había dejado unas botas de caminO| 
que pensó ponerse otro día* Finalmente 
él se recostó pensativo y pesaroso » «si de 
Ja falta qae Sancho le hacia , como de la 
inreparable desgracia de sos medias , á 
quien tomara los pantos aunque foera con 
aeda de otro color , que es una de las ma« 
yores señales de miseria que an hidalgo 
paede dar en el discurso de su prolija es^ 
trech(}za. Mató las velas, hacia calor, y no 
podia dormir: levantóse del lecho , y abrió 
vn poco la ventana de una reja que daba 
-sobre un hermoso jardin, y al abrirla 
sintió y oyó que andaba y hablaba gente 
en el jardin: púsose á escuchar atenta- 
mente y levantaron la voz los de abajo» 
tanto que pudo oir estas razones : 

No me porfies, oh Emerencia, qne 
cante, pues sabes que desde el punto qoe 
este forastero entró en este castillo, y mis 
ojos le miraron» yo no sé cantar, sino 
llorar, cuanto mas que el sueño de mi 
señora tiene mas de ligero que de pes,adO| 
y no querría que nos hallase aquí, por to« 
do el tesoro del mondo : y puesto caso qiie 
durmiese y no despertase, en vano seria 
mi canto si duerme y nO' despierta para 
oírle este nuevo Eneas ^ que ha llegado á 



dby Google 



88 

mis reglones para defarme escarnecida. No 
des en eso, Altísidora amiga, respondie- 
ron , que sin dada la Duquesa y cnantos 
hay en esia casa duermen , sino es el se» 
Sor de tu corazón y el despertador de ttt 
alma , porque ahora sentí que ahria la 
ventana de la reja de su estancia, y aiii 
doda debe de estar despierto: canta , las» 
timada mia, en tono bajo y suave al son 
de tu arpa ; y cuando la Duquesa noa 
sienta )e echaremos la culpa al calor que 
hace. No está en eso el punto, oh £me- 
rencia, respondió la Alti&idora, sino ca 
>)ue no querría que mi canto descubriese 
mi corazón, y fuese juzgada de los que no 
tienen noticia de las fuerzas poderosas dft 
amor por doncella antojadiza y liviana; 
pero venga lo que viniere , que mas vale 
vergüenza en cara, que mancilla en cori^ 
Eon ; y en esto comenzó á tocar una arpo 
'suavísima mente. Oyendo lo cual quedó don 
Quijote pasmado, porque en aquel instante 
se le vinieron á la memoria las infinita 
aventuras semejantes á aquella, de venta-* 
ñas, rejas y jardines, mósicas, requiebroa 
^y desvanecimientos que en los sos desva- 
necidos libros de caballerías habí» leído» 
Lnego Imaginó que alguna doncella de la 
Duquesa estaba del enamorada , y qne la 
honestidad la forzaba á tener secreta sa 
voluntad. Temió no le rindiese , y propn- 
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so €11 SO pensamiento el no dejarse ven- 
cer; y encomendándose de lodo buen áni- 
mo y boen talante á su señora Dolcinea 
del Toboso» determinó de escuchar la má- 
sica, y para dar á entender que alli esta- 
ba dio un fingido estornudo, de que no 
poco se alegraron las doncellas, que otra 
cosa no deseaban sino que don Quijote 
las oyese. Recorrida pues y afinada la ar- 
pa , Altisidora dio principio á este ro- 
mance. 

O^ id, que estás en fu lecho 
entre sábanas áe Holanda, 
durmiendo d pierna tendida 
de la noche á la mañana^ 
Caballero el mas valiente 

que ha producido la Hancha, 
mas honesto j mas bendito 
que el oro /i no de Arabia: 
Oye á una triste doncella, 
bien crecida y mal lograda, ■ 
que en la lu:» de tus dos soles 
se siente abrasar el alma* 
fé buscas tus aventuras, 
J agenas desdiclias hallas, 
das las f cridas, y niegas 
el remedio de sanarlas* 
• Dime, valeroso joven , 

que Dios prospere tus ansias, 
^site criaste en la Libia, 

4 • 
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ó en las montarías de Jaca ? 

¿Si sierpes te dieron leche? 
¿ si á dicha fueron tus amas 
la aspereza de las selvas 
y el horror de las montañas? 

Muy bien puede Dulcinea , ' 
doncella rolliza y sana , 
preciarse de que ha" rendido 
á una tigre X fiera hrava% 

Por esto será famosa 

desde Henares d Sarama, 
desde el Tajo á Manzanares , 
desde Pisacrga hasta Arlanza» ' 

Trocáramc yo por eHa , 
y diera encima una saya 
de las mas gayadas mias , 
que de oro la adornan franjas* 

¡Oh quién se viera en tus brazos , 
ó si no junto a tu cama , 
rascándote la cabeza 
y matándote la caspa f ' 

Mucho pido , y no soy digna 
dé merced tan señalada i 
los pies quisiera traerte , 
que á una humilde esto le basta* 

¡Oh qué de cofias te diera , 
qué dé escarpines de plata, 
qué de calzas de damasco, \ 
qué de herreruelos de holanda t ^*^ 

¡Qué de finísimas perlas*, * * * 
cada tual como uña ugaUa, •> 



dby Google 



* que á no ieher €ompartcras\ * 
las solas fueran llamadas/ 

No mires d€ tu Tarpeya 

este incendio que me abrasa 

Nerón mánchelo del mundo ^ 

ni le avives con tu saña* : 

Niña soy, pulcela tierna,' 

mi edad de quince no pasa , i 

catorce tengo jr tres meses, \ 

te juro en Dios jr en mi ánima. ' 

* No sojr renta ; ni soj coja, 

ni tengo nada de manca , • 

los cabellos como lirios , 
^ que en pie por el suelo drtjaslram '• 

Y aunque es mi boca .aguilena, ■ 
X la nariz algo chata, 
ser mis dientes de topacios, ¡ 

mi belleza al cielo ensalza* 

Mi voz ya ves, si me escuchas, 
que á la que es mas dulce iguala 
y soy* de disposici(m ¡ ' * 

algo menos que mediana» > 

Estas y otras gracias mias 
son despojos de tu aljaba .• 
dtstá casa soy doncella , :< 

jr Altisidora me llamam 

Aqni dio én%l canto de la mal fcrí- 
éi AhWdira , Jy x^omtntó e\ asombro ¡del 
i«qtierido don Quijote^ el cual' dando na 
fraa «lupiro dije «ntre bU ¡qae lengo áé 
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ser tan desdidiado aji4«Bte» q«w no ha 
de haber donceila que me mire, qae de 
mí no se enamore ! \ qae ten^a de ser Un 
corta de ventara la sin par Dulcinea del 
Toboso I que na la han de dejar á jM>las 
gozar de la. incomparable firmeaa^ mía! 
¿qué la queréis, reinas? ¿á qu^. la perse- 
guis, emperatrices? ¿para qué la acosáis, 
doncellas de á catorce á quince años? de* 
jad,,de)ad á la miserable que triunfe, se 
goze y ufane con la suerte que amor qui- 
so darle en rendirle mí corazón, y entre- 
garle mi alma : mirad , caterva enamora-» 
d^^.ci^e para sola Dulcinea soy de masa 
y de alfeñique, y para todas las demás 
soy de pedernal ; para ella soy miel , j 
para vosotras acíbar: para mí sola Dul- 
cinea es la hermosa , la discreta , la ho- 
nesta , la gallarda y la bien nacida ; y las 
d<^mas las feas, las necias, las livianas j 
las de peor linaget para ser yo suyo, j 
no de otra algui^» , me arroja la natura- 
leza al mundo: "^ llore ó cante AUisidor», 
desespérese Madama, por quien me apor- 
rearon en el castillo del moro encantado, 
que yo tengo de ser de Dulcinea cocido ó 
asado, limpio, bien criado y honesto, á 
pHar de todas las poiest^i hei^hiceras 
é« la tierra ; y oon calo c^rró de gc^ U, 
vttulana, y ikspechado y; praairoso^com» 
si le hubiera acontecido alguna gran 4u^^ 
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i;racia» te «costó en aa l^cko, donae le 

dcíaremot por ahora , porque nos está lla- 
mando el gran Sancho Pansa, qoe quiere 
dar principio á so famoso gobierno» 

CAPITULO XLV. 

JDe como el gran Sancho Panza iom6 

la posesión de su ínsula , j del modo 

que comenzó d gobernar» 

¡Oh perpetuo descubridor de los an- 
lipodas, hacha del mundo, ojo del cirio, 
meneo dulce de l^s cantimploras! Tim- 
brio aquí, Febo allí, tirador acá , médi- 
co acullá , padre de la poesía , inventor 
de la música , tú que siempre sales, y atm- 
qne lo parece, nunca te pones* A tí digo, 
ob sol , con coya ayuda el hombre engen- 
dra al hombre : á ti digo , que me favo* 
rezcas y alumbres la escuridad de nú in- 
genio, para .que pueda discurrir por sua 
pantos en la narración del gobierno del 
gran Sancho Pansa , que sin U yo me sien- 
to libio, desmazalado y confuso* 

Digo pues qoe con todo su acompaña- 
miento llegó Sancho á un lugar de hasta 
mil vecinos, que era de los mejores ene 
el Duqae tenia* Dieron le á entender que 
se llamaba Ja. ínsula Barataría, ó ya por- 
que el lug^r se llamaba fiaralario^ ó ya 
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por el barato cott c(ik se k ha^a*dado t\ • 
gobierno. Al llegar á lás puerta^ de la vi* ' 
lia, que era cercada , salió el re^tniento 
del pueblo á recebirle : tocaron las cam- * 
panas, y todos los vecinos dieron niaea» 
iras de general alegría , y con níucha pom- 
pa le llevaron á la iglesia mayor á dar 
gracias á Dioé , y luego con aíguAas ridí- 
cnlas ceremonias le entregaron ías> llaves'' 
del pueblo, y le admitieron por perpetuo 
gobernador de la ínsula Barataria. £1 tra- 
ge , las barbas , la gordura y pequeñes del 
nuevo gobernador tenia admirada á' toda 
la gente que el busilis del cuento no sñ^ 
bia , y aun á todos Ips que lo sabia» , qne 
eran muchoíl* Finalmente en sacándole de' 
la iglesia le llevaron á la silla del jusga- 
do , y le sentaron en ella , y el mayordo- 
mo del Duque le dijo: es costumbre antt*- 
gúa en esta ínsula , señor gobernadoi^, qdé* 
el que viene- á tomar posesión desta farao-- 
sa ínsula está obligado á responder á una 
pregunta que se' le hiciere, que seaalgof 
itatricada y dificultosa , dé cuya respuesta 
el pueblo toma y toca el pulso del inge- 
nio de su nuevo gobernador ; y asi i5 se 
alegra á se entristece con su venida. Enf 
tanto que el 'mayordomo decia esto á San<^ 
cho estaba 'él mirando unas grandes y 
muchas letras que en la pai^d frontera 
de su silla estaban escritas , y como^él 1m> 
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sarbía leer preguntó que qaé eran aquellas 
pintaras que en aquella pared estaban* 
Fnele respondido: señor, allí está escrito 
y notado el día en que V. S« tomó pose- 
sión desta ínsula , y dice el epitafio : hoy 
dia á tantos de tal mes y de tal año tomó 
la posesión desta ínsula el señor don San- 
cho Panza , que muchos años la goce. ¿ T 
á quién llaman don Sancho Pauta ? pre- 
guntó Sancho. A V. S., respondió el ma- 
yordomo , que en esta ínsula no ha*entra- 
do otro Panza sino el que está sentado en 
esa silla. Pues advertid, hermano, dijo' 
Sancho , que yo no tengo don , ni en f o^' 
do mi'linage le ha habido: Sancho Panta- 
mt llaman á isecas, y Sancho sé llamó mi 
padre , y Sancho mi agüelo , y todos fue-* 
ron Panzas sin añadiduras de dones ni 
donas, y yo imagino que en esta ínsula 
debe de haber mas dones que piedras; pe* 
ro baita. Dios 'me euliendé, y podrá ser 
qri'é'si el góbic^tíd áie* dura cuatro diaS yo 
cSMrarde 't'stos dones , ' que por' la muche-^ 
dnmbré'debeñ de enfadar como los mos- 
quitos. Pase adelante con su pregunta^ el 
señor mayordomo , que yo responderé lo 
mejor que supiere , ora se entristezca ó no 
se entristezca el pueblo. A este instante* 
entraron en el juzgado dos hombres, el' 
ano vestido de labk'ador',' y el otro^ de sas-< 
iré, porqae traía anas tijeras en la ma'-' 
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no» y el Mstre dijo: M&or (|obeniador« 
yq y cate hombre Ubrador venimos ante 
voesa merced en razón que esle bocn hom- 
bre llegó á mi tienda ayer, qae yo con 
perdón de los presentes soy sastre exami- 
nado, que Dios sea bendito, y poniéndo- 
me nn pedazo de paiio en las manos me 
preguntó: señor, ¿babria en este pado 
harto para hacerme una caperuza? To 
tanteando el pauO le respondí que sí: el 
debióse«de imaginar, á lo que yo imagi- 
noy é- imaginé bien, que sin duda yo le 
queria hurlar alguna parte del paiio, fun- 
dándose en su malicia y en la mala opi*- 
nion de los sastres , y replicóme iiñe mi- 
rase si habría para dos : adivínele el pen- 
samiento, y díjele que sí; y él, caballero 
en su dañada y primera intención, fue 
añadiendo caperuzas, y yo añadiendo síea^ 
hasta que llegamos á cinco caperuzas; j 
ahora en esle punto acaba de venir por, 
ellas , yo se las doy , y no me quie^rf pa-, 
gar la hechura , antes me pide que le pa- 
gue , ó vuelva su paño* ¿£s todo esto asi» 
hermano ? preguntó Sancho* Sí se&or, res- 
pondió el hombre; pero higale vuesa mer- 
ced que muestre las cinco caperuzas qne 
me ha hecho. De buena gana, respondió 
ciL sastre.» y sacandp encontinente la m^iM^, 
debajo del herreruelo, mostró en efla .cúj^,, 
€0 caperuza^ puestas en las cinco cabezas 
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de los' dedos áé la mano, y dijo: be bqai' 
las cinco caperusas que esfe buen bombre 
me pid«, y en Dios y en mi conciencii^ 
que no rae ba quedado nada del pafio^ y 
yo daré la obra á vista de veedores' del 
oficio* Todos los presentes se rieran dé lar 
nráltitnd de las ca perneas y del Altera 
j^eito* Sandio se pnso á considerar nn' 
poco, y dijo: paréceme qne en este pleit<^ 
no ha de baber largas dilaciones » i^na 
juzgar luego á juicio de buen varón » yi 
aai' yo doy por sentencia, que el 'sasircí 
pierda las hechuras, y 'el labrador el ipa^ 
no, y kis'caperu8aa»*se lleven á los pre-' 
ioA de la ^i^el, y teo baya nía».' SI Itf 
sentencia de la bolsa del'ganádk^ 'nib<^ 
vio á admiración á los circtmstantes, es- 
ta les provocó á risa ; 'pero* en fin se hi-^ 
10 la q«e mandó et^góbet^iiador, anie «1* 
coa( se ]^resf<iitarMi dos hombres ahcdl-* 
nos, el lÉño tiiaia una caíkifb^fá^pDr^bá^iii-' 
lo, y el sin báculo di ¡o i seáor^ á eSH 
bneo hombre le presté. dkís ha' dies escu- 
dos de oto en oro por hacerle placer y 
buena obra , con condición que n* loír 
volviese céando se los pfdievet patfáUDnse 
mochos dio» ém ^dfnelos |^ no fiaiiei*->* 
le en mayor'neceiidaA de 'volvérmelos qué 
la que él teniv cuando yo se* los -presta; 
pero por porecermetqoe se descuidaba' en 
la {>aga n ios he pedido ana y mochas 
TOHO iv« 5 
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veces , y no solamenle no lae los vnehre^ 
pero TOC los niega, y dice qae nonca U- 
Its dies escudos le presté, y que si se los 
priste t que ya roe los ha vuelto; yo no. 
tengo testigos ni del prestado tii de la- 
vuelta I porque no me los ba vuelto: querw 
rja que vuesa merced le tomase jurasnen-» 
to, y si jurare que me los ha vuelto, f» 
se los perdono para aqui y para delante 
de Dios. ¿Qué decís vos á esto, boen vie-: 
jo del báculo? diíp Sancho. A ló qn» di-' 
jo el vtejo; yo, señor, confieso que n»i 
los prestó; y baje vvesa merced esa.vam» 
y pues ^1 )o deja en mi juramento, yo ju- 
garé como se los 1m$. vuelto y pagado real 
y.verdadejramenlew Bajó el gobernador la 
vara , y en tanto el viejo del báculo di6 
el báculo al otro viejo que se le tuvieae 
qn tanto que (uraba i como si le embara^ 
Bfl^ri^ inucbo,.y Juego puso la manoen Ja. 
cruz de La vara, diciendo que era verdad 
que se le habían pr^sti^do aquellos dieK 
escudos que se M pedían; pero que él sef 
los babia vuelto de su oMino ala saya, y 
< que por no caer en ello se los volvia á 
pedir p^ moi|«!n,tos,' Vjendo lo cualel 
gi^an gobernador preguntó, al ai^reedov qué 
i^esponidia á lo. que decía su, , contrario • y 
dijo que sin duda alguna su deudor debÚ 
de decir verdad, porque le tenia por hom^ 
brede bien y bnen cristiano, y que á él 
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se*lé 4dl»U de liaker oKídá^a d 6$mé y 
cuánda se los habie veello» y que deide, 
^\l en .adflanle /)«Éia# Je |iedÍ9Í^.iiftd««( 
1ér»6 A, imm^rt, Mii;liáoBlo'icLdekide^,.y. 
Iwfendo )8«cebeMiiM «^áUódel >fú$^áo^i 
Yialo 4axiifti per ^aiu^a» y ^eíe eáti ala^R 
m.«iiái «e*ttbe*9* y.nieside ' ftenibia&'»le''pe-r 
cwncU del denUildeiiie, incÜBó k eebc^ 
hl sobre el pecho' y .poniéiidese-el índice 
de la mano durecba sobré las eeias y . las 
nafficee esUivo oonio peasaUvo. vAcpc^ue*^) 
^o esfMiciOy y.btcgd aM la-eabei» y-mtttkn 
dio que ' le ; Uamascib al . vSe}o . átl i bácttlo^f 
tfae ya se, babía ido. Tnsíéitonscle ,, yf^, 
iciéndole Saficbpi < le 'dijo: idadiae f' buen' 
hombre 9 ese bácalo^ que le 'he flieB^sler;. 
De muy buena ^na , veapooidió el .viejot- 
bele aqoit sedeo, y pásoasle en la niajiío:^ 
tomóle Sancho^ y ¿áñdoeekt.al^ptro.vl^e^ 
le dijo : andad conr^nkiey > 4«e if Mait^ fp^'n 
§ada: .¿Y041 séiWivl?. >#eapmdid fl ¿vée*^^ 
¿pura «ale eatá. ítadAhéfa •^^tat eaewbl áih 
oro? Sii dip :el gobéniador^ ó n no'yci 
soy el mayor porro del mundo ; y aiboí% 
m verá st ten^ yo cflile^re ^ra f^hemar 
lodo nn.veino^' y mandó que aUi délufite; 
dd todos se tMirpiesé yi aWiese Ja .aade*f 
IMose aM, yen el ooraioii deUa.hailairoia 
die« pacadles en o»04i»Qoe4aeon todoa ad'ff 
miñidos, y tuvieron á su goberntadloiT p6n 
fNHiMÉVoSalomott. Prefuntároale de idén« 
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ck h»B¡a colegido i^e eé a^nfflla dbiiai»e-^. 
ja estaban aquellos díei cscaclos,^ y re»».> 
pohdió, que de iiaberle.vbto 4ár el viejét 
qtie^ fttvabá' á sucontiiaino aqoei báculo lóil 
taiilA.ifae hácia^él íuramentov yi>|urdr'qjiie! 
ffc'los ¿abia «dadot real f veif diside rameiHr/^ 
y^e'<na«abaiidalde ' jiirarrl«'aoPtt6 á>f»cUi 
dir el báculo^ le, vino á la* SidaginaciiMi» 
qne dentro del eslal>a la paf^a de lo qoe- 
pedían : de donde se podía colegir qae los* 
que f;o))ie man vaniMpie sean anos tonloa,' 
tal ves los énoamma Diosieivsaa jaícíos;^ 
y mas^'^i^ «1 había oído contar ót^o^caso' 
ooin0 afpitt^ alienara de su ilugar , y que* éV 
tenia' tan gran nielnoéía^ que á no olvi- 
dármele todo aquello dü que quería acor^- 
darse, no hubiera tal memoria en toda 
la ínsulaí Finalmente el jun viejoi corrido 
y^iel ovrof'págaéo.se iberon, y los 'preven*' 
te^qnédattonadinmidos^ y el que escríi^ 
bia las i palabnas;f' hechos y movimíeütot^ 
áé^ Saacho no'.ae9hába de determinarse 
ai le tendvia ly pondria por lonto Ó por . 
diácido. 

Luego acabado este pleito entr<( en el- 
jiÉ^^ad^ «Éka mifgcr:tasida' fuertemente étf 
nu' hombre ireábido de gamadena t<tc^, lá» 
^al vania.dando grandes voces diciendo: 
ífisiiaiat''cí^v. gobernador, justicia, y*sé 
no lai hallo- en la tierra la iré i bwreaif 
al'tfielo*Seik)£ gohevnadM' de mi ániaia^ 
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.Ti»4oy.y ^d«fdi«hii4af4«-«i¿'i>toiC«JlA 'lisiar 

le y Ut0 «pQft ha » il#i«tt«lji«iidolo át. mmr 
40M; y.msMMIQ^» .4^.^i|lfl|T»lf» y eBftvMi* 
IKfir»*f »y ^^ «MHUfff f d«9lr» -id»*!!) ^ ii| A(g)iittr 

JbM llf^ai^. Aborta ca»Naoa jmapUia UBi^iaa 
á inaaoa^ipi9e*iAi?P^^ao. mIí - pí»« Avisrie 
^oaQffi lme.liqHpia«4 na Jafs. ailwnoftMif 
ll»to»?4iia- gf #ii fto t«»?v<y>yw>i<fcaaft «^fbMtt- 

l|IRfíff^Ua{4e/ai|!^U^|nfp{^(^?i:£l.f:^ ««te 

|M>lN(e cCaoAdffrp da |>#iiado ¿l« «H'fín.fif 
.«ata »»ajaAiia- i^ji^ '4^,n.lu||«^r de yendfv 
<oaa perdón «e^ i4i<:bQ)t<spaftfi paercoa^ 
ígm mct UevarfNB'idíBiflilcaJMiai' y '9^C9¡^M% 
f0^ MQPfia 4e;.b| «9fK^>flk«Hiri>l<aiir: tol- 
^'AI9e){i mi |Hd«fty.4Apé.,e« e) f:A»í%0:Í 

JbaaíMf:^ yi|odoí|a»eiifiim,b^4|ii0 yo^ 
fefiMla íafHoa: padn^e.k^.sóficieote, y.e]U 
«Mil «iMklaiaa, aa^tdei mU y no ne ifaa. d«r 
jMprkaaAat WrA^rvK á. .«;MtpjN^^.diai9i %«f 
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•^n ákiér^ lén ¿platal él '^)o'4|tie"liaMii 
^y^n\k du(?a¿oflíf«iettWi'^n'^d fit»ió«B-«lll^ 
^tsa de «wÉrOk Maiiá^ qtfe la sácase ^ y ae 
la entregase' asi eftmo eMaba áki quert* 
•)laiMé:*é4 \o h\tJb teiÁblánddrCétDiéltf^li 

•«jlbi^igoli«t«ador, «ttté bai'ttiMflM pdr ^ 
%r«ié»fa»W M«ii«M)erOáaaí y:ddtf«eltés;^'C«l^ 
«Ét^ se ^tó ^ek ÍQzi^^ fUevando- ia^ bdl»k 
aaida •c&B.eKlrambos tnanes, atitsrfM pri^- 
-tímrú miró ái era de^attf'la tiidheái»«^ 

íítttú la#ítógrfiiia«, y k>§ óféa' y «l^^«»» 
«^ iU»i tras Htf bcylsa; ^utoii; ii»na]M<^, M 
traa- aq»el!* mngcr» yí»qti1líídlé« ka bAtoH 
atiiiqi]^ no cpiiera, y volved aqtii lott éK«t 
y iio lo dijo á tontO' ni 4 sovdo, pot^fat 
Ittegb- p»rtíá eÍMii6>tfti'Mj«fr;>y ívté áf-te «ftlft 
aé^ k matidtbSi^cKda» Ws Tprwiétti» «••«• 
l»ail iüspeiíiso* esneifamdb el titi iaer»«quM 
filetto»,' y ^ áH<ié^|>oCo»i^iifl^<í?r«*i6l ¡b*»' 
fere y to ttWi^iprtt»ií'á84doíy'éftrWidWíqtié 
t¿ vek f»rimeráí ella la sayii leiantaAi; >y 
€tk el t^áso ptieaU la bolst, y«l lHHnbt«t 
tM^iitttodo'poi^ 4cllHík'aéto<tf tnaS'' no et^ -pOf 
lliM«^ké|tiltt^toi¿ti^ ladefíNidtSi» te «¿nrf 
dkb¿l4€«« éSítífáaétíii jmikiií'4É^9H^réé 
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mandQi mire rwm merceSí , «cftor féber^ 
«ador, la peca rtr^atnut y el poco tamor 
deale datattMéo» qvia eai «ntad ée poblan- 
do y «n mkad ét la calle me ha qaerido 
^kar la i>ol9a i|ae ▼««« marocd mandó 
darme* ¿Y héosla «faltado? piiP(|;«iitó el 
^bar»ador. ¿Cómo quitar? respondió la 
mu^r, antea me dejara yo qnitar la tí- 
da , que me qiiteeá la- bolsa : bonUa es la 
ati&a;, otros gatos me han de echar á Isa 
barhasy qoe no eate desvontvrado y as** 
qoeroso: tenadas y martillos, maaós y es- 
oopfos no serán bastantes á sacármela de 
latvias, ni ¡aun garras de leones, antff« 
el :á]iim« de en mitad en mitad de las ear- 
-aes. Ella tiene rason, dijo el hombre^ y 
y0 me doy por rendido y sin iberáaa^; y 
confieso* qné las mías no son bastanlet pa» 
ra quitársela , y dejóla. Entonces el go- 
bernador dijo á la moger: mostrad, hon« 
rada y valiente, esa bolsa ; ella se la dtÓ 
luego , y el «gobernador se la volvió ál 
hombre , y dijo á la esfonada y no IbrEa* 
•d* : hermana mía , ti el mismo aliento y 
valor que habéis mostrado para defender 
esta bolsa, le mostré rades, y aiin*la mi- 
tad menos, para defender vuestro cnerpO| 
las fuertas de Hercules no os hicieran 
faeraa: andad con Dios y mucho de en- 
horamala, y- no paréis en toda esta inün-^ 
ta, n> €» selal«g«MMi é k redenda, sopena 
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de 4qcieiil06 ásoH»: asdail - luego , ^ifft^ 
^nrrülem , df svflrf^nM^a y «mbaidorab 
Espanta la mofer, y fuAüe <!»Mabaía y 
mal eonIcínU » y el gobernador dijo Al 
bombre,: buen boMÜtiret andad coa Dioa4 
'vuestro lugar con .vueilro dinero i y de 
í«q«i adelaotc , ai so le ^ejreis pardei^ 
procurad que iio.oa venga en.woliviáad de 
.yogar €09 nadie» £1 bombrek'didjoa 
^aciaa lo. p^jor que ém^f y fioeot» ,y los 
4^rc«nji|a«le« quedaron adaiiradoa de noé> 
'VO de los fuicioa y sentencias da s«i.mttv# 
•gobernador» Todo lo cual notado de an 
coronistaifne loego eKrito al Dqqnftv ^¡"It 
ocm ígran d^seo lo estaba esperando:: i y 
vqt^édese ,aqoi el bvcp Sancho, qoé.eii jm^ 
chi^ la prieaa que nos da su amo alboro* 
Mdo con la música de Altísldora* 

: CAPITULO XLVI. 

J^el ttmerfífio csftunt» ctnctrril y f^mimno 
que recibió éon Quijote en el discttno dm 
4o$ an^fires de la. enmmorada AUi$id9rmim 

. Pf }^mos al gran don Quiíotc enviielt# 
en los pensamientos que le hatúa causad# 
la música de la enamorada doncella Alti«- 
aidora. Acostóse con ello9, y, como si fíat* 
ran pulgas no le dejaron dormir nÁ aoaer 
g^r «n puntp» y ju^tábansek loa ^ne, k 
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^i;oel tiempo^, y qo bay 4MMpr»««o iqn#,k 
-iklepga, cenrt» «al^UciPo ea J*^ boRM^ / 
«OB mucha pne«te«i Ikg» la, de lar mftfi^r 
tta. li© coai vi»l4> par don Qoijo4e dej^ 
Ja# blandas pluma*, y »o^ «ada pf rezos» 
M vialió «a aoamuiMdQ vestídoi, y, ae «aJr 
*6 anaboia* d« cmJBd fM* Qucubi^'i; i« 
44S|^acia d«) *«w infcdiais# AjrF#íó«^ tm^ii^ 
■m HMAlon d«.4iQft«]Mayty |¿MM»e ea Jn 
<«be£» una mouUra de, l^^tiopelg, verdie 
gaamecida de pasaaaiiMt.de pU la $ col^ 
el tahalí de sus hombros coa su bticaa y 
tajadora, espada; asió va |^ran>iiasArio.q«e 
•€oasi^ic6nlúioii«ia| y ostt^tíaa .pAos0r 
popeya y coatoifcro Iialiót4 la ,au^sal«y 
doade el Duque y ]a,DaqttjRsa. esMbAP -y» 
vestidos y. como espeiáadolf, y, al j^saj» 
por uQo galería estabaa aposta esperáadn- 
le AUisidora y la otra doncella so ami(^ 
y asi como AUisidora »ió i doa Q^ijolje 
^gió desmaya^se^ y sa ani||a la recofpd 
«a stí* faldas, y Coa. ^aií\fHrpste»» la.- iU 
4 desabrochar el pecboM Doa Qiit|o«fi aue 
lo vid, llegáadase.d «lla^ díjo^ y$ $é y# 
de qué procedea estos accidentes. No sé y# 
de qué, respondió la amí(^, porque AUi- 
aidora es la doacella mas^saaa de, U^O^ 
eslacaaa,^ y yo nanoi k. he senUdoina 
ay en cuanto hn q^e k cqnaKio; qa» iw^ 
bayaa caa n t<»s j a H Jftr»i «ndanItA l»y a« 



dby Google 



9o6 

el- noBJd» si eft qM Iddot Mm ^eügráile* 
ddoi: vtfyAse vQeaa meroed., seilor doa 
Qutfote, que no volverá «w sí csla febre 
fliáa en tanto que v^esa merced' aqai es* 
taviere. A lo que respofidió don Quijote: 
4ia(^ vuesa merced., señora , que se me 
l^ttga mi .land esta' noche e& mi aposeift-> 
4b , qiie yo) consolaré lo mejor qué pttdie«- 
ve" á> • esta lastimada doncella , • que en loa 
•principios amorosos k>s-desenga¿6s piresM 
tos suelen ser i^eiBedios calificados; y con 
^esto se Ine iporqne no fuese notado de loa 
que allt le viesen. No se hubo bien apara- 
tado, ovando volviendo en sí la desmáye- 
la Altitfidora dijo á so Icompcftera: ^me^ 
«nesler será que se le ponida el laúd, que 
«in duda don Quijote qoiere daráos nuíM- 
ca, y no será mala siendo soya* Fueron 
luego á dar cuenta á la Duquesa de lo 
que pasaba y del laod que pedia don Qui« 
jote^ y ella alegre sobre modo concertó 
con el Duqne y cmi $us dwicellas de ha- 
cerle nna bürl* que fuese mas risoeÉa 
que áaáos», j con mm^b contento espe- 
raban la noche i que aevino taii apriesa 
como se había venido el día, el cual pa«> 
aaron los Duques en sabrosas pláticas con 
do» QuijolQ : y la^ Duquesa aquel dia real 
yverdaderaartente despachó ánnpage so»- 
yoj qne haWa hecho en la selva la figura 
•ncimtad* de Dtiloinaa, á TtMta Panaa 
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con la ca»t»^ Ni MávMKy S«ii¿fa«> Panza, 
y con el lío d« rorpá qée habiftáejaád^. 
n que «éi^t€^envla»e^ enterrándole k tru- 
jtae bnenm -relack>n' ^6 todo^ ló qne con 
ella pasaae* Hecho e^to , y llegadas las on* 
ce horas de la noche halla don Quijote 
nna ^íhoek i«n"sn afiosento í fi^plólay 
abrió la reja^ y 84tfiii^V(tté and a^a^ gente 
en el jat»d4ni 9 habiendo recorrió loa 
trastes de la vihuela V y a^^éndóla-fóVne- 
jor que «Ck|«oy ^ésctf^ió' y rettliOudÓsW^I per- 
cho, y luego con tma'^^tronqttillá, aun- 
que entonada, cantó el iríguiente román* 
ce, que él mismo aqnal día había cem-- 
poesio»* '- ^ .. * . ■ V ^.^ ^^ V .. . .í 

Suelen Ía$fturj6a$ de MidHf* 'v 

saóar de'ffuieiú ¿t la^'almat ,^ ^ 

tomdnd&por instrumnHá ' 

• r« ociosidad descuidadom \ 

Suele el ^eoáer X el labrar, K 

jr el estar siempre ocupada. 
'*''0ér mt^ffío al veneno ' ' 

: dé laé afmorosa9-^nsiaf$i' ' ' • 
iMá doncellas^ ripcogidas > '^ » * 
que a$pitan*d Éer easadáá*, 
la honestidad es la dote^ 
y 90JB de sus aítütansasm 
' 'Los anéantífs cahedlérm ,' ' > ' 
•y $og queden ^'*ts^t%e* andan /• ' ' » 
^*mfiiMifad/né*f6o^Pi^iUfMfS, >i 
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.¡, líajr «ynore^ <kt hf^nt^i, M i-- .4.^ 7 

,. que Ueg^^n.préstQ Ml.ponkmie<¿ ..*Í 
porque ea el, puriir 9€ aot^ban* . . 

^. . 9#e /m^^ llegar, jf^^eymama^ma pul 

. , , hf^ . úmigefies , ^m dejja' i i( '^i-:.}*-. 

. ; /bien ünpripsfis. en t^ (iipm*\ I. i> 
Pinimm.ito^xe ^i,nimm\i .i\ ,-../ í . I 

. , ni $4 mu4$trfa,^ m.pse^^ehp ^ in u,; 

jr do Jiay primera belie^m, . \ > 

. la segunda i?o> fta^tf ¿axo* < , > 

. JQuli^infifi 4t^ j>¿e¿<^ . i . . . , • » 
del alma en la tabla rasa^,^ tM({ 
tengo pintada de modo , 
que e^ mp^ikl^.b^r^rJkOi^ ;\ m\ 
La ^ firwi€^a\ xn- l^Ss V ArH9-nie0, . ?. 
e* /fl^ p^riexnia$ preei^mp , 
/wr qpiefí.'hace amor.K ml0gi:9S , 
jr asimismo los levt^Om , s s.\ 

Aquí llegaba 4pn QuiJQi^.vk fP c^nto, á 
quien estab»» eaGii«b<aii4Q.;el Diiqi|f« y la 
Duquesa , AUui4ara y^ ca«i .l^odft' J% i|^^»tc 
del cas^Úlo, cvandc^ de iinf^soyifo-.desde 
encima d,e un corredor, qn^ «obvc )fi reja 
de don Quijote á plomo caia, descolgaron 
un cordel, iimÁ^ y^ttN^^im^^ xi^^íí^n'' 
cerro5^Mido«,^yljMC|99 H»a»iíllo*.4errama. 
ron un.grM» »a^\dí(c4aW«i^)%«0iliiÍ«ibnio 
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1m* FtM «fln gitmAe el niid« de ioa^^eeta* 
cerras- y) el iqayar de ioá g*tos, «^nnn»' 
qin t Ion. Daqoer» lia bla n «Mo^ jin v^ntorrtf >d« ' 

roso dM| Qul)ol« (foed6|»Miii«itb^y'<{ii^i 
1* «tfBrtet[{ite^dor>ó(tres {»a«é» jseti*nn*an^n 
]^«r-.latf TÍPft .de:ni eitJatido'i y dandd 'de> 
Qfiátfiáiite'á ptjrai'pflívccMi que una legión 
4c ^vabU>s-«iidal»a''en Telka. AjM^f^aron las' 
Y^iaa «qoe en el a|ioee»le ardism i y anda**! 
l^as' btecaiido' |i09i<do,«9C»fNme; £t 'd^i*^ 
(iol^:y ««liirideé'k^rdk^ de los i^mtideii* 
eetaícérros nO'úésahai k tiíayor ^arle dé- 
la fienlf dcleffstiUov «fdé no saüi» kt ver** 
d^'dehcaso; dstaiitf MmpenM^ y admln-»' 
da* Levaiúióse don Qaijfite én pie, y fio-' 
Hiendo (inano i la espada comenMí á tirar 
eatofcadpM.poréa reja y-á.d1pci^ á grande» 
ndces 4 loioera y i malignos- etteaa^tféotei^s) 
ÉfBtfté t'oanalla 'hafehibrrl^sca \ cfcie yo soy- 
don Qaifote de la Aiabdia , conlra qnie n< 
no valénláii tienen fuerza vuestras malas- 
iirtiaicioiie^ ; y Yolviéadose á los gatos que' 
andaban por el. aposento, les tiró mncbás 
caokilladaB-.í-cllos aeodí«ron á 4a reja, y 
pOTí allftbeisalieifon , ,auii(fae 'una irklndosél 
tan acosadoidé. las eéchilMas'de^d^m^ Qu4^ 
fbtei^ l6 saltdali'^stro^, .y> le asid, dé liS 
nariot^ coa'hiaiuftas y ioa-diantesi *pof^ 
cayo dolor don ijiaiyou comenif^ á dar los 
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maycM^s ^;rífiM-qve padoc Oyendo lo «Étl 
el Doqne y la DiM|iiesay y considerando 
loi4|ae podía ser, con mocha prestesa acv* 
dieron é so estancia , y abriendo con ilm««» 
\B miieslra , vieron sX |k>bre caballero*' 
podando eon todas mus foersas por ar-'^ 
llamear el ^alo de sa rostro.* Entravom: 
con laces, y vieiron la designa! pelea :'.ao»- 
dUS el Dnqne i despartirla , y don Quiio« 
te dijo á voces:, no me le qnite nadie, áé^ 
jenme mano á mano, con este demonio^v 
coa .este becbicero, cSon este encantador^] 
qne yo le daré á entended de mí i él qotéirr 
es don Qaiiote de la Mahcha* Pero el ga<^) 
io- no corándose destas amenasas gradi>l 
y apretaba. Mas en fin el Doqne se le< 
desarrai^ y le echó por la reja: quedó 
don Quijote acribado el rostro, y no muy. 
sauas las Qarices, aunque muy 4<*p^hA*' 
do porque, no le habían dejado fenecer la/ 
batalla qoe tan trabada tertfa con aquel, 
malandrín encantador. Hkieron traer* 
i^^eile de aparicio, y la misma Altisidora 
con sus blanquísimas manos le puso onaa' 
\endas por todo lo herido, y al ponerse-^. 
Ifs coo.voBi baja le clijo^ todas, eslas ma-i 
Undantas le suceden:, .empedesnido caba^ 
Uero , por el pecado de lu^ dúreaa y per«<f 
lix}aciii,:y plq^a á Dios que se Je (dVide-ií 
Saiicho taiJMcásdevo. el asotansev porque 
nunca selga «le.ra encanto ^esla itán aái»* 
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¿jk l«y« DokíttÉa, ni tá ,1a gosei» ni lle- 
gue» á iáUmo co|i ella ^ á lo menoa vi- 
viendo yo, qoe te adoro. A todo eato no', 
reapondií^ don Qaf)ole otra palabra ainoi 
fue dar un mroCbndo <8«MipirO| y luego ae' 
tendió en »u lecho, agradeciendo á loai 
Duques la merced , no porque él tenia te- 
mor de aquella canalla galeaea encanta-^: 
dora y cencerruna , sino porque habia 
conocido la buena intención con que ba«» 
bian venido á jMicorferle^ Loa Duquea le 
dejaron sosegar, y se fueron pesarosos 
del mal suceso de la burla , que no creye«* 
ron que tan pesaba y costosa le saliera á 
don Qoijote aquella aventura, i)Ue le coa* 
tó cinco días de encerramiento y de ca- 
ma, donde le sucedió otra aventura mas 
gustosa que la pasadii, la cual no quiere. 
Kk bistoriador contar ahora por acudir á 
Sancho Panza, que andaba muy aolícitoí 
y muy gracioso en su gobierno» i 

... ■ \ 

CAPITULO XLVIL 

Donáú se prosigue cómo se portaba San* 
• » . cha Ptkí^a en su gobkr/fo^ 

Guanta la hisfioria que deáde el jufega«^ 
do llevaron i Sancho Panta á un snntuo-> 
so palacio, adonde en una gt*an sala esta-t 
ba puesta una real y limpisima mesa; f 
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asi como .Sandid entinten 1i dálá'iéiianNNá 
cfairimías, y saUevon cuiaro pa^s á dar- 
le agoamanos, qde Sanciio recibió con- 
nacha 8«rave<Íád« Cesó la másíca, aeatdae^ 
Sancho á ia cabeeera de' ia mesa, porqtK' 
no había mas de aüfiiel MÍeíito> y tío otro' 
servicio en toda ella. Plisóse i su tado eik 
pie on personaje, que después mostró ser 
médico, con una vari41a de ballena en la 
raaáo. Levantaron una Hqoísima y blan- 
ca tohalla con qoe estaban cubiertas las 
frutos y mMoha diversidad de 'platos de» 
diversos manjares* Uno que parecía estu-^' 
díante echó Ja hendieron^ y a» püige poso^ 
m ba bador. randado á Sancho: otro que 
hacia «1 oficio de maestresala llegó un* 
plato de fruta delante ; pero apenas hubo 
comido nn bocado, cuando el de la vari- 
lla tocando cjon ella en el ]date se le qní* 
tftron de dulalite con igraad(Mina cele*'- 
Hdad; pero el maestresala le Uegó otroc 
de otro manjar* Iba á probarle Sancho; 
pero antes que llégase á él ni *Ie gustase^ 
ya la varilla había tocado en él, y un pa- 
ge aUádole con tanta presteza conao el 
de la fruta* Visto lo coal por Sancho que- 
dó suspenso, y mirando á todos pregan* 
tó ^i se balita de comet* aquélla (¿onáida 
coma íuff^o de MaeseebraK A lO'Caftfl rea^ 
poüdió^l de la vara : no se ba de comeri 
ifñín' §obenia4<M*^ sino como té «so f 
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Olttinnbrc «i^lM^»lMi*fosttts> dfB^ .hwf 
gobernadores» Yoi» seMOr, «oy médico ^ y 
f«l#y asalariado en cala ínsula para serlo 
da lo* golMornadorfSvdcUa t y aniroipor jsh 
salod mucho aas(4)m jtor ja iBiia^ tcsia<^ 
dia^ikdo ée niocht y día: vdia> y ianl^a|»dé 
la compkxiof ddt ^l>cflfaédot* 'pam ajcer** 
lar ¿ curarle coando cayere enferkno ,. y 
lo principal qoe ba^o es asisiir á ana co-» 
midas y cenas, y, á dejarle comer de !• 
que me parece qvtt la eonvit*«^ y á qni*> 
iarle In qne ktaagino^ «ine Ur-Aa dt bMer 
daño y arv nociyo al .esterna^ ^ . y .aal 
B»andé qnilur el plata deila.ifnita!pon-aer 
demasiadiimeote bámedaí^ y el. pialo ¡dt! 
otro maníar Umbieun le mandé tfOilar pmr 
ser demaaiadamentis calienie, y. tener mn* 
cbas especias y qne acrccwnian la sed i y 
fü qn« mncbo kehni maia. y conaume e^ 
bij^edo- radiimly -doiAk. toncaste ^ la vid». 
Deaa manena Aquel plato, de .p|e)>d«cfa,*qn« 
tstan allí aslidas^y 4 mi)pareicer bien» Mir 
tonadas, no me har^ al|;nní daño» A lo 
que el médico respondió : ts^ no comerá 
el señor ^ot^rnador. en tanto que yo tu- 
viere vida» ¿Puei poir;ipiié? dijo Suncbo» 
Y el médico rcapondiór: porque nuestro 
Biaeatto^Ilipécffaiesv üovte y. Ida dejadme* 
ditinfey'«n'Qn aibrismio 4nyo dice!) mmm$ 
taiuftatíó 4fMd0 , pmrékiisa^tmpc$0$mmi 
QfÚMt diBcic; loda bariaxga m mala,, pe?? 
5 • 
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vo la de pérdibes ñalfelflia.'Si «so Ibs' -dil^^ 
dijo Sancho, vea el señor doctcnr de ctian« 
tús manjares hay eñ esta mesa, cuál me' 
liará mas prcrveclio y cu^ menos dat^O/ 
y déjejne comer d^I¿iíjn'qci«'me' le apa-** 
lee, porc|ue por iviida del ^gt^bentadorv y 
asi Dios iqe la idefr gotar, «fue níe tnneM 
ro de hambre, je\ -negaritie ta eonrnida, 
^unqite le pese al se&or doctor, y ét mas 
me diga , lanies será «quitarme la ^i4a , qne 
aameñt^rm«4aw "Vuesa 'merced 4lei|e viLvem^ 
leñoT gbbei^adorv > r«spondM''e)> niédieoí 
y ¡asi es mi p»reee¿"qti« "viEMsaV merced no 
tKmia de aquellos coiídjds güiswlott xftm 
btli «stlm ,i porqoe» esi nianjar pé4ia^do^ 
de aqaella ternera,- ri no' ibera a«a<hi <y 
em adobo, aun se pudiera probar ^ per« 
no liary ^ara qu^. Y Sanicho di^ec aqtiél 
platotíaM>que eJB^á<'tna»^die)»nte'VtthaBd¿(^ 
«ne parfece*qiie es-dWaípotlrida,' qtveipiMr 
lB;diver^{d9d de tosas qne >'tfn<* tM lalél 
ollas podrMasMbiay i «o pódH id^ar •€« 
tópér «con alj^una qi»e>Me sea» de gitsl#'f 
de provecho. Absit » dijo e<l medio» ^ -vayit 
lefos de* nosotrots tan *m«rl pénsainientd t 
iko ha/ cosa >ch^»ifitii|di7'de peor mMtie'A 
nimiento qúe^^na*" ^ta';p(fdHda):>«llá'*laj| 
ollas» {>6drídU p^í^a los cá«6»igdi,"i|}<pMm 
los rffiore» de>coleí^^,' ^ó-^Jiíraíía» 'liodié 
la<bradofY;sca^V y^^^ivups 4IÍNres la^^M^as 
de ios gobernadores; donde hci dé «riatir 
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Udo prinór y toda »tí1d»clttra ; y la ra- 
son es, porque áienipre y 4 do qníera y 
de quien quiera son iñas estimadas las me* 
dicíuas simples' ^ue las com|n]estas , por- 
qve en las simples no se puede errar, y 
eo Ihs cotnpuestas sf , alterando la canti- 
dad de las cosas d^ qne soki compuestas: 
mas lo que yo sé que ha de comer el se- 
ñor gobernador ahora para conservar sa 
salud y corroborarla , es uñ ciento de ca- 
nutillos de suplicaciones y tinas lajadicas' 
subtiles de carne de membrillo , que le 
asienten el estómago y le ayuden á la di- 
gestión. Oyendo esto Sancho se arrhnd 
sobre el espaldar de la silla , y miró de 
hito en hito al tal médico, y con voz gra- 
ve le preguntó cómo se llamaba , y dónde 
habla estudiado* A lo que 'él respondió: 
yo, señor gobernador, me Hamo el doc- 
tor Pedro Recio de Agí5w»o, y 8oy*i]/atti-' 
ral de un lugar llamado TlrlÜpafuera ,' que' 
está entre Caracuel y Almodóbar del Cam- 
po á la mano derecha , y tengo el grado 
de doctor por la universidad de Ostína. 
A lo que respondió Sancho todo encendi- 
do en cólera: pues, áiiñor 'doctor Pedro 
Recio de mal a|9ero, natural de Tirtra- 
fuera, lugar qtie está áia-derectta mano 
como vamos de Caracuel á Almodóbar 
del Campo, graduado en Osuna, quítese- 
me luego de delante; si nó voto al sol 
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qae tome .un. garrote , y. ipie i garroUsoSf t 
comenunda por él, no me ha de qu^d^i; 
médico eu toda la ]>sula, á lo menos de 
aquellos que yp entienda qoe ^n igiioraii-«, 
tes; que á los médicos sabios , prudentes, 
y discretos Los popdré solare mi <;abeza^, 
j los honraré com/9c|^ personas di vi mas: y, 
vuelvo á decir que se me vaya Pedrp fie-, 
cío de aquí , si nó tomaré esta silla don- 
de estoy sentado , y se la estrellaré en ¡n, 
cabe&a; y pidanm^ilo en residencia, ¡que 
yo me descargaré con decir que hice ser- 
vicio á Dios en malar á un mal médico» 
verdugo de la república; y denme de co-. 
mer , ó si nó tómense su gobierno , qfie 
oficio que no da de comer á su due^Lo mo 
vale dos habas* Alborotóse el doctor vien-^ 
do tai^ cp^éncp.al gobernador, y quiía 
hacer tirteai'uera de la sala, sino que efi 
aquel instante sonó una cometa de posta^ 
ea |a calle, y abollándose el maestresala 
á la ventana volvió diciendo, correo vie-« 
ne del Duqne mi señor, algún despacho 
deb^ de traer de importancia* Entró el 
Qorreo sudando y a^qstado., y sacando ua 
pljfgo d^l seno ^e pusa efi las manos 4^1 
gobernador ;;,y Sancho le puso en¡.las del 
ü^ayordomo y á quien mandó leyese el 
aobreacrisU) y que deqia asi : ^ doi^ S^art* 
cho Panza , gofKrnfidor de la inutla Ba» 
rataria, ea. su ^propia mano, ó en lag de 
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su §€er€$ariom Oyendo lo tnsl SciicIm d¡« 
jo: ¿^«Wn e» aqai mi tccrcUrio? y uuo. 
de k» que presealet «sUban respondió: 
yo, BC!ftor« pocqiic ^ leer y /racribírt y 
soy vizcuiíMH Con €»a aika4idur^») ¿¡\o. 
SoncbOy. ^ien podéis ser secff Urio . 4ci 
mÍAino - «emperador >: abrid -rse pliego 9 y 
mirad lo que dice. Hizo lo asi el recién 
nacido- secretario » y habiendo leído lo. 
que decía di\Of qoe era ne^^ocio para tra-> 
Urle á solas. Mandó Sancho despejar la 
sala 9 y qoe no quedasen en ella sijio ele 
mayordomo y el maesHresala, y les de- 
más y el médico se foeron ; y ,lnego al se«, 
cretario leyó la caria, qne asi decia: 

já mi noticia ha llegado, scnw don San^ 
eho Pansa, que unos enemigos miosjf de^* 
Ma Ínsula la han de dar un asallo furioso^ 
no sé qué noche ¿ conviene velar y, estar 
alerta , porque no le tomen desapercebi-^ 
dom Sé también por espías verdad€ra$ f44# 
han entrado en ese lugar cuatro per*o^ 
ñas disfrazadas para quitaros la vida, 
porque S€ temen de vuestro ingenios abrid 
el ojo, X nurad quien llega 4 hablare^ 
f no comáis de cosa 4 que os pre^fentartit. 
Yo tendré cuidado de socorreros sí os vié* 
redes en trabajo, jr en todo haréis oomm 
Me espera de vuestro entendimiento. JDeste 
lugar á diez y 9eis de agosto, d las cuatro 
de la mañana. Fuestro amigo el Duque. 
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- QuÉ^ó atónito Sandid, y ifK>»tr»roli 
quedarlo asímisino los ciixansl'aftlM , y- 
volviéndose al mayordomo ledi'jo^ lo que 
ahora se lia de hacer, y Ite ^to ser Itfego/ 
es meter en un calabozo al doctor Recio^ 
porque «i alguno me ha de «rala rt^ha "de- 
serví, y de muerte adifiinCcula ynéaHna,* 
como es la de la hamUrc. También,' dijo 
el maestresala , me parece á mí que vuestt 
merced no coma de todo lo que está en 
esta mesa, porque lo han presentado unaa 
monjas, y eotno suele decirse,' tvas de lar 
cma está el 'diablo» No lo nttgo, respoft* 
dio Sancho, y por ahora denme un )ie« 
daio de pan y obra' de cuatro libras^de' 
ovas, que en ellas no podrá venir vene- 
no, porque en efecto no puedo pasar sin 
oomer: y si es que hemos de estar pron<- 
tos para estas batallar que nos^anMinoaan, 
menester será esfar bien manten iiLoa ; po^ 
qoe tripas llevan corasOn^ que no cora- 
zón tripas: y vos, secretario,- responded 
al Duque mi señor, y decidle que se cum- 
plirá lo que manda como lo manda . sin 
Saltar punto ; y daréis de mi parte an be» 
sámanos á mi señora la Duquesa, y que 
le* suplico no se le olvide de enviar con 
«ni propio mí caHá y mi lio.á mi muger 
Tcresa'Panaa, que en ello recibiré mnclia 
merced, y tendré cuidado de escribirla 
con todo lo que mis fuerzas alcanzaren , y 
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8^'ftiiiitto péácii entcfar Uií' bemtiiiiios á 
lúi señor don Qai jote de It Mancha , por- 
que Tea qne aoy pan agradecido: y voa 
como bnen secretario- y como buen iris-» 
caino podéis añadir todo lo qoe quisiere^ 
des y mas finiere á* cuento: y láki^nse es- 
tos manteles ,' y denme i mí de córner,' 
que yo me avendré con coantas espías y 
matadores y encantadores vinieren sofere 
mí y sobre mi ínsula* £n esto entró mi' 
^ge y y dijo : tqtii está un la lirado^ ñet' 
gocíánte, qoe qaiNi^'hablar á ViSesíVa'^e' 
noria- en nn líegocló, segon él dice ^ de 
mticlia iiWporláncía. fi«trañé'caso éé e^te; 
di fo^ Sandio > déstos neniante»: ¿^ po-t 
síbk qoe sean tan necios qike nO echen de! 
ter qne seniejantes horas como' estas no 
son en las qñe hin de venir á AegociéiT? 
I Por ventora fos* qtl« góberiliinios v lotf 
épie somfos'ijoeces lio *^ómos botobres dil 
téfoe fáthtíésb\ y qut<)és menester <(uií 
nds dejen VN^dai^ár et-tlempó^t^ne \í 'ife^ 
cesidad fiát[ si*o que ^f^iét^en qúe'tea-^ 
mos hechos de-^liedrtf Márm^? Ptít Dio^ 
y en mí conde>icia qoe si me dora el g6-< 
bienáro ttfiuí Hd ^NxtSité ét^mí se iá^ trM^ 
hice>q^*yo j^ilga^b^ pretina j& ititfs> d¿> 
On >nefjMcMftt(^ Agora déi^id^'á «ese íilietf 
hottÍbt«"^u«* éñlftet p^té ádvtértisé' pr^ 
mero tto ^ea* ialg«uo* de loé ^s(»íhs é mátai* 
áúT- mkh Nd áéiior , rrspbiMió el page/ 
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por^«e partee wn% mluM d» icinUvOtf y yo» 
aé. poco á él ci Itn bueno fomo fX buen 
pau* No hay que temer, dijo el mskyóvr^ 
doiiH>» que aquí eMaimps toüo«« ¿Seria po- 
aible, dijo Sancho» puae^tre^aU» qoe,a^(0-, 
ra que no ealá aqiii el docMMT Pedro Re-, 
c,io, que comiese yo algu^ia coea^ de peaoi 
y de aubstancia^, aunque fuese un padaao 
de pan I y una cebolla? Eala noche á U 
cena w satisfará la falla de Ja comida» y 
quedará V. S. satisfecho y pagado» dijo e) 
maestreíala* Dios lo haga » rei^i^dió San- 
cho;, y en esto entró el labrador « .qae «r% 
de muy buena presencia » y 4e mil Jei^uaa 
ae le echaba de ver que era t>«fa^ ybne*? 
na alma* ho primero que dijoüiie; ¿quién 
ca aqui el s«uor gobernador? Qui«n Ji# 
de ser 9 respondió .fl Aecretai;io.» sjno el 
qi^ está «r.ntado c» la «illí9i,,|{tíjqpiílÍQi|ie 
pues á su presencia» diia ^riabr^dor, yí 
poni^índase. de rodüJas le pi^ió la n»aA«fl| 
para (lesá^Kbw Negósela ^ncfao ^ y aiiann 
dó que je levantase y dijeae lo que quiaie-: 
•c* Híaolo aró el labradctr» y luftgo dij»: 
yo» aeAor.f aoy labrador» natural dt Mi- 
guel Turra, wa iMgar .que está.d^ ieg^a^ 
4f Qudad BeaU ,¿Otro Tirteaüaei^ %mmr. 
Tfim^ áijo Saficfee^: decid » >ejriii«no,». qofi 
V uu^,yo,os »é decir es.^n^ sé muy biim 
á.Mniuel Turra» jiV^ *o;*sié juny Wím 
de mi pueblo* £s pu^sjel fif^, eetor» proh 
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siguió el labrador, qne yo x>or la miseri- 
cordia de Dios soy casado en paz y en has 
de la santa iglesia católica romana: tengo 
dos hijos estudiantes, que el menor estu- 
dia para bachiller, y el mayor para li- 
cenciado: soy viudo, porque se murió mi 
muger, ó por mejor decir me la mató un 
mal médico, qne la purgó estando preña- 
da, y si Dios fuera servido que saliera á 
luz el parlo, y fuera hijo, yo le pusiera 
á estudiar para doctor, porque no tuvie- 
ra invidia á sus hermanos el bachiller y 
el licenciado. De modo, dijo Sancho , qne 
si vuestra muger no se hubiera muerto ó 
la hubieran muerto, vos no foérades ago- 
ra viudo* No señor, en ninguna manera, 
respondió el labrador» Medrados estamos, 
replicó Sancho: adelante hermano, que 
es hora de dormir, mas que de negociar. 
Digo pues, dijo el labrador, que este mi 
hijo, que ha de ser bachiller, se enamoró 
en el mesmo pueblo de una doncella lla- 
mada Clara Perlerina , hija de Andrés Per- 
lerino, labrador riquísimo: Y ^^^^ nom- 
bre de Perlerines no les viene de aboleu- 
go ni otra alcurnia, sino porque todos los 
deste linage son perláticos, y por mejo- 
rar el nombre los llaman Perlerines; aun- 
que si va á decir la verdad, la doncella 
es como una perla oriental , y mirada por 
el lado derecho pare<;e ana flor del caiu- 
soiio ly. 6 
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po, por el izquierdo no tanto» porque le 
falta aquel ojo, que se le saltó de virue- 
las: y aunque los hoyos del rostro son 
muchos y grandes , dicen los que la quíc-* 
ren bien que aquellos no son hoyos, sino 
sepulturas donde se sepultan las almas de 
sus amantes. Es tan limpia, que por no 
ensuciar la cara trae las narices , como 
dicen, arremangadas, que no parece sino 
que van huyendo de la boca, y con todo 
esto parece bien por extremo, porque tie* 
ne la boca grande, y á no faltarle diez 6 
doce dientes y muelas , pudiera pasar y 
echar raya entre las mas bien formadas* 
De los labios no tengo que decir, porque 
son tan sutiles y delicados, que si se usa- 
ran aspar labios pudieran hacer dellos una 
madeja ; pero como tienen diferente color 
de la que en los labios se usa comunmen- 
te, parecen milagrosos, porque son jaspea- 
dos de aKul y verde, y aberengenado : y 
perdóneme el señor gobernador si por tan 
menudo voy pintando las partes de la que 
al fin al fin ha de ser mi hija, qne la 
quiero bien , y no me parece mal. Pintad 
lo que quisiéredes, dijo Sancho, que yo 
me voy recreando en la pintura , y si hu- 
biera comido no hubiera mejor postre pa- 
ra mí que vuestro retrato. Eso tengo yo 
por servir, respondió el labrador, pero 
tiempo vendrá en que seamos» si ahora 
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no somos; y digo, señor, qae si pudiera 
pintar su genlilesa y U altura de su cuer* 
po, fuer^ cosa de admiración; pero no 
puede será causa de que ella está agovia* 
da y encogida ; y tiene las rodillas con la 
|M>ca , y con todo eso se echa bien de ver 
que si se pudiera levantar diera con la 
cabeza en el techo, y ya ella hubiera da- 
do la mano de esposa á mi bachiller , si- 
no que no la puede extender , que está añu- 
dada , y con todo en las uñas largas y 
acanaladas se muestra su bondad y bue- 
na hechura* Está bien, dijo Sancho, y 
haced cuenta , hermano , que ya la habéis 
pintado de los pies á la cabeza : ¿ qué es lo 
que queréis ahora? y venid al punto sin 
rodeos ni callejuelas, ni retazos ni aña- 
diduras. Querría, señor, respondió el la- 
brador, que vuesa merced me hiciese mer- 
ced de darme una carta de favor para mi 
consuegro , suplicándole sea servido de 
que este casamiento se haga , pues no so- 
mos desiguales en los bienes de fortuna 
ni en los de la naturaleza , porque para 
decir la verdad , señor gobemadpr, mi hU 
)0 es endemoniado , y no hay dia que tres 
ó cuatro veces no le atormenten los ma- 
lignos espíritus ; y de haber caido una 
vez en el fuego tiene el rostro arrugado 
como pergamino, y los ojos algo llorosos 
y manantiales; pero tiene una condición 
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de un ángel, y si no es que se aporrea y 
se da de puñadas él mesmo á sí mesmo, 
fuera un bendito. ¿ Queréis otra cosa , buea 
hombre? replicó Sancho. Olra cosa quer- 
ría , dijo el labrador, ^ino que no me atre- 
vo á decirlo; pero vaya, que en fin no se 
me ha de podrir en el pecho, pegue ó no 
pegue. Digo, señor, que querria que vue* 
sa me diese trecientos ó seiscientos duca- 
dos para ayuda de la dote de mi bachi- 
ller; digo para ayuda de poner su casa, 
porque en fin han de vivir por sí, sin es- 
tar sujetos á las impertinencias de los sue- 
gros. Mirad si queréis otra cosa, dijo San- 
cho, y no la dejéis de decir por empacho 
ni por vergüenza. No por cierto, respon- 
dió el labrador: y apenas dijo esto, cuan- 
do levantándose en pie el gobernador asió 
de la silla en que estaba sentado, y dijo: 
voto á tal, don patán, rústico y mal mi- 
rado , que si no os apartáis y ascondeis 
luego de mi presencia, que con esta silla 
os rompa y abra la cabeza. Hi de puta be- 
llaco, pintor del mesmo demonio, ¿y á 
estas horas te vienes á pedirme seiscien- 
tos ducados? ¿y dónde los tengo yo, he- 
diondo? ¿y por qué te los habia de dar 
aunque los tuviera, socarrón y menteca<* 
to? ¿ y qué se me da á mí de Miguel Tur- 
ra, ni de todo el linage de los Perlerines? 
•Ya dé mí , digo , ti no por vida del Du« 
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que mí seSor, que hd{i;o lo qne tengo di- 
cbo* Tú no debes de ser de Miguel Turra, 
lino algún socarrón, que para tentarme 
te ha enviado aquí el infierno* Uime, det« 
alonado, aun no ha día y medio que ten- 
^o el gobierno, ¿y ya quieres qne tenga 
iciscientos ducados? Hizo de señas el maes- 
tresala al labrador que se caliese de la sa- 
la, el cual lo hizo cabizbajo, y al pare-* 
cer temeroso de que el gol>ernador no eje-* 
catase su cólera, que el bellacon supo ha- 
cer muy bien su oficio* Pero dejemos com 
Stt cólera á Sancho, y ándese la paz en el 
corro, y volvamos á don Quijote, que le 
debamos vendado el rostro y curado de 
las gatescas heridas, de las cuales no sa- 
nó en ocho dias: en uno de los cuales le 
aocedió lo que Cide Hamete promete de 
contar con la puntualidad y verdad que 
suele contar las cosas de esta historia por 
mínimas que sean. 
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CAPITULO XLVIII. 

De lo que le sucedió á don Quijote con 

doña Rodríguez la dueña de la Duque-^ 

sa, con otros acontecimientos dignos de 

escritura jr de memoria eterna* 

Ademas estaba mohíno y malencólico 
el mal ferido don Quijote , vendado el ros- 
ero » y señalado no por la mano de Dios, 
sino por las añas de un gato: desdichas 
anejas á la andante caballería. Seis días 
estovo sin salir en público, en una noche 
de las cuales estando despierto y desve- 
lado pensando en sus desgracias y en el 
perseguimiento de Altisidora , sintió que 
con una llave abrían la puerta de su apo- 
sento , y luego imaginó que la enamoraba 
doncella venia para sobresaltar su hones- 
tidad , y ponerle en condición de faltar á 
la fe que guardar debía á su señora Dul<« 
cinea del Toboso* I*)o, dijo creyendo á sa 
imaginación (y esto con voz que pudiera 
ser oída), no ha de ser parte la mayor 
hermosura de la tierra para que yo deje 
de adorar la que tengo grabada y estam- 
pada en la mitad de mi corazón y en lo 
xnas escondido de mis entrañas, ora estés, 
señora mia , trasformada en cebollada la- 
bradora , ora en ninfa del dorado Tajo^ 
tejiendo telas de oro y sirgo compuest«S| 



dby Google 



i»7 
ora te tenga Merlin 6 Montesinos donde 
ellos quisieren , que adonde quiera eres 
mía I y á do quiera he sido yo y he de 
ser tu^o. £i acabar estas razones y el abrir 
de la puerta fue todo uno* Púsose en pie 
sobre la cama, envuelto de arriba abajo 
en una colcha de raso amarillo, una ga- 
locha en la cabeza, y el rostro y los bi- 
gotes vendados , el rostro por los a runos, 
los bigotes porque no se le desmayasen y 
cayesen: en el cual trage parecía la mas 
extraordinaria fantasma que se pudiera 
pensar. Clavó los ojos en la puerla , y 
cuando esperaba ver entrar por ella á la 
rendida y lastimada Altisidora , vio en- 
trar á- una Mvesendásima dueña con anas 
tocas blancas repulgadas y luengas, tan- 
to que la cubrían y enmantaban desde los 
pies á la cabeza. Entre los dedos de la ma- 
no izquierda traia una media vela encen- 
dida, y con la derecha se hacia sombra 
porque no le diese la luz en los ojos , á 
quien cubrían unos muy grandes antojos: 
venia pisando quedito, y movía los pies 
blandamente. Miróla don Quijote desde su 
atalaya y cuando vio su adeliño y notó 
su silencio pensó que alguna bruja ó ma- 
ga venia en aquel trage á hacer en él al- 
guna mala fechuría, y comenzó á santi- 
guarse con mucha priesa. Fuese llegando 
la visión , y cuando llegó á la mitad del 
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•pósenlo a]z¿ los ojos, y tM 1« priesa cam 
que se estaba haciendo cruces don Qui- 
J>lc ; y 51 él quedó medroso en ver tal 
figura , eJIa quedó espantada en ver U 
•uya , porque asi como le víó tan alto 
y tan amarillo con la colcha y con las 
vendas que le desfiguraban, dio una graw 
voz diciendo: Jesús! ¿qué es lo que veo? 
y con el sobresalto se le cayó la vela de 
las manos , y viéndose á escuras volvió 
las espaldas para irse , y con el mieda 
tropezó en sus faldas y dio consigo una 
gran caída. Don Quijote temeroso comen* 
zó a decir: conjdrole, fanlasraa, ó lo que 
eres, que me digas quién eres, v que me 
digas qué es lo ^u,e dtOUtimií^rei^SÍ .e*^ 
alma en pena dímelo, que yo haré por tí 
todo cuanto mis fuerzas alcanzaren, por- 
que soy católico cristiano, y amigo de ha* 
cer bien á lodo el mundo, que para esto 
tomé la orden de la caballería andante 
que profeso, cuyo ejercicio aun hasta ha- 
cer bien á las ánimas del purgatorio se 
extiende. La brumada dueña, que oyócon-» 
jurarse, por su temor coligió el de don 
Quijote, y con voz aílis^ida y baja le res- 
pondió; seüor don Quijote (si es que aca- 
so vuesa merced es don Quijote), yo no 
loy fantasma ni visión, ni alma de pur*- 
gatorio, como vuesa merced debe de ha- 
ber pensado t sino doña Rodríguez, la dae« 
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Sía de lioner ¿t mi señora la Duquesa, 

que con una necesidad de aquellas que 
voesa merced suele remediar , á vuesa 
merced vengo. Dígame, señora dona Ro'- 
driguez, dijo don Quijote, ¿por ventura 
viene vuesa merced á hacer alguna terce- 
ría? porque le ha^o saber que no soy de 
provecho para nadie: merced á la sin par 
belleza de mi señora Dukinea del Toboso* 
Digo en fin» señora doña Rodríguez, que 
como vuesa merced salve y deje á una 
parle todo recado amoroso, puede volver 
á encender su vela , y vuelva y departi- 
remos de lodo lo que mas mandare y mai 
en guslo le viniere, salvando, como digo, 
lodo incitativo melindre* ¿Yo recado de 
nadie, señor mió? respondió la dueña: 
mal me conoce vuesa merced : si , que auM 
no esloy en edad tan prolongada que me 
acoja á semejantes niñerías , pues Dios 
Joado, mi alma me tengo en las carnes, 
y todos mis dientes y muelas en la boca, 
amen de unos pocos que me han usurpa- 
do unos catarros que en esta tierra de 
Aragón son tan ordinarios. Pero espére- 
me vuesa merced un poco , saldré á en- 
cender mi vela, y volveré en un inslaute 
á contar mis cuitas como á remediador 
de todas las del mundo : y sin esperar res- 
puesta se salió del aposento, donde quedó 
don Quijote sosegado y pensativo esperán- 
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dola ; pero luego le sobrevinieron mil pen* 
samientos acerca de aquella nueva aventa-¡" 
ra ; y parecíale ser mal hecho y peor pen- 
sado ponerse en peligro de romper á sa 
señora la ie prometida , y decíase á sí mis- 
mo : ¿ quién sabe si el diablo , que es sutil 
y mañoso, querrá engañarme ahora con 
una dueña , lo que no ha podido con em- 
"peratrices , reinas , duquesas , marquesas 
ni condesas ? que yo he oido decir muchas 
veces y á muchos discretos, que si él pue- 
de , antes os la dará roma que aguileña; 
¿ y quién sabe si esta soledad , esta ocasión 
y este silencio despertará mis deseos, que 
duermen , y harán que al cabo de mis 
años venga á caer donde nunca he tro- 
pezado? y en casos semejantes mejor es 
huir que esperar la batalla. Pero yo no 
debo de estar en mi juicio, pues tales dis- 
parates digo y pienso, que no es posible 
que una dueña toquiblanca, larga y an- 
lojuna pueda mover ni levantar pensa- 
miento lascivo en el mas desalmado pe- 
cho del mundo : ¿ por ventura hay dueña 
en la tierra que tenga buenas carnes ? ¿ por 
trentora hay dueña en el orbe que deje de 
ser impertinente , funcida y melindrosa ? 
afuera pues, caterva dueñesca, inútil pa- 
ra ningún humano regalo: ¡Oh cuan bien 
hacia aquella señora de quien se dice que 
tenia dos dueñas de bulto con sus anlo* 
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jos y almohadillas al cabo de su estra-* 
do, como que estaban^ labrando, y tauto 
le servían para la autoridad de la sala 
aquellas estatuas como las dueñas verda- 
deras ! Y diciendo esto se arrojó del lecho 
con intención de cerrar la puerta y no 
dejar entrar á la señora Rodriguez ; mas 
cuando la llegó á cerrar^ ya la señora 
Rodríguez volvía, encendida una vela da 
cera blanca ^ y cuando ella vio á don Qui- 
jote de mas cerca envuelto en la colcha^ 
con las vendas» galocha ó becoquín te- 
mió de nuevo ,^ y retirándose atrás como 
dos pasos dijo; ¿estamos seguras, señor 
caballero ? porque no tengo á muy ho- 
nesta señal haberse vuesa merced levan- 
tado de su lecho» Eso mismo ea bien que 
yo pregunte , señora ^ respondió don Qoi- 
jote: y asi pregunto ai estaré yo seguro 
de ser acometido y forzado* ¿ De quién 6 
á qui^n pedís» señor caballero i^ esa segu- 
ridad? respondió la dueña* A vos y de 
vos la pido » replicó don Quijote ^ porque 
ni yo soy de mármol ni vos de bronce» 
ni ahora son las diez del día ^ sino media 
noche , y aun un poco m^s según imagino» 
y en una estancia mas cerrada y secreta 
que lo debió de ser la cueva donde el trai* 
dor y atrevido Eneas gozó á la hermosa 
y piadosa Dido* Pero dadme , señora , la 
nano I que yo no quiero otra 'seguridad 
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mayor qne la de ni continencia y reca- 
to »~y la que of racen esas reyerendísimas 
tocas : y diciendo esto besó su derecha ma* 
no 9 y la asió de la suya, que ella le dio 
con las mismas ceremonias. Aqui hace 
Cide Hamete uu paréntesis , y dice que 
por Mahoma qne diera por ver ir á los 
dos asi asidos y trabados desde la puerta 
al lecho la mejor almalafa de dos que te- 
nia. Entróse en fin don Quijote en su le- 
cho, y quedóse doíka Rodríguez sentada 
en una silla algo desviada de la cama, 
no quitándose los antojos ni la vela. Don 
Quijote se acorrucó y se. cubrió todo, no 
dejando mas del rostro descubierto: y ha- 
l>iéndo5e los dos sosegado, el primero que 
rompió el silencio fue. don Quijote dicien-r 
do: puede yuesa merced ahora, mi seílo- 
ra doña Rodríguez, descorrerse y desbuchar 
todo aquello que tiene dentro de so cui- 
tado corazón y lastimadas en I radas, que 
será de mí escuchada con castos oídos, y 
socorrida con piadosas obras. Asi lo creo 
yo, respondió la dueña, que de la gentil 
y agradable .presencia de vnesa merced no 
se podia esperar siuo tan cristiana res* 
puesta. Es pues el caso, señor don Quijo- 
te, que aunque vuesa merced me ve sen- 
tada en esta silla y en la mitad del reino 
de Aragón, y en hábito de dueña aniqui«* 
lada y asendereada , soy natural ^ Ui^ 
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Asturias de Oviedo, y de linage que atra- 
viesan por él machos de los mejores de 
aqoella provincia ; pero mi corta saerte 
y el descaído de mis padres, qae empo- 
brecieron antes de tiempo sin saber cómo 
ni cómo no, me trajeron á la corte de 
Madrid , donde por bien de paz y por ex- 
cusar mayores desventaras, mis padrea 
me acomodaron á servir de doncella de 
labor á ana principal señora; y quiero 
bacer sabidor á vuesa merced que en ha- 
cer vainillas y labor blanca ninguna me 
ba echado el pie adelante en toda la vida. 
Mis padres me dejaron sirviendo , y se 
volvieron á su tierra, y de allí á pocos 
años se debieron de ir al cielo, porque 
eran ademas buenos y católicos cristia- 
nos. Quedé huérfana , y atenida al mise- 
rable salario y á las angustiadas merce- 
des que á las tales criadas se suele dar ea 
palacio; y en este tiempo, sin que diese 
yo ocasión á ello, se enamoró de roí un 
escudero de casa, hombre ya en dias, bar* 
bndo y apersonado, y sobre todo hidalgo 
como el rey , porque era montañés. No 
tratamos tan secretamente nuestros amo- 
res que no vinieren á noticia de mi se- 
ñora, la cual por excusar dimes y diretes 
nos casó en paz y en haz de la saitta ma- 
dre iglesia católica romana, de cuyo ma- 
irimonio nació una hija para rematar con 
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mi ventnra, si alf^ona tenia , no porque 
yo muriese del parto, qoe le tuve "dere- 
cho y en sason, sino porque desde allí k 
poco murió mi esposo de un cierto espan** 
to que tuvo , que á tener ahora logar pa- 
ra contarle, yo sé que vnesa merced se 
admirara : y en esto comenzó á llorar tier- 
namente, y di)o: perdóneme vuesa mer- 
ced , señor don Quijote , que no va mas 
en mi mano, porque todas las veces que 
me acuerdo de mi mal logrado se me ar- 
rasan los ojos de láj^rimas. ¡ Válame Dios, 
y con qué autoridad llevaba á mi señora 
á las ancas de una poderosa muía , negra 
como el mismo azabache ! que entonces no 
se usaban coches ni sillas, como ahora di« 
cen que se usan , y las señoras iban á las 
ancas de sus escuderos: esto á lo menos 
no puedo dejar de contarlo , porque se 
note la crianza y puntualidad de mi buen 
marido* Al entrar de la calle de Santiago 
en Madrid, que es algo estrecha, venia á 
salir por ella un alcalde de corte con dos 
alguaciles delante , y asi como mi buen 
escudero le vio volvió las riendas á la 
muía, dando señal de volver á acompa- 
ñarle. Mi señora , que iba á las ancas, 
con voz baja le decia: ¿qué hacéis, des«-> 
venturado , no veis que voy aqui ? El al- 
calde de comedido detuvo la rienda al ca* 
bailo , y díjole : seguid , señor , vncstro 
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camino» qne yo soy el que debo acompa- 
ñar á mi señora doña Casilda, qae asi 
era el nombre de mi ama. Todavía por- 
fiaba mi marido con la ^orra en la ma- 
no á querer ir acompañando al alcalde* 
Viendo lo cual mi señora , llena de cóle- 
ra y enojo sacó nn alfiler gordo, ó creo 
que nn punzón del estuche, y clavósele 
por los lomos, de manera que mi marido 
dio una gran voz y torció el cuerpo de 
suerte que dio con su señora en el suelo* 
Acudieron dos lacayos suyos á levantarla, 
y lo mismo hizo el alcalde y los alguaci- 
les* Alborotóse la puerta de Quada tajara, 
digo la gente baldía que en ella estaba* Ví- 
nose i pie mi ama, y mi marido acudió en 
casa de un barbero diciendo que llevaba 
pasadas de parte á parte las entrañas* Di<- 
iruigóse la cortesía de mi esposo tanto» que 
los muchachos le corrian por las caliesy 
y por esto y porque él era algún tanto 
corto de vista , mi señora le despidió , de 
cuyo pesar sin duda alguna tengo Qjpra 
mí que se le cansó el mal de la muerte* 
Quedé yo viuda y desamparada y con bija 
á cuestas V que iba creciendo en hermosu* 
ra como la espuma de la mar* Finalmen* 
te , como yo tuviese fama de gran labranr 
dera , mi señora la Duquesa , que estaba 
recien casada con el Duque mi señor, qui- 
to traerme consigo á este reino de Ara- 
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gon, y á mi bi}a nt mas ni menos ^ «don- 
de yendo días y viniendo días creció mi 
hi)a y con ella todo el donaire del mnn-' 
do: canta como una calandria, danza co- 
mo el pensamiento, baila como ana per- 
dida, lee y escribe como un' maestro de 
escaela , y cuenta como un avariento: de 
so. limpieza no digo nada, que el agua 
que corre no es mas limpia, y debe de 
tener abora, si mal no me acuerdo, diex 
y seis años, cinco meses y tres dias, uno 
mas á menos* En resolución , desta mi 
mucbacba se enamoró un hijo de un la- 
brador riquísimo , que está en una aldea 
del Duque mi señor , no mny lejos de 
aqui. En efecto, no sé cómo ni cómo no, 
ellos se juntaron, y debajo de la palabra 
dé ser su esposo burló á mi hija , y no se 
la quiere cumplir: y aunque el Duque mi 
señor lo sabe , porque yo me he quejado 
á él , no una , sino muchas veces , y pedí- 
dolé mande qüc el tal labrador se case 
con mi hija, hace orejas de mercader, y 
apenas quiere oírme; y es la causa que 
como el padre del burlador es tan ricOy 
y le presta dineros , y le sale por fiador 
de sus trampas por momentos, no le quie* 
re descontentar ni dar pesadumbre en nin- 
gún modo. Querria pues, señor mió, que 
vuesa merced tomase á cargo el deshacer 
eate agravio, ó ya por ruegos, ó ya por 
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crinas; pae» segon todo el mondo dice, 
vae«a merced nació en él para deshacer^ 
los, y para enderezar los taertos y ampa- 
rar los miserables: y póngasele á Yuesa 
aierced por delante la hoHandad de mi 
hija , su gentileza , su mocedad , con to- 
das las buenas parles que he dicbo que 
tiene , que en Dios y en mi conciencia 
que de cuantas doncellas tiene mi señolea, 
que no hay ningunas que llegue á la suela 
^ su zapato; y que una que llaman Al- 
«isidora , que es la que tienen por mas 
desenvocha y gallarda, puesta en compa- 
ración de mi hija no la llega con dos le* 
fiias: porque quiero que sepa vnesa meiv 
ced, señor mió, que no es todo oro !• 
que reluce, porque esta Altisidorilla tie- 
ne mas de presunción que de hermosura^ 
y mas de desenvuelta que de recogidas 
ademas que no está m«y aana, que tiene 
un cierto aliento cansado , que no hay 
nifrir el estar junto á ella m momento; 
y aun. mi señora la Duquesa.^, quiero ca» 
Uar, que se suele decir que las paredes 
tienen oidos. ¿Qué tiene mi señora la Du- 
quesa por vida mia, señora doña Rodri- 
goez? preguntó don Quijote. Con ese con- 
jmpo, respondió la dueña,. no puedo de- 
íar de responder á lo que se, me pregunta 
con toda verdad. ¿Ve vuesa merced, sa^ 
aw a«i Qugote, la hermoanna de mi ae- 
6« 
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XLora la Daqnesa , aquella tez út rostro, 
que no parece sino de una espada acica<- 
lada y tersa, aquellas dos mejillas de le- 
che y de carmin, que en la una tiene el 
sol y en la otra la luna, y aquella gallar- 
día con que ya pisando y aun desprecian- 
do el suelo y que no parece sino que va. 
derramando salud donde pasa ? Pues sepa 
.Yuesa merced que lo puede agradecer pri- 
mero á Dios, y luego á dos fuentes que 
tiene en las dos piernas , por donde se 
desagua todo el mal humor, de quien di- 
cen los médicos que está llena* ¡Santa Ma- 
ría ! dijo don Quijote; ¿ y es posible que 
mi señora la Duquesa tenga tales desagua)* 
deros? No lo creyera si me lo dijeraa 
frailes descalzos ; pero pues la señora da- 
ña Rodrigues lo dice , debe de ser asi ; pe- 
ro tales fuentes y en tales lugares no deb- 
iten de manar humor , sino -ámbar líqui^ 
do. Verdaderamente que ahora acabo de 
prétr que esto de hacerse fuentes debe de 
ser cosa importante para la salud. Ape<4 
Bas acabó don Quijote de decir esta razonl 
cuando con un gran golpe abrieron las 
puertas del aposento, y del sobresalto del 
i;olpe se le cayó á doña Rodrigues la ve- 
la de la mano, y quedó la estancia como 
h(H» de lobo, como suele decirse* Lneg» 
SiBtió la pobre dueña que la asían de la 
garganta con dos manos tan faertcntulti 
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qne no la dejaban gañir; y que otra per- 
sona con mucha presteza sin hablar pa- 
labra le alzaba las faUas, y con ana al 
parecer chinela le comenzó á dar tantos 
azotes, que era una compasión: y aun-» 
que don Quijote se la tenia , no se me- 
neaba del lecho , y no sabia qué podia ser 
aquello, y estábase quedo y callando, j 
aun temiendo no viniese por él la tanda y 
tunda azotesca ; y no fue vano su temor, 
porque en dejando molida á la dueña los 
callados verdugos, la cual no osaba que- 
jarse , acudieron á don Quijote , y desen- 
volviéndole de la sábana y de la colcha 
le pellizcaron tan á menudo y tan recia- 
mente , que no pudo dejar de defenderse 
á puñadas, y todo esto en silencio admi- 
rable. Duró la batalla casi media hora» sa» 
liércNDse las fantasmas, recogió doña Rot 
drigues sus faldas > y gimiendo su desgracia 
se salid por la puerta afuera sin decir pa* 
labra á don Quijote, el cual doloroso f 
pellizcado, confuso y pensativo, se qued^ 
solo , donde le dejaremos deseoso de saber 
quién había sido el perverso encantador 
que Ul le habia puesto; pero ello se dirá ü 
»u tiempo, que Sancho Panzn nos Uamat 
f el buen concierto de la historia lo pide* 
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CAPITULO XLiX. 

De lo que le sucedió d Sancho Panza 
rondando su ínsula» 

Dejamos al gran gobernador enojado 
Y mohíno con el labrador pintor y socar- 
rón, el cual industriado del mayordomoy 
y el mayordomo del Duque, se burlaban 
de Sancho; pero él se las tenia tiesas á 
todos, maguera tonto, bronco y rollizo, 
y dijo á los que con él estaban y al doc- 
tor Pedro Recio, que como se acabó el 
secreto de la carta del Duque babia vuel- 
to á entrar en la sala: ahora verdadera* 
mente que entiendo que los jueces y go- 
bernadores deben de ser é han de ser de 
bronce para no sentir las importunidades 
ée los negociantes, que á todas boras y 
Á todos tiempos quieren que los escachen 
y despachen, atendiendo solo á su nego-^ 
ció , venga lo que viniere ; y si el pobre 
del juez no los escucha y despacha, 6, 
porque no puede , ó porque no es aquel 
él tiempo diputado para darles audien- 
cia , hiego le maldicen y murmuran, y 
lé roen los huesos, y aun le disliadan 
los linages» Negociante necio, negociante 
mentecato, no te apresures, espera sazón 
y coy untara para negociar: no vengas á 
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la bora del comer ni á la •del dormíri 
que los jueces son de carne y de hueso , j 
han de dar á la naturaleza lo que nala- 
ralmente les pide, sino es yo, que no le 
doy de comer á la mía , merced al señor 
doctor Pedro Recio Tirteafnera , qve está 
delante , qae qaiere que maera de ham-^ 
bre, y afirma qve esta ninerte es vida, 
que así se la dé Dios á ¿1 y á todos los de 
aa ralea , digo á la de los malos médico*^ 
qge la de los baenos palmas y lanros me- 
recen* Todos los que co^nocian á Sancho 
Panza se admiraban oyéndole hablar taa 
elegantemente, y no sabian á qué atri* 
boirlo, sino á que los oficios y cargos gra« 
ves , ó adoban ó entorpecen los entendió 
míenlos* Finalmente el doctor Pedro Re^ 
cío Agüero de Tirteafuera prometió da 
darle de cenar aquella noche, aunque ex«* 
cediese de todos los aforismos de Híp6cra« 
tea* Con esto quedé contento el gobema<« 
dor , y esperaba con grande ansia llegase 
la noche y la hora de cenar ; y aunque el 
tiempo, al parecer suyo, ae estaba queda 
ais moverse de un lugar , todavía se lleg6 
por él tanto deseado , donde le dieron á^ 
cenar un salpicón de vaca con cebolla , y* 
itm^s manos cocidas de ternera algo en* 
tradá en días* Entregóse en todo con maa- 
gusto que si le hubieran dado francolinea 
de Bulan, áaiaanea de Romat ternera de 
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al doclor le dijo: mirad, señor doctor, 
de aquí adelante no os curéis de darme 
á comer cosas regaladas ni manjares ex- 
quisitos , porque sqfá sacar á mi estóma- 
go de sos qoicios , el cual está acostum- 
brado á cabra, á vaca, á tocino, á ceci- 
na, á nabos y á cebollas, y si acaso le 
dan otros manjares de palacio los recibe 
con melindre, y algunas veces con asco: 
lo que el maestresala puede hacer es traer- 
me estas que llaman ollas podridas, que 
mientras mas podridas son, mejor hue- 
len , y en ellas puede embaular y encer- 
rar todo lo que él quisiere , como sea de 
comer, que yo se lo agradeceré y se lo 
pagaré algún dia : y no se burle nadie 
conmigo, porque, ó somos ó no somos: 
vivamos todos y comamos en buena paa 
y compaña , puea cuando Dioa amanece 
para todos amanece; yo gobernaré esta 
ftisula sin perdonar derecl»^ ni llevar co- 
becho ; y todo el mundo traiga el^'o aleí^ 
ta , y mire por el virote , porque les hago 
itber que el diablo está en CantiUana , y 
qne si me dan ocasión han de ver mara*^ 
villas: no sino haceos miel, y comeros 
han moscas* Por cierto, seño^ goberna-' 
dor , dijo el maestresala , que vuesa mer-^ 
ccd tiene mucha razón en cuanto ha di^ 



Digitizedby Google 



a09 IOS lusiiiaiios ac V9i.a lasaia y i|uc uan 

de serrir á vaesa merced con toda pon- 
ivalidady amor y benevolencia , porqne 
el suave modo de gobernar que en estos 
principios vnesa merced ha dadoy no les 
da lofar de hacer ni de pensar cosa qae 
en deservicio de Toesa merced rednndc* 
To lo creo , respondió Sancho » y serian 
ellos anos necios si otra cosa hiciesen ó 
pensasen ; y vuelvo á decir qne se tenf^a 
coenla con mi sustento y con el de mi 
rucio, qae es lo que en este negc»cio imc- 
porta y hace mas al caso; y en siendo 
hora vamos á rondar , qae es mi inten- 
ción limpiar esta insala de todo género 
de inmondicia y de gente vagamnada, 
holgasana y mal entretenida : porque qoie* 
ro qae sepáis» amigos» qae la gente bal<« 
día y perezosa es en la repdbliea lo mes- 
mo qae los zánganos en las colmenas » que 
se comen la miel qae las trabajadoraa 
abejas hacen. Pienso- faroreeor á los 1«4 
bradores , guardar sas preeminencias á 
los hidalgos» premiar los virtuosos» y so* 
bre todo tener respeto á la religión y á 
la honra de los religiosos*^ ¿ Qué os pa- 
rece de esto» amigos ? ¿digo algo» 6 qoié* 
brome U cabeza? Dice tanto vocsa mcr^ 
oed» señor gobernador» di)0 el mayor- 
domo , que estoy admirado de ver que «n 
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digA tales y tantas cosas llenas de srnteB- 
cias y de avisos tan fuera de todo aqae<» 
lio que del ingenio de vaesa merced es- 
pera lian los que nos enviaron y los qae 
aquí venimos: cada dia se ven cosas nne* 
▼as en el mondo ', las burlas se voeJv€A 
en veras, y los burladores se bailan bar- 
lados. Llegó la noche, y cenó el goberna- 
dor con licencia del señor doctor Recioi» 
Aderezáronse de ronda , salió con el ma- 
yordomo, secretario y maestresala, y el 
coronista qne tenia cuidado de poner em 
memoria sos becbos, y alguaciles y escri- 
banos tantos, que podía formar un me- 
diano escuadrón* Iba Sancho en medio- 
con su vara , que no babia mas que ver^ 
y pocas calles andadas del lugar sintieron 
ruido de cuchilladas: acudieron allá^ y 
bailaron que eran dos solos hombres los 
que reuian, les cualts viendo venir á la 
justicia te ,estuvieron quedos, y el uno 
dellos di)o: aqui de Dios y del. rey; có- 
mo, ¿y qué se ha de sufrir que roben ea 
poblado en este pueblo, y que salgan á 
•altear en él en la mitad de las calles? 
Sosegaos, hombre de bien, dijo Sancho^ 
y ooniadme qué es la causa desta penden» 
€ia, que yo soy el gobernador. £1 piro 
QMitrario dijo : «enor gobernador i yo la 
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ora que csie geaiiiDOiuDre «caua oc ^a<- 
Bar ahora en csla casa de juego que está 
aqui frontero mas de mil reales , y sabe 
Dios cómo; y halláudome yo presente 
jaagué mas de una suerte dudosa en su 
favor contra todo aquello que me dicta- 
ba la conciencia: alzóse con la ganancia; 
y <:uando esperaba que me babia de dar 
algún escudo por lo menos de barato» 
como es uso y costumbre darle á los homr 
brea principales como yo, que estamos 
asistentes para bien y mal pasar, y para 
apoyar sinrasones y evitar pendencias, él 
embolsó su dinero y se salió de la casa: 
yo vine despechado tras él , y con boenaa 
y corteses palabras le he pedido que me 
diese siquiera ocho reales, pues sabe que 
yo soy hombre honrado , y que no ten-^ 
go oficio ni beneficio, porque mis padres 
no me le enseñaron ni rae le dejaron; y 
el socarrón, que es mas ladrón que Ca- 
co, y m4s fullero que Audradiíla , no 
qneria darme mas de cuatro reales , por-> 
qoe vea vuesa merced , señor gobernador» 
qué poca vergüenza y qué poca concien- 
cia ; pero á fe que si vuesa merced no lie* 
gara, (|ne yo le hiciera vomitar la ganan* 
cia, y que habia de saber con cuántas 
entraba la romanat ¿Qué decis vos á es- 
la? preguntó Sancho* Y el otro respondió 
TOMO lY. i 
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qne era verdad cnanto sa contrario decía, 
y no había querido darle mas de cuatro 
reales porqne se los daba mochas veces; 
y los que esperan barato han de ser co- 
medidos, y tomar con rostro alegre lo 
que les diereW, sin ponerse en cuentas con 
los gananciosos , si ya no supiesen de 
cierto que son fulleros, y que lo que ga- 
ñan es mal ganado; y que para señal que 
él era hombre de bien, y no ladrón, co- 
mo decia, ninguna habia mayor que el 
no haberle querido dar nada, que siem- 
pre los fulleros son tributarios de los mi- 
rones que los conocen. Asi es, dijo el ma* 
yordomo; l'ea vuesa merced, señor go- 
bernador, que es lo qa« se ha áe hacer' 
desto» hombres. Lo que se ha de hacer es 
esto, respondió Sancho: vos, ganancioso, 
bueno órnalo, ó indiferente, dad luego 
á este vuestro acuchillador cien reales, 
y mas habéis de desembolsar treinta pa- 
ra los pobres de la cárcel: y vos, que nO' 
tenéis' oficio ut beneficio, y andáis 'de' 
nones en esta ínsula, tomad luego ésos 
cien reales , y mañana en todo el día sa« 
lid desta ínsula desterrado por diez años, 
80 pena si lo quebrantáredes los cumpláis 
en la otra vida colgándoos yo de una pi- 
cota, ó á lo menos el verdugo por mi 
mandado, y ninguno me replique, que le 
á9entaré la mano. Desembolsó el uno, re^ 
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aqoel at fue á $n casa, y el {gobernador 
quedó diciendo: ahora yo podré poco» 6 
qaiiaré estas casas de )aego, que á mí se 
me trasluce que son muy perjudiciales* 
Esta á lo menoS) dijo nn escribano, no 
la podrá vuesa merced quitar, porque la 
tiene un gran personage, y roas es sia 
comparación lo que él pierde al aíio que 
lo qae saca de los naipes: contra otros' 
garitos de menor canlía podrá vnesa mer- 
ced mostrar su poder» que son los que 
mas daño hacen y mas insolencias encum- 
bren, que en las Casas de los caballeros 
principales y de los señores no se atre- 
ven los famosos fulleros á usar de sus tre- 
tas; y pues el vicio del juego se ha vnel*« 
to en ejercicio común, mejor es que se 
juegue en casas principales que no en la 
de algún oficial, donde cogen á un des« 
dichado de media noche abajo y le desue- 
llan vivo* Agora, escribano , dijo San- 
cho, yo sé que hay mucho que decir en 
%80* Y en eslo llegó un corchete, que traia 
asido á un mozo, y dijo: señor goberna-^ 
dor, este mancebo venia hacia nosotros, 
y así como columbró la justicia volvió 
las espaldas y comenzó á correr como un 
gamo, señal que debe de ser algún delin- 
cuente ; yo partí tras él , y si no fuera 
porque tropezó y cayó, no le alcanzara 
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jamas. ¿Por qa¿ hafes, hombre? pretil» 
tó Sancho* A lo que el mozo respondió: 
seAor , por ezcasar de responder á las mii« 
chas preguntas que las justicias hacen* 
¿ Qué oficio tienes? Tejedor. ¿Y que te-« 
)cs? Hierros de lanzas con licencia buena 
de vuesa merced. ¿Graciosico rae sois? 
¿de chocarrero os picáis? Está bien: ¿j 
adonde íbadej ahora ? Señor , á tomar el 
aire. ¿Y adonde se toma el aire en esta 
insola? Adonde sopla. Bueno, respóndela 
muy á propósito; discreto sois , mancebo; 
pero haced cuenta que yo soy el aire, j 
que os soplo en popa, y os encamino á 
la cárcel. Asilde, ola, y llevadle, que yo 
haré que duerma alli sin aire esta noche* 
Par Dios, dijo el mozo, asi me haga vne« 
sa merced dormir en la cárcel como ha- 
cerme rey* ¿ Pues por qué no te hará yo 
dormir en la cárcel? respondió Sancho; 
¿ no tengo yo poder para prenderte y 
foltarte cada y cuando que quisiere ? Por 
mas poder que vuesa merced tenga, dijo 
el mozo, no será bastante para hacerme 
dormir en la cárcel. ¿Cómo que no? re- 
plicó Sancho: llevalde luego, donde verá 
por Éus ojos el desengaño, aunque mas el 
alcaide quiera usar con él de so interesal 
liberalidad, que yo le pondré pena de 
dos mil ducados si te deja salir on paso 
de la cárcel* Todo eso ca eoaa de riaa, 
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respondió el moco: el cajo es que no me 
liarán dormir en la cárcel cuantos hoy 
viven» Dime , demonio » dijo Sancho^ 
¿tienes algún ángel que te saque, y que 
te quite los grillos que te pienso mandar 
echar? Ahora, seüor gobernador, res* 
pondió el mozo con un buen donaire, 
estemos á razón y vengamos al punto» 
Prosuponga vnesa merced que me man- 
da llevar á la cárcel, y que en ella me 
echan grillos y cadenas, y que me meten 
en un calabozo, y se le ponen al alcaide 
graves penas si me deja salir, y que él 
lo cumple como se le manda ; con todo 
esto, si yo no quiero dormir, y estarme 
despierto toda la noche, sin pegar pes* 
taña , ¿ será vuesa merced bastante con 
todo so poder para hacerme dormir si yo 
no qniero ? No por cierto, dijo el ^erre*- 
tario, y el hombre -ha salido con su in* 
tención» De modo, dijo Sancho, ¿que no 
dejareis de dormir por otra cosa que por 
vuestra voluntad , y no por contravenir 
á la mia ? No, señor, dijo el mozo, ni 
por pienso» Pues andad con Dios, dijo 
Sancho, idos á dormir á vuestra casa, y 
Dios os dé buen sueño, que yo no quiero 
quitárosle; pero aconsejóos que de aqni 
adelante no os burléis con la justicia, 
porque topareis con alguna que os dé con 
la bnrla en los cascos» Fuese el mozo, y 
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el gobernador prosiguió con sn ronda y f 
de allí á poco vinieron dos corchetes « qoe 
tráian á un hombre asido, y dijeron: se- 
ñor gobernador, este que parece hombre 
no lo es , sino muger , y no fea, que vie- 
ne vestida en hábito de hombre* Llega-* 
ronle álos ojos dos ó tres lanlernasi á 
cuyas luces descubrieron un rostro de 
vna muger al parecer de diez y seis ó po- 
cos mas años, recogidos los cabellos con 
una redecilla de oro y seda verde, her- 
mosa como mil perlas: miráronla de ar- 
riba aba ¡o, y vieron que venia con unap 
inedias de seda encarnada , con ligas de 
taietan blanco y rapacejos de oro y al)a- . 
jar, los gregüescos eran verdes de tela de 
oro, y una saltaembarca ó ropilla de lo 
mismo suelta , dcba)o de la cual traia na 
jubón de tela finísima de oro y blanco , j 
los zapatos eran blancos y de hombre: no 
traia espada ceñida, sino una riquísima 
daga , y en los dedos muchos y muy bue^ 
nos anillos. Finalmeule la mosa parecía 
bien á todos, y ninguno la conoció de 
cuantos la vieron, y los naturales del 
lugar dijeron que no podían pensar quién 
fuese , y los consabidores de las burlas 
que se habian.de hacer á Sancho fueron 
los que m»s se admiraron, porque aquel 
suceso y hallazgo no venia ordenado por . 
ellos, y asi estaban dudosos esperando en 
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qaé pararia el caso* Sancho quedó pai* 
mado de la hermosura de la moza , y 
premunióle quién era, adonde iba, y qué 
ocasión le había movido para vestirse en 
aquel hábito* Ella puestos los ojos en 
tierra, con honestísima vergüenza res<- 
pendió: no puedo, seiior, decir tan en 
público lo que tanto me importaba fuera 
4ecr«to: una cosa quiero que se entienday 
que no soy ladrón ni persona facinerosa, 
sino una doncella desdichada, á quien la 
fuerza de unos zelos ha hecho romper el 
decoro que á la honestidad se debe* Oyen- 
do esto el mayordo|mo dijo á gaucho: h^ 
¿a, seüor gobernador, apartar la gente, 
porque esta señora con menos empacho 
pueda decir lo que quisiere. Mandólo asi 
el gobernador, apartáronse todos, sino 
fueron el mayordomo, maestvesala, y el 
secretario* Viéndose pues solos, la don- 
cella prosiguió diciendo: yo, seiíores, soy 
hija de Pedro Pérez Mazorca, arrendar 
dor de las lanas deste lugar, el cual sue*^ 
le muchas veces ir en casa de mi padre* 
Eso no lleva camino, dijo el mayordomo^ 
señora, porque yo conozco muy bien á 
Pedro Pérez, y sé que no tiene hijo nin- 
guno, ni varón ni hembra: y mas, que 
decís que es vuestro padre , y luego aña-» 
dis que suele ir mochas veces en casa de 
vnestro padre* Ya yo habla dado, en eU0| 
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dijo Sanclio. Abora, señores, yo estoy 
torbada , y no sé lo qoe me dlf»o , respon-^ 
. dio la doncella: pero la verdad es qne yo 
soy hi)a de Diego de la Llana, que todoa 
vnesas mercedes deben de conocer* Ann 
'eso lleva camino , respondió el mayordo- 
mo, que yo conozco á Die{>o de la Llana, 
y sé que es un bidalgo principal y rico, 
y que tiene un bijo y una hija, y que des- 
pués que enviudó no ba babido itadie en 
iodo este logar que pueda decir que ba 
'visto el rostro de su bija, que la tiene tan 
encerrada que no da lugar -al sol que la 
▼ea , y con todo esto la fama dice qne es 
tn extremo bermosa* Asi es la verdad, 
respondió la doncella , y esa bija soy yo: 
si la fama miente ó no en mi bermoso*- 
ra, ya os babreis, señores, desengañado, 
pues me b abéis visto , y en esto comeos^ 
i llorar tiernamente. Viendo lo cual «1 
secretario se llegó al oído del maestresala, 
y le dijo muy paso: sin duda alguna que 
á esta pobre doncella le debe de baber 
sucedido algo de importancia , pues en tal 
trage y á tales boras , y siendo tan prin- 
cipal , anda fuera de so casa. No bay da- 
dar en eso, respondió el maestresala, y 
mas que esa sospecfa» la confirman sus 
lágrimas. Sancbo la consoló con las me-- 
)ores razones que él supo, y le pidió qo^ 
sitt temor alguno les dijese lo qOft lo lit¿ 
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las Ttaj posibles* Es el caso, señores, res- 
pondió ella I que ini padre me ha tenido 
encerrada díes anos ha ; qae son los mis- 
mos qne á mi madre come la tierra: ell 
casa dicen misa en nn rico oratorio, y 
yo en todo este tiempo no he visto qné 
es el sol del cielo de dia t y la lona y las 
estrellas de noche, ni sé qoé son calles, 
platas ni templos, ni aan hombres, fne- 
ra de mi padre y de tm hermano mió, y 
de Pedro Pérez el arrendador, qne por 
entrar de ordinario en mi casa se me aii«* 
tojo decir qne era mi padre , por no de<* 
clarar el mío* Este encerramiento y estt 
negarme el salir de casa siquiera á la igle* 
sla, ha machos dias y me.stB que me tratt 
muy desconsolada: quisiera yo ver el roimp 
do , ó alo menos el pueblo donde nací, 
pareci^ndome qne este deseo no iba con-^ 
Ira el buen decoro que las doncellas priap 
cipa les deben guardar á sí mismas. Cuan- 
do oia decir que cbrrian toros y jugabatt 
cañas y se representaban comedias, pre- 
guntaba á mi hermano, que es un añ6 
menor que yo, que me dijese qu^ cosas 
eran aquellas y otras muchas que yo la^ 
he visto: él me lo declaraba por los me** 
}orcs modos que sabia; pero todo ert 
ettceAderme mas el dvseo de verlo* FfiM^ 
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mqnte por abreviar el cuento de mi per^^ 
dicJQn digo qoe yo rogué y pedí á mt 
berinano, que nunca .tal pidiera ni tai 
rogara: y tornó á renovar el llanto. £1 
mayordomo le dijo: prosiga vuesA mer- 
ced , señora, y acabe de. decirnos lo q«e 
le ba sucedido, que nos tienen á todo3 
suspensos sus palabras y sus lágrimas* Po- 
cas me quedan, por decir, respondió la 
doncella I aunque muchas lágrimas sí que 
llorar, porque los mal colocados deseos 
no pueden traer consigo oíros descuentos 
qnc los serociantes* Habíase sentado en el 
alma del maestresala la belleza de la don- 
cella, y llegó otra vez su. lanterna para 
▼erla de nuevo, y partióle que no eraa 
ligrimas las que lloraba, sino aljófar ó 
rocío de los prados, y aun las subía de 
punto, y las llegaba á perlas orientaleS| 
y estaba deseando que sn desgracia no 
fuese tanta como daban á entender los 
indicios de su llanto y de sus saspiros. 
Desesperábase el gobernador de la tar- 
danza que tenia la moza en dilatar sa 
historia, y dí¡ole que acabase de tenerlos 
mas suspensos, que era tarde, y faltaba 
mucho que andar del pueblo* Ella entre 
Inlerrotos sollozos y mal formados sospi- 
ros dijo: no es otra mi desgracia, ni má 
inCoctonio es otro, sino que yo rogn^ á 
mi hrrni4«0 ^na mt vistiese en hábitos 
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de hombre con imo de sm vellidos, y 
que me sacase una nocbe á ver todo el 
pueblo cuando nuestro padre durmiese: 
él importunado de mis ruegos condescen- 
dió con mi deseo» y poniéndome esLe ves« 
tidoy y él vistiéndose de otro mío, qut 
le está como nacido, porque él no tiene 
pelo de barba, y no parece sino una don- 
cella bermos/sima , esta noche debe de 
baber ana bora poco mas ó menos nos 
salimos de casa, y guiados de nuestro 
mozo Y desbaratado discurso bemos ro- 
deado todo el pueblo, y cuando quería- 
mos -volver á casa vimos venir un graii 
tropel de gente, y mi bermano me di (o: 
hermana , esta debe ser la ronda , aligera 
los pies y pon alas en ellos, y vente tras 
mí corriendo, porque no nos conozcan, 
que. nos será mal conlado; y diciendo es- 
to volvió las espaldas, y comenzó, no 
digo á correr, sino á volar: yo á menos 
de seis pasos caí con el sobresalto, y en- 
tonces llegó el ministro de la ¡uslicia, que 
me trujo ante vuesas mercedes, adonde 
por mala y antojadiza me veo avergon- 
zada ante tanta gente* En efecto, señora, 
dijo Sancbo, ¿ no os ba sucedido olro des- 
mán alguno, ni zelos, como vos al prin- 
cipio de vuestro cuento dijisles, no os 
sacaron de vuestra casa ? No me ba suce<r 
dido Jiada , ni me sacaron zelos i sino so-» 
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lii|rar: y acabó d€ confirmar frr verdad 
lo que la doncella decía lle^r los cerche* 
tes con sn hermano preso» i qnten al« 
canxó ano del los coando se hoyó de sa 
hermana. No traía sino un faldellín rico 
y ana mantellina de damasco azal cott 
pasamanos de oro fino» la cabeza sin to-^ 
ca, ni con otra cosa adornada qae coa 
sos mismos cabellos, que eran sortijas de 
oro, según eran rabios y enrisados. Apar- 
táronse con él el gobernador, mayordo- 
mo y maestresala » y sin qoe lo oyese sa 
hermana le preguntaron cómo venia en 
aquel trage» y é\ con no menos \ergfien- 
aa y empacho contó lo mismo que su her> 
nana había xoniado, de que recibió gran 
gasto el enamorado maestresala ¡ pero el 
gobernador les dijo: por cierto, señores, 
qoe esta ha sido una gran rapaierfa , y 
para contar esta necedad y atrevimiento 
too eran menester tantas largas ni tantas 
lágrimas y suspiros, que con decir somos 
fulano y fulana , que nos salimos á espa- 
ciar de casa de nuestros padres con esta 
invención solo por curiosidad sin otro 
designio alguno , se acabara el cuento , y 
no gemidicos y lloramicos, y darle. Así 
es la verdad, respondió la doncella; pero 
tapan vuesas nwrcedes ^e la turbación 
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na acjauu i^uaruar ci lermiuu que ar«uu 
No se hi perdido nada, respondió San* 
cho: vamos, y dejaremos á voesas merce- 
des en casa de su padre, quizá no loa 
habrá echado menos, y de aquí adelante 
Bo se muestren tan ni nos ni tan deseosoa 
de ver mundo : que la doncella honrada^ 
la pierna quebrada y en casa, y la mu* 
gcr y la f^allina por andar se pierden 
aina ; y la que es deseosa de ver, tam<- 
hien tiene deseo de ser vista: no difo 
mas* £1 mancebo ai^radeció al (^berna- 
¿or la merced que queria hacerles de 
Tolverlos á su casa, y asi se encamina* 
ron hacia ella , que no estaba muy lejoa 
de allí* Llegaron pues, y tirando el her* 
mano una china á una reja, al momento 
baíó ana criada, que los estaba esperan- 
do , y les abrió la puerta , y ellos se en- 
traron, dejando á todos admirados asi de 
•n ^ntilesa y hermosura , como del deseo 
^e tenian de ver mundo de noche y sin 
salir del lugar; pero todo lo atribqyeron 
á so poca edad. Quedó el maestresala 
traspasado su corason , y proposo de lue^ 
go otro día pedírsela por muger á mi P*** 
dre, teniendo por cierto que no se la ne« 
feria , por ser él criado del Doqoe { j 
non á Sancho le vinierim deseos y har« 
rantof de casar ol moio con Sancbiea «g 
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á sa tiempo, dándose á entender qae ji 
nni hija de nn gobernador ningnn mari- 
do se le podía negar. Con esto se acabó 
la ronda de aquella noche , y de alli. á 
dos días el gobierno, con que se destron- 
caron y borraron todos sos designios, co- 
mo se verá adelante. 

CAPITULO L. 

Aonde se declara quién fueron los en-* 
cantadores y verdugos que azotaron d 
la dueña , jr pellizcaron y arañaron d 
don Quijote , con el suceso que tuvo el 
page que llevó la carta d- Teresa Pan^ 
za , muger de Sancho Panzom < » 

Dice Cíde Hamele, pnntnalísimo es- 
cudriñador de los átomos desta verdadera 
historia, que al tiempo que dofia Rodrí- 
guez salió de su aposento para ir á la es- 
tancia de don Quijote , otra dueña que 
con ella dormía lo sintió, y que como to- 
das las dueñas son amigas de saber, en- 
tender y oler, se fue tras etla con tanto 
silencio, que la buena Rodríguez no lo 
echó de ver ; y asi como la dueña la vio 
entrar en la estancia de don Quijote , por^ 
que no faltase en ella la general costnm- 
¿re que todas las dueñas tienen de str 
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ña Rodríguez quedaba en el aposento de 
don Quijote* La Duquesa se lo dijo al Dú' 
que, y le pidió licencia para que ella y 
Altisídora viniesen á ver lo que aquella 
doena quería (*6n don Quijote. £1 Duqtie 
•e la dio) y las dos con gran tientt> y so- 
siego paso ante paso llegaron á ponerse 
junto á la puerta del aposento, y tan cer«* 
ca que oían todo lo que dentro hablaban; 
y cuando oyó la Duquesa que la Rodri- 
gues faabia echado en la calle el Aranjues 
de sus fuentes, no lo pudo sufrir', ni me« 
nos, Altisídora, y asi llenas de cólera y 
deseosas de venganea* entraron de golpe 
cü el aposento, y acrebillaron á don Qui- 
jote, y vapularon á la dueña del modo 
que queda contado ; porque las afrentas 
que van derechas contra la hermosura y 
presunción de las mugeres despiertan en 
eMas en gran manera la ira , y encienden 
el deseo de ven^^rse.- Contó la Duquesa al 
Duque lo que li^tlii»'ptisado, de lo que se 
hdlgó mucho, y la Duquesa prosiguiendo 
con su intención de burlarse y recibir pa- 
satiempo con don Quijote , despachó al^ 
page que faabia hecho la figura de Dulcí-*' 
nea en el concierto de su desencanto, qué 
tenia bien olvidado Sancho Pansa con lá 
ecüpteiott de su gf^biemo, á Teresa Pan- 
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M BU mvger con la carta de sa marido» y 
con otra soya, y con una gran larta de 
corales ricos presentados. Dice pues la his- 
toria , que el page era muy discreto y a^* 
dOf y con deseo de servir á sus señorea 
partió de mny buena f^&nz al lugar de San- 
cho; y antes de entrar en él vio en na 
arroyo estar lavando cantidad da muge- 
res , á quien preguntó si le sabrian decir 
ai en aquel logar vivia una muger llama- 
da Teresa Pansa , muger de un cierto San- 
cho Pansa, escudero de un caballero Ha-» 
9iado don Quijote de la Mancha, á cuya 
pregunta se levantó en pie una mosnela 
que estaba lavando, y dijo: esa Teresa 
Pansa es mi madre , y ese tal Sancho mi- 
•efior padre, y el tal caballero nuestro 
amo* Poes venid, doncella , dijo el page^ 
y mostradme á vuestra madre, porqne le 
traigo nna carta y un presente del tal 
vuestro padre. Eso haré yo de mny bue- 
na gana , sedpr mío , respondió la moia, 
que mostraba ser de. edad de catorce añoa 
poco mas á menos, y.dejando la ropa que 
lavaba á otra compañera , sin tocarse ni 
calsarse, que estaba en piernas y deagre^ 
Eada, salló delante de la cabalgadura del 
page, y dijo: venga vuesa merced* qnc 4 
la entrada del pueblo está nuestra casa» 
y mi madre en ella con diaria pena por 
no haber sabido muchos diaa ba de mi 
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..-«y v.|w *,- fogvp i|u^ i,icuc ijue aar oien 
graciis á Dios por ellas. Fiíialiofiite sal-*., 
tando, corriendo y brincando llegó al pae. 
blo la muchacha , y antes de entrar en su 
casa dijo á voces desde la puerta: salga, 
madre Teresa , salga , salga , que viene 
aqni un señor que trae cartas y otras co- 
sas de mi buen padre ; á coyas voces sa- 
lió Teresa Pansa sa madre hilando un co- 
po de estopa, con una saya parda. Pare- 
cía , según era de corta , que se la habían 
cortado por vergonzoso lugar, con un 
corpecuelo asimismo pardo y una camisa 
de pechos. No era muy vieja , aunque mos- 
traba pasar de los cuarenta ; pero fuerte 
tiesa , nervuda , y avellanada , la cual vten- 
¿o á su hija y ai page á caballo le dijo: 
¿qué es esto, niña, qué señor es este? Es 
un servidor de mi señora doña Teresa 
Panxa, respondió el page, y diciendo y 
haciendo se arrojó del caballo, y se fue 
con mucha humildad á poner de hinojos 
ante la señora Teresa diciendo : déme vue- 
sa merced sus manos, mi señora doña Te- 
resa, bien asi como mnger legítima y par- 
ticular del señor don Sancho Pansa, go- 
bernador propio de la ínsula Barataría. 
¡Ay señor mÍo! quítese de ahí, no haga 
eso, respondió Teresa , que yo no soy na- 
da palaciega 9 sino una pobre labradora 
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hija de nn estrípa terrones, y mnger de 
un escudero andante , y no de goberna- 
dor alguno* Vue&a merced » j:jespondió el 
page, es muger dignísioia de un gober- 
nador arcbidignísinao: y para prueba des- 
la verdad reciba vuesa mercecf esta carta 
y este presente ; y sacó al instante de ]a 
ialiriquera una sarta de corales con exr 
Iremos de oro, y se la ecbó ai caelio y 
dijo: esta carta es del señor gobernador, 
y otra que traigo y estos corales son de 
nii señora la Duquesa , que á vuesa zner-- 
ced me envía* Quedó pasmada Teresa, y 
so bija ni mas ni menos , y la mucbachü 
dijo: que roe maten si no anda por aqni 
nuestro señor amo don Quijote, que debe 
de baber dado á padre el gobierno ó con- 
dado que tantas veces le babia prometido» 
Asi es la verdad, respondió el page , qae 
por respeto del señor don Quijote es abo^ 
ra el señor Sancbo gobernador de la ín- 
sula Barataria , como se verá por esta car- 
la* Léamela vuesa merced , señor gentil- 
hombre, dijo Teresa, porque aunque yo 
sé bilar, no sé leer migaja. Ni yo tampo- 
co , añadió Sancbica ; pero espérenme aqni, 
que yo iré á llamar quien la lea, ora sea 
el cura mesmo, ó el bachiller Sansón Car- 
rasco, que vendrán de muy buena gana 
por saber nuevas de mi padre* No hay 
para qué se llame á nadie, que yo no aé 
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bilar, pero a¿ leer^ y la leeré, y asi se la 
leyó toda ,' qae por quedar ya referida no 
se pone aquí ; y luego sacó otra de la Du- 
quesa y que decía desta manera : 

Amiga Teresa: las buenas partes de Id 
bondad j del ingenio de vuestro marido 
Sancho me movieron jr obligaron á pe^ 
dir á mi marido el Duque le diese un go~ 
bierno de una Ínsula de muchas que iie^ 
ne* Tengo noticia que gobierna como un 
girifalte, de lo que jro estoj' muj conten^ 
ta , y el Duque mi setior por el consi- 
guiente , por lo que doj muchas gracias 
al cielo de no haberme engañado en ha- 
berle escogido para el tal gobierno; por-^ 
que quiero que sepa la señora Teresa, 
que con dificultad se halla un buen go— 
bernador en el mundo , jr tal me haga d 
mi Dios como Sancho gobierna* Ahi le 
envió , querida mia , una sarta de cora^ 
les con extremos de oro: jo me holgara 
que fuera de perlas orientales; pero quien 
te da el hueso no te querria ver muerta: 
tiempo vendrá en que nos conozcamos y 
nos comuniquernos , jr Dios sabe lo que 
sera* Encomiéndeme á Sanchica su hi" 
ja , jr dígale de mi parte que se apareje, 
que la tengo de casar altamente cuando 
menos lo piense* Dicenme que en ese lu- 
gar hajr fiellotas gordas, envíeme hasta 
dos docenas, que las estimaré en mucho 
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taf , y si hubiere menester alguna cosa, 
no tiene que hacer mas que boquear, que 
su boca será medida: jr Dios me la guar^^ 
de. Deste lugar, tu amiga que bien ia 
quiere , 

La Duquesa* 

Ay! dijo Teresa en oyendo la caria, 
y qué buena y qaé Uaná y qué humilde 
•euora : con estas lales señoras me enlier- 
ren á mí , y no las hidalgas que en este 
pueblo se usan, que piensan que por ser 
liidalgas no las ha de locar el viento, y 
-van á la iglesia con tanta fantasía , coma 
si fuesen las mesmas reinas, que no pa<- 
rece sino qué tienen á deshonra el mirar 
¿ una labradora ; y veis aqui donde esta 
buena señora con ser Duquesa me llama 
amiga, y me trata como si fuera su igoa!, 
que igual la vea yo con el mas alto cam- 
panario que hay en la Mancha; y en lo 
' que toca á las bellotas, señor mío, yo le 
enviaré á su señoría un celemín , que por 
gordas las puedan venir i ver á la mira 
y á la maravilla; y por ahora, Sanchica, 
atiende á que se regale este señor; pon 
en orden este caballo, y saca de la caba- 
lleriza huevos, y corla tocino adunia, y 
démosle de comer como á un príncipe. 
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que las Iraenas noevas que aos ha traído^ 
y la l»iicna cara cjae él tiene lo merece 
todo, y en tanto saldré yo i dar á mii 
vecinas las nuevas de nuestro contento , j 
al padre cura y á maese Nicolás el bar- 
bero , que tan amibos son y han sido dt 
tir padre» Si haré, madre, respondió San- 
chica ; pero mire que me ha de dar la mi* 
tad desa sarta , que no tengo yo por tan 
hoba á mi señora la Duquesa qne se la 
habia de enviar i ella toda» Todo es para 
tf , hija, respondió Teresa ; pero déjame- 
la traer algunos dias al coello, qne ver^ 
daderamenle parece que me alegra el co* 
raxon» También se alegrarán, dijo el pa- 
ge, cuando vean el lio que viene en esta 
portamanteo, que es un vestido de paito 
finísimo, que el gobernador solo nn día 
llevó á caza , el cual todo le envía parm 
la sefiora Sanchica* Que me viva él mil 
aSos, respondió Sancbica , y el que lo traa 
ni mas ni menos , y aun dos mil si fue* 
re necesidad* Salióse en esto Teresa fuera 
de casa con las cartas y con Ja sarta al 
cuello, y iba tañendo en las cartas como 
si fuera en un pandero, y encontrándose 
acaso con el cura y Sansón Carrasco co« 
menió á bailar y á decir: á fe, que ago- 
ra que no hay pariente pobre, gobierni* 
lo tenemos; no sino tómese conmigo la 
mas pintada hidalga, que yo la pondré 
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como nacTau ¿Qué. es esto, Teresa Pansa ? 
¿qué locuras son estas, y qué papeles son 
esos? Nq es otra la locura , sino que estas 
•on cartas de duquesas, y de gobernado- 
res , y estos que traigo al cuello son co- 
rales finos I las avemarias y los padre- 
nuestros son de oro de martillo , y yo soy 
gobernadora* ]De Dios en ayuso no os en^ 
tendemos, Teresa, ni sabemos lo que os 
decís* Ahí lo podrán ver ellos, respon- 
dió Teresa , y dióles las cartas* Leyólas el 
cara de modo que las oyó Sansón Carras- 
co ; y Sansón y el cura se miraron el ano 
ai otro como admirados de lo que habían 
leído; y preguntó el bacbiller quién había 
traido aquellas cartas. Respondió Teresa, 
que se viniesen con ella á su casa , y ve- 
rían al meusagero , que era un mancebo 
como un pino de oro, y que le traia otro 
presente, que valia mas de tanto* Quitóle 
el cura los corales del cuello, y mirólos 
y remirólos, y certificándose que eran fi- 
nos tornó á admirarse de nuevo, y dijo: 
por el hábito que tengo , que no sé qué 
me diga ni qué me piense destas cartas y 
destos presentes: por una parle veo y to- 
co la fineza destos corales, y por otra leo 
que una Duquesa envia á pedir dos doce- 
nas de bellotas* Aderézame esas medidas, 
dijo entonces Carrasco: ahora bien, va- 
mos 4 ver el portador deste pliego, qn^ 



dby Google 



1^7 
¿ü nos mformaremos de ]as dificvludea 
qae ae ooa ofrecen* Hiciéronlo asi , y voi« 
vióse Teresa con ellos.' Hallaron al pag€ 
cribando an poco de cebada para sn ca* 
l»algadora , y á Sanchica cortando nn tor- 
rezno para ^empedrarle con buevos^ydar 
de comer al page ,>caya presencia y buen 
adorno contenió macho á los dos ; y des^ 
pues de haberle salodado cortesmente , y 
él i ellos y le preguntó Sansón les dijese 
nuevas asi de don Quijote como de San* 
cho Pansa , que puesto que habían leido 
las cartas de Sancho y de la señora Du- 
quesa f todavía estaban confosos y no aca- 
baban de atinar qué seria aquello del go- 
bierno de Sancho, y mas de una ínsula, 
tiendo todas ó las mas que hay en el mar 
mediterráneo de su magestad» A lo que el 
page respondió: de que el seiior Sancho 
Panza sea gobernador , no hay que dudar 
en ello; de que sea ínsula ó no la que 
gobierna , en eso no me entremeto ; pero 
basta que sea un lugar de mas de mil ve- 
cinos; y en cuanto á lo de las bellotas 
digo, que mi señora la Duquesa es tan 
llana y tan humilde, que no decía el en- 
viar á pedir bellotas á una labradora , pe- 
ro que le acontecía enviar á pedir un pei^ 
ne prestado á una vecina suya: porque 
quiero que sepan vuesas mercedes , que las 
•eñoraa ^de Aragón , aunque son tan prini- 



dby Google 



i9S 

cipalcs^ no son Un pantaosai y levanta* 
das como las señoras castellanas ; con mas 
llanesa tratan con las gentes* Estando en 
la mitad dealas pláticas salió Sanchica con 
"nn balda de huevos , y preguntó al page: 
dígame, señor: ¿mi señor padre trae por 
ventura calzas atacadas después que es go- 
bernador ? No be mirado en ello , respon- 
dió el page; pero sí debe de traer. ¡Ay 
Dios mió ! replicó Sanchica , y qué será 
de ver á mi padre con pedorreras: ¿no 
€3 bueno sino que desde que nací tengo 
deseo de ver ¿ mi padre con cahas ataca- 
das? Como con esas cosas le verá ^nesn 
merced si vive, respondió el page. Par 
Dios, términos lleva de caminar con pa- 
pahígo con solos dos meses que le dure el 
gobierno* Bien echaron de ver el cora y 
el bachiller que el page hablaba socarro- 
ñámente; pero la fineza de los corales y 
el vestido de casa que Sancho enviaba lo 
deshacía todo (que ya Teresa les había 
mostrado el vestido), y no dejaron de 
reírse del deseo de Sanchica , y mas coan- 
do Teresa dijo: señor cura, eche cata por 
abí SI hay alguien que vaya á Madrid ó 
á Toledo, pal^a qne me Compre nn ver*» 
dngado redondo hecho y derecho, y aem 
mi uso y de los mejores que hubiere ; que 
tn verdad , en verdad qoe tengo de hon- 
rar el gobierno de mi marido en cuanto 
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jú pudiere, j aUn, qiie ñ me tno\o me. 
tengo de ir ¿ esa corle , y echar un coche 
como todas, qoe )a que tiene marido go*. 
bernador moy bien le paede traer y sos- 
tentar. Y cómo, madre , dijo Sanchica, 
pluguiese á Dios que fuese antes hoy que 
ma&ana, aunque dijesen los que me vier 
sen ir sentada con mi seüora madre en 
aquel coche: mirad la tal por cual, hija, 
del harto de ajos, y cómo va sentada y 
tendida en el coche como si fuera una pa* 
fiesa* Pero pisen ellos los lodos, y ánde- 
me yo en mi coche levantados los pies del 
mflom Mal ano y mal mes para cuantos 
murmuradores hay en el mundo: y án- 
deme yo caliente, y ríase la gente. ¿Digo 
bieái, madre mía ? Y cómo que dices hien^ 
llija , resp<Hidió Teresa , y todas estas ven- 
turas y aun mayores me las tiene profe« 
timadas mi hoen Sancho ; y verás tú , hi-^ 
ja, como no para hasta hacerme conde* 
•a , que todo es comenzar á ser venturo- 
sas; y, como yo he oído decir muchas va* 
ees á tu haen padre (que asi como lo es 
tuyo lo es de los refranes) coando te dicHr 
ren la vaquilla , corre con la soguilUr; 
cuando te dieren un gobierno, c<Sge]e| 
cuando te dieren un condado, agárrale; 
f cuando te hicieren tus tus con alguna 
baena dádiva, envásala: no sino dormios, 
y 00 respondáis á las ventujras y buenn^ 
TOMO iv/ 9 
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Tucsira c«i9a« ¿ x 4ur se iiic ua a ini , ana-' 
dio Sanchica , que diga el que quisiere 
cuando me vea enlonada y fantasiosa: vió- 
ae el perro en braf^as de cerro, y lo de- 
Ibas? Oyendo lo cual el cura dijo: yo no' 
puedo creer sino que todos los desle lina- 
ge de los Panzas nacieron cada uno conf 
an costal' de refranes en el cuerpo: nin- 
guno dellos he visto que no los derrame^ 
á todas horas y en todas las pláticas que' 
tienen. Asi es la verdad, dijo el page, que 
él señor gobernador Sancho á cada paso 
los dice; y aunque muchos no vienen á 
propósito, todavia dan gusto, y mí seño-^ 
ra la Duquesa y el Duque los celebran 
mucho. ¿ Qué todavia se afirma vaesa mer- 
ced , señor mió, dijo el bachiller, ser vei^ 
dad esto del gobierno de Sancho^ y de 
que hay Duquesa en el mundo que le eñ^^ 
vie presentes y le escriba? porque nos- 
otros, aunque tocamos los presentas ^ f 
hemos leído las cartas, no lo creemos, y 
pensamos que esta es una de las cosas de 
don Quijote nuestro compatrioto, que to- 
das ^ensa que son hechaá por encanta- 
mento; y asi estoy por decir cjue quiero 
tocar y palpar á vuesa merced por ver 
Él es embajador fantástico, ó hombre de 
carne y hueso. Señores, yo no sé mas dé 
«ni I respondió el page, sino ^pie soy emr 
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Bajador Yerdadero, y que él seSer San-« 
dio Panza es gol>ernador efectivo , y que 
mi señores Daque y Daquesa paeden dar 
y han dado el tal gobierno, y que he oí- 
do decir qae en él se porta vaíentisima-*. 
mente el tal Sancho Pansa: si en esto hay- 
encantamento ó »0) voesas mercedes lo 
disputen allá entre ellos» que yo no sé' 
otra cosa para el )oramento que hago» 
^e es, por vida de mis padres, que los- 
tengo vivos, y los amo y los quiero mu-^ 
cho« Bien podrá ello ser asi , replicó el 
hach 111er; pero dúbüat Augustinus* Do'^ 
de quien dudare, respondió el page^li^ 
verdad es la que he dicho, y es^ la que 
há de andar' siempre sobre la mentira,^ 
como el aceite sobre el agua , y si no opc^ 
ribas cr edite , et non ver bis i véngase al** 
guno de tucsas mercedes conmigo^ y ve-i- 
i^án con los ojos lo que no creen por .1os> 
oídos* Esa ida á mí toca^ dijo Sanchicat» 
Néveme vuesa merced, señor, á las aneaa 
de sa-rocin, que yo iré de muy buena ga^ 
na á ver á mi señor padre. Las hifas de 
tos gobernadores no han de ir solas pop 
los caminos, sino acompañadas de carro»* 
las y literas y de gran número de sirvien- 
tes. Par Dios, respondió Sanchíca, tam- 
bién me vaya yo sobre una pollina como 
aobre un coche: hallado lo habéis la me- 
lindrosa. Calla mochacha , dijo Teresai 

• 
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el liento : caando Sancho, Sancha , y cuan- 
do gobernador, señora, y no sé si digo 
algo. Mas dice la seilora Teresa de lo que. 
piensa, dijo el page, y denme de comer 
y despáchenme luego, porque pienso vol- 
yermc esla larde. A lo que le dijo el cura:- 
vnesa merced se vendrá á hacer peniten- 
cia conmigo , que la señora Teresa mas 
tiene voluntad , que alhajas para servir i 
tan buen huésped. Rehusólo el page; pero 
en efecto lo hubo de conceder por su me« 
jora, y el cura le llevó consigo de buena 
gana por tener logar de preguntarle des* 
pació por don Quijote y sus hazañas. El 
bachiller se ofreció de escribir las cartas 
i Teresa de la respuesta ; pero ella no qui- 
so que el bachiller se metiese en sos co-» 
tas, que le tenía por algo burlón, y asi 
dio un bollo y dos huevos á un monacillo 
que sabia escribir, el cual le escribió doa 
cartas, una para su marido, y otra para 
la Duquesa , notadas de su mismo caletre, 
que no son las peores que en esta grande 
historia se ponen , como le verá adelante* 
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CAprruLO Li. 

Jhi progreso del gnbierno dt Sancha 
• Panza , eon otros sucesos tales 
como buenos» 

Amaiicció el día que se siguió á la no» 
clier de la ronda del $;obemador , la cual 
'd marMresala pasó sin' dormir, ocupado 
el pcnsaiÉiienlo en el rostro, .brio y be«- 
llesa de 4a dtsirazada doncella, y el ma- 
yordomo ocupó lo que de lia fallaba en 
escribir á sus señores lo que Sancbo Pan- 
sa hacia y «leda, tan admirado de sos h&- 
•cbos como de siis dichos, porque andaban 
meecladas sus palabras y sus acciones con 
asomos discretos y tontos* Levantóse en 
:ftn el señor gobernador, y por orden del 
doctor Pedro Recio le hicieron desayunar 
con nn poco de conserva y cuatro tra^^os 
de agua fría, cosa qo<; la trocara Sancbo 
,con nn pedazo de pan y un racimo de 
-uvas; pero viendo que aquello era maa 
ifntraa' que voluntad^ paró por eljo con 
liarlo dokiF de su alma 'y fatiga de su «ir 
4¿fiDago, haciéndole creer Pedro Recio que 
loa manjares pocos y delicados avilaban 
al ingenio, que era lo que mas convenia 
•i ba personas constituidas en manilqa. y 
nn oficios graves ,;donde)SelMn .de apro* 
no.tanlq da las .fiaerias for.pOKiir 
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les , como ¿é las 'Aél'ehfeAdimíento* G>n 
fsta sofistería padecia hambre Sancho, f 
<á]> qíie «n sa secreto maldecía eigobiefe- 
núry a«in'^. quien ac le había dado^; piero 
con so hambre y con so conserva se pa- 
so á juzgar aquel día, y lo primero que 
-^é le ofreció fue una pref^ímla que un fo- 
^raftleto le 'hiao^ estando .presentes A todo 
^e1 inayordomo y los d«ii»s. acólitos^ qkie 
íbé:.se!ftor, .ttn'cavdáloso rio dividía dos 
término^ de un mismo señorío (y esté 
^vue«á merced atento , porque el caso es 
ide importancia y algo dificultoso); digo 
-pues, que sobre este rio ^iaba una ptteiiH 
te, y al cabo della una horca y<iina co» 
vaó TüiSL de audiencia, en, la cual de or^^ 
dinario había cuatro jueces qoe .juaga baa 
la ley que puso el dueño del río, de ln 
]puente y del señorío, que era en esta ib^ 
ma : si alguno pasare por esta puente de 
una parte á otra , ha de jurar primero 
adóndft y á qué va ; y si jurane rycrd^d» 
déjenle pasar^ y si dijei'e mentira, mtie^- 
9ra por t\ío ^horcado en la horca que- alli 
se mu<Mtra sin remisEÍon algnoa^' Saliidái 
esta ley y l>a rígoroft» cOBdieion deiUi, |MM- 
saban muchos , y luego en lo que íurahaa 
se echaba de ver que decían verdad, y los 
jueaes^'lOft dejaban pasar Irbrenentm Sacti> 
di6'if!rnei , '^qfsie '(onisnáo. ^«raraetito>é> nm 
faOnabl^i juró y dijo que pára:eLfnB«Bua^ 
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lo ipieliacMy que ib» i mofir en aquella 
horca que allí eslaba^ y no á otra cosa* 
Repararon, los jaeces en el juramento, y 
di)eron: si á este hambre le dejamos pa- 
4Mir libremente , mintió en su juramento, 
j conforme á la ley debe morir; y si le 
ahorcamos , él juró que iba á morir en 
4M]Qella horca ^ y. habiendo jurado verdad, 
por la misma ley debe ser libre. Pídese ^ 
"vuesa merced , #eñQr i^obernador , ¿ qué 
,hariu los jueces del ^ai hombre, que aun 
^aata a|^ora.e!stán dudosos y suspensos? Y 
liablendo tenido noticia del a((udo y elt- 
^vado entendimiento de vuesa merced , me 
enviaron á mí á que suplicase á vuesa 
merced de su parte die$e su parecer. .c;xi 
tan inirícado y dudoso caso* A lo que 
respondió gancho: por cierto, que esos se- 
ñores jueces que á mí os envian jo pudie- 
ran habe^ eswu^ado, porque yo sqy. un 
-bombr^ que tengo: mas de mostrenco que 
-de agudo , pero con todo ^to^ repetido^ 
•^|ra vea- el negocio de modo que yo le, e«^- 
jUenda, quizá podrja ser que, difse en 9I 
'bitob Volvió otra.y otra veael preguntan- 
4e 4 referir, lo que primero babia dicho, 
,]r Sancho dijo: á mi parecer este negocio 
«B dos paletas le declararé yo, y es asi: 
I el tal hombre jura que va á morir en la 
:borca , y si muere en ella juró verdad , y 
:fOK.il» l«y pncMia jncrece hxí libre 1 y que 
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pá^ la poente, y si no le ahorcan )ar4 
nienlira, y por la misma ley merece qae 
le ahorquen ? Asi es como el señor gober- 
nador dice, dijo el mensajero; y cuanto 
ii la entereza y entendimiento del caso, no 
liay mas qae pedir ni que dndar* Digo yo 
pues agora , replicó Sancho , que deste 
hombre aquella parle que )aró verdad U 
dejen pasar , y la que di ¡o mentira la ahor- 
quen^ y desta nianera se cumplirá al pie 
de la letra la condición del pasage*. Pues, 
«eñor gobernador, replicó el pregnntador, 
será necesario que ei tal hombre se divi- 
da en partes, en mentirosa y verdadera; 
y si se divide por fueraa ha de morir: y 
asi no se consigne cosa alguna de lo que 
la ley pide, y es de necesidad expresa que 
se cumpla con ella. Venid acá , señor buen 
hombre, respondió Sancho i este pasagero 
que dec/S, ó yo soy nn porro, ó éi ttem 
la misma razón para morir qoe para vi- 
vir y pasar la pueule , porque si la ver- 
dad le salva , la mentira le condena igual- 
mente ; y siendo esto asi, como laca, aoy 
de parecer que digáis á esos señorea qve 
á mí os enviaron, que pues están en na 
fil las rabones de condenarle ó asoKerli^ 
qoe le dc^n pasar libremente, pues siem- 
pre es alabado mas el hacer bien , qne mal; 
y esto lo diera firmado de mi nombre ai 
tupiera firmar: y yo ea eal^ «aso ao hp 
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qae me dio mi amo. don Quijole la noche 
antes que viniese á ser gobernador desta 
ínsula y qoe fac , qae coando la jnslicia 
estuviese en duda , me decantase y acogie- 
se á la misericordia; y ha querido Dios 
que agora se me acordase, por venir en 
este caso como de molde» Asi es, respoif» 
éió el mayordomo ; y tengo para mí qoe 
el mismo Licurgo y que dio leyes á los la* 
cedemonios, no pudiera dar mejor sen- 
tencia que la qoe el gran Pansa ha dado; 
y acábese con esfto la audiencia desta ma- 
ñana, y yo daré orden como el señor go- 
bernador coma muy á su gusto* Eso pido^ 
y "barras derechas , dijo Saucho, denme 
de comer* y lluevan casos y dudas sobre 
mi 9 que yo las despavilaré en el aire» Com^ 
«plió su palabra el mayordomp, pareciéa- 
dolé ser cargo de conciencia matar de ham» 
bre á tan discreto gobernador, y mas que 
pensaba concluir con él aquella misma no^ 
ebe haciéndole la borla likima que traia 
en comisión de hacerle. Sncedid pues, que 
rhabíendo comido aquel día contra las re» 
•glas y aforismos del doctor Tirteafuera , al 
levantar de los manteles entró un correns 
con una carta de don Quijote para el giv- 
bemador* Mandó Sancho al secretario que 
•la leyese faina <Aif y. q«« ii »o vinifia ca 
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eU» «IgaiM cosa di^^na de secreta, la le4 
yese en vox alta* Hísolo asi el «ecrelarioi^ 
j repaáindala primen) dijo: bien se puei* 
de leer en .líoá alta » <|ue lo que el señor 
don Qui)ote escribe á vuesa merced me^ 
«ece estar estampado y escrito con letras 
de oroy y dice asi: 

AAWtk HB DON Q.13IJ0TE DB IK MAHGHA A 
«MICHO VAHSA, 60BERNAD0& DB LA. ÍJISUIjA 

.. BAlUkTAlklA* ■> 

. Cuando esperaba oir. nueifat de tus 
descuidos é impertinencias, Samcho ami* 
§0, las oi de tus discreciones, de gue di 
j9ór ello .gracias particulares' al cielo ^ el 
cual del estiércol sabe levantar los por- 
bres, j .de los tontos hacer discretos* Di-* 
.^:oame que gobiernas como, si fueses hontr 
Jure , jr que eres hombre jcomo si fuesen 
^stia > según es. la humildad con que te 
4ratas .* jr quiero que adviertas , Sancho, 
-^ue muchas veoes. conviene jr es neceset-^ 
rio. por la autor idUd del oficio ir contrm 
'I0 luimifdad d^f cotaaon; porque ei^buem 
.4ulorno.de. la persona qute está puesta en 
¡graves cargos fia de ser conforme á lo 
4fM0 eUos piden, y no á la medida de lo 
-que su humilde condición le inclintsm Viis^ 
'itte bien ». que, un palo compuesto no /Má- 
sr*c€ipah »'iao digo^que^ t rmi t fm\$ digoá tíi 
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•Md ^K« ^M ofiaia requiere^ ^ .eon ial qup 
sea IknpÍQ y hitn annpuestQ* Pa^a ga^ 
^ar la tfoiuniad del pueblo que gobierf 
jiaSf entre otras has de hacer dos cosas: 
la una , ser bien criado con todos , aunr 
que, est0 ya otras fitz le lo he dicho; y la 
HUrA > procurar' la abundancia de hs 
^nuuUeninUeiUoé 9 que no hay cosa que 
mas fatigue el eorason de lo» pobres qué 
,la hambre y la carestía» 

>No hagas muchas pragmáticas^ y 
si las hicieres procur^i que sean buenas, 
y sobre todo, que se guarden y cumplam 
,que las pragmáticas que no se guardan, 
lo nusmo es que si no lo fuesen s antes 
.dan á entender que el principe que tuoo 
discreción y autoridad para hacerla^, 
•no tuvo valor para hacer que se guarv 
dasen: y las leyes que atemorizan ,- y 
S90 se ejecutan , vienen á ser como la víf 
^a, rey* de las ranas , que a{ principio 
§as eipaniá, y con el, tiempo ¡a menoor 
preciaron y se st^bieran sobte^ ella. S¿.par 
dre, de lai viréudes,sy pttdra^siro de los 
vicios* No seas siempre riguroso, ni sienhr 
pre blando, y eseogs el fnedio enttx eS" 
ios dot extremos , que en esto estikel pün^ 
4olde la discredí^n». f^isOa '^s cárceles^ 
4ms carnicermsy lak plasasj qus la prs^ 
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'Menda del gobtrnador en i^gareá tafet 
es de wnucfia importancia , eohsueia d lo« 
'presos qae esperan ta brevedad de )»|i dés^ 
pacho, es etico d ios carniceros y que por 
entonces igualan los pésoS , y es espan^ 
tajo d las placeras por la misma rason% 
No te muestres (aunque por ventura /o 
seaSf lo cual yo no creo} eodicioém, mt^ 
geriego ni glotón, por qae en sabiendo el 
•pueblo y los que te traian'lu inelinaeiou 
'determinada, por alli ie dardn batería 
hasta derribarte en el profundo de la 
perdición» Mira y remira , pasa y repa-^ 
sa los consejos y documentos que te di 
'por escrito antes que de aqui partieses d 
. tu gt Herno , y verds como heUlas en eliom, 
si los guardas, una ayuda de cosía ^qUe 
'te sobrelleve los trabajos y dificultades 
^que d cada paso d los gobernadores se 
¡es ofrecen» Escribe d tus señores , y 
muéstrateles agradecido, que la ingra^ 
titud es hija de la soberbia, y uno de ios 
mayores pecados que se sabe ; y^ la per^ 
sana que es agradecida á los que bien Je 
-han heclto, da indicio que taméienJosM^ 
Td d Dios, quépanlos bienes le hisoyds 
confino le hace» 

La señara Duquesa despachd -unpra^ 
pió con tu vestido y otra presente d iu 
.nuíger Teresa Pansa : par' mamsnioa ef^ 
peramas* i^ Si stt sst u^ Y-a hf ssiada>. un pom 
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narices ¡ pero no fue nada , que si hay 
encantadores que nte maltraten, tawn^ 
bien los hajr que me defiendan» Avisa- 
nte si el mayordomo que está contigo. tU" 
vo que ner en las (acciones de la Tri/ah- 
di, como tú sospechaste; y de todo lo que 
t^ sucediere me irás dando javiso, pue9, 
es tan corto el camino ¡ cuanto mas que 
yo pienso dejar presto esta vida ociosa 
en que estoy, pues no nací para sllom Un 
negocio se me lia ofrecido , que creo que. 
me ha de poner en desgracia destos «f- 
ñores ; pero aunque se me da mucho, na, 
se me da nada , pues en fin en fin tengo, 
de cumplir antes con mi profesión que, 
con su gusto, conforme á lo qu^ suele de* 
cirse: amicus PUtOy sed magis amica ve«. 
ritaj, Digote este latin, porque me doy d 
entender que después que eres gobernador 
Jo habrán aprendido. Y d Dios, el cual te, 
guarde de que ninguno te tenga lástima» 

Tu amigo 
don Quijote de la Mancha» 

Oyó Sancha la carta con mncha atencíofli 
y fae celebrada y tenida por discreta dt 
loa^ifue U oyeron, y luego Sancho se le-; 
Tanto de la meaai y llamando al secreta-* 
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Bin dilatarlo mas qaiso responder loego 4 
sv señor don Quijote; y dijo al secreta** 
río que sin añadir ni quitar cosa a^ana 
fuese escribiendo lo que él le dijese ; f- 
asi lo hÍEo; y la carta de la respvtestft 
fue del tenor siguiente: 

CA&TA DK SAHCHO PAHZA Á DOlT (¿üÚüTE 
DÉ LA MAnCHAé 

£0 ocupación de mis negoctoi e» íart 
grande , que no tengo tugar pitra raá^ 
carme la cabeza , ni aun para corear" 
fhe las uñas , y asi las traigo tan crecí-' 
das cual Dios lo remedie^ Digo esto , se-» 
ñor mió de mi alma , porque vuesa mer^ 
eed na se espante si hasta agora no he- 
dado aviso de mi bien ó ntat estat en> 
este gobierno , en el cual tengo mas ham^ 
hre que cuando andábamos Tos dos pof^ 
das selvas y por los despoblaúos* 

Escribióme el Duque mi señor elotíit 
dia dándome aviso que hablan entrado 
en esta Ínsula ciertas espias para ma- 
tarfne, jr hasta agora yo no' he descu" 
bierto otra que un cierto doctor que está 
€h este lugar asalariado para matar d 
Ituantos gobernadores aqui vinieren : Ild-i» 
mase el doctor Pedro Reéid, y e» níi-A 
íural de Tirteofuera , porque vea vuesá 
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Tfáercé^ qué nombre para no temer que 
he de morir á sus manos* Este tal doc 
tor dice él mismo de si mismo , que ét 
no cura las enfermedades cuando la^ 
hay , sino que las previene para que no- 
vengan , j las medicinas que usa son 
dieta y mas dieta, hasta poner la per^ 
sona en los huesos mondos , como si nm 
fuese mayor mal la flaqueza que la cá^ 
lenturam Finalmente él me va matando 
de hambre, y yo me voy muriendo de^ 
despecho , pues cuando pensé venir á es*'- 
ie gobierno d comer caliente y d beber 
firia , y d recrear el cuerpo entre sdba^- 
ñas de holanda sobre colchones de ptu--^ 
ma , he venido d hacer penitencia como> 
<t* fuera ermitaño , y como no la hagO' 
de mi voluntad , pienso que al cabo ^1' 
eabo me ha de llevar el diablo* 
^ Hasta agora no he tocado derecha 
ni llegado cohecho, y no puedo pensar- 
en qué va esto, porque aqui me- han diM 
eho que los gobernadores que d esta in-^ 
Bula suelen venir, antes de entrar en 
ella, ó les han. dado, ó .les han presta^, 
do los del pueblo muchos dineros ,' y qué 
ista es ordinaria usanza eh los demás 
que. van á gobiernos , no solamente éh 
kste. • ■ ■ ' 

Anoche andando de ronda topé una 
muy hermosa doncella en trage de vé^ 
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trcBala , y la escogió en su imaginación 
para su muger , según ¿I ha dicho , y ya, 
escogi al mozo para mi yerno : hoy I09 
dos pondremos en platica nuestros pert» 
samientos con el padre de entrambos,, 
tfue es un tal Diego de la Llana, hi» 
dalgo y cristiano viejo cuanto se ^ieru 

Yo visito las plaxas , como ruesa 
merced me lo aconseja, y ayer hallé, 
una tendera que vendía atfellanms nue^ 
vas, y averigüele que hahia mesclado 
con una hanega de avellanas nueva» 
otra de viejas , imanas y podridas : apli». 
quelas todas para los nOios de la doc-^. 
trina, que las sabrían bien distinguir^ 
y ^entenciéla que por quince dias no en». 
trase en la plaxa ; hanme dicho que lo, 
hice valerosamente .* lo que sé decir, á 
vuesa merced es , que es fama en est€ 
pueblo que no hay gente mas mala qug. 
las placeras , porque todas son desver^. 
gansadas , desalmadas y atrevidas , y. 
yo asi lo creo por las que he visto tn, 
otros^pueblo$. 

De que mi señora la Duquesa hgyet^ 
^scrifo d mi m¥g.er Teresa Pastea, y. 
enviddole el presente que vuesa merced 
dice , estoy muy satisfecho , y procura^ 
ré de mostrarme agradecido d ^ iismfí 
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pói hésete vuesa nttteed las^ manos ds 
mi parte , diciendo que digo yo , que no 
hí ka echado en saco roto, como lo ve-* 
rá por la obra* No querría que vuesa 
merced tuviese trabacuentas de disgusto 
con ¿SOS mis señores'; porque si vuesa 
motced se enoja con ellos ^ claró esta que 
ha de redundar en mi daño, y no será 
hien que pues se me da á mi por con* 
sejo que sea agradecido, que vuesa mer* 
ced no lo sea con quien tantas merce'^ 
des le tiene hechas , y con tanto regalo 
ha sido tratado en su castillo^ 

Aquello del gateado no entiendo; pe^ 
To imagino que debe de ser alguna de - 
las malas fechorías que con vuesa mer^ 
eed suelen usar los malos encantadores; 
yo lo sabré cuando nos veamos^ Qt^s^ 
*ÉÍera enviarle d vuesa merded dlguna 
€osa ; pero no sé qué envié , sino es oJ- 
guntís cañutos de geringas , ytt^ para 
foñ vejigas- los -hacen en esia ^ Ínsula 
nmjr curiosos ; ^aunque si me dura el 
oficio, yo buscaré qué enviar de haldas 
ó de mangas» Si me escribiere mi muget 
Teresa Panza, pague vuesa merced el 
porte-, y enuitme la carta-, que tengo 
grandísimo deseo >de saber del estado de 
mi casa*, de mi ftmger y de mis híjosi 
ir con ¿sto\ Dios libre d vúesa merced de 
mal intencionados encantadores ,yá mi 
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me saque con Men y en paz desie go^ 
liiern», que lo dudo, porque le pienso de-r. 
jékr con la vide^, se^un me trata el doc\ 
$or .Pedro Rec90* , . ..* . . 

Criado de vue^a- merced, - 
V Sancho Panza el ^obetmador* . 

Cf rr¿ }a carta el secretario , y. despachó 
luego al correo, y juntándose los burla- 
dores de. Sancho dieron orden entre vi 
cttm» despacharle del gobierno; y a4)ne]U 
tarde la pasó Sancho en hacev a Ígnitas 
ordenanzas tocantes a) buen gobierno de 
la que él imaginaba ser ínsula , y ordené 
que no hubiese regatones de los basti- 
mentos en la república, y qqe podíesen 
meter, en ella viiu> de las partes que qai*- 
aiesenvv con aditamento que declarasen et 
lugar- de donde era^ para ponerle el prc* 
cío según sfi ..estimación \^ bondad y íjuvia^ 
y el que lo aguase \ó le ^mudase el nombn 
perdiese la vida por ello: moderó el pre^ 
cío de todo calzado ^ principalmente el de 
los zapatos, por parecerle que corría con 
exorbilancia: poso, tasa en los saia ríos de 
los criados, que caminaban atienda snel-. 
ta por el camino del ínteres i .poso gra« 
yísimas penali á los que cantasen cautas 
res lascivos y descompuestos, nx de aeché 
ai de día : ordenó que ningiin i:ie^ caa«^ 
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Míe ipilftgffo liii eóftlM-si.-VD inijcst icMi*^ 
monio auténtico de ser verdadero, por 
parecerlé que los Bias q»e: los cOt^é c^» 
tan son fingidos en perjuicio de ^o» Ter*' 
daécros*. 

/ 'Hiso 7 creó un alguacil dte poibrcaí 
ao 'pat^a <|ae los persiguiese» >8]noít panr 
qoo'Ios ««aniiniso'si lo eraq, florc|ufe.iá 
Im sombra dé' 1« i^anqttedad fingida y de 
la. llaga falsa ¡andan -los braios ladrona y 
<la s^lnd borraoba. En resolución el .or^ 
^enó^ cosas tan buenas, q«e basta boy. «se 
^gnaráaa en « aquél lugar » " y se uom br^or : 
UiS'^conBtiíuciones úet ^an- góbernaám' 
SéMcho ^anx^ » > 

CAWTULO MI. 

'Donde ^$e cuertia ■ ia ' ^^^nUtra i dé 7a ,$^ 
igtánda 'dtééña dolorida é anguUimda,.ll¿^ 
^nada por-oiro nombre doña Rodriguei* 

>. i' Olenla Cide Mnete!, que estando^ ym 
dun Qof)ol« sano de sus anillos \é pare* 
ció que lá vida 4|ae en aquel castillo te?- 
«ia era contra 'toda la:<^rden de cS baile-t- 
ría, qué profesaba., y asi determinó. de..pfr> 
dtr liceniliaiá'los {Ñiques para partirse á 
2arag«aa( , cuy«s fiestus «llega IÑin^cercsl, 
•dobdn ifiensaba ganar <el iimés y que en 
laa 4UAe»/fiei«ás^^cÓMqñiiu« ¥L'^taad6 
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«n dia ¿ la knew'conrJoa Duqwjesí' y ccM 
inenzando á' poner en» obr4 su intención 
y pedir la licencia, veis aquí á deshora 
«nirar por la puerta, de la gran saia dos 
mugeres, como después pa recio,. cubjcr^ 
^tas de; luto de los pies Á larca^eía, y la 
;Uiu dcilos llegándose f di>$i Quijote fe le 
(Cebó á'los p¿es| tendida» 4e larga á br^i^ 
Ja bocd cosida con los. pies de don' Quijo* 
'te, y daba unos gexaiitos -tan. tristes, .Jr 
-tan profundos y tan dolorosos, que pus6 
<«n cdnlbsioñ á todos los que ia oian j 
rmiraban: y aunqt^e los D«qoes pensanm 
-i]Ae sería alguna h»r^^ «qMe sus criado» 
querrían hacer á don Quijote, .to4«vlj|k 
\iendo con el ahinco que la mogcr suspi- 
raba, gemía' y lloraba, loi tuvo dudosos 
y suspensos, basta que don Quijote com* 
^sívb lá levantó d<l «ueloi y- biso ^oe Je 
'descabricse y quitase, el nanto detsoJbre 
.la fas llorosa. Eila.lo bí«o asi, y mostré 
ser lo que jamas se pudiera pensar, por«« 
i^ue descubrió t^ rmitú de doda Bodrt* 
•gnes, la dueña de casa; yda otrtt- enlatad 
i^ ttsí su hi>»| la burlada dd hijo del 
labrador rico. Adittiráronsa todos aquc» 
-ilos que la conocía:» « .y mas k»s Duques 
iquc ninguno V que puesto. q<ie la teniaa por 
J»oba y de buena. past4 , no por lai»la qut 
jvinsBse i hacer tocaras^ FiHalnapla 4o¡la 
Boikigttoa voivikidiase. á ios 4edoíkw ki 
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tfjo? Tiesas excelente >maí:secTÍ^ dé 
darsie Ikcacia que yo departa mi poco 
eon eate cabaUero, porque asi conviene 
para aalir con bien del negocio en qa« 
mt ha piiesto\el atrevimienUi. de 4id>]Q«I 
inlencioñado villano* £1 Duque dijo cpM 
él se la daba , y que depactiese con el se^ 
dor doB Quijote cuanta le Viniese en >de^ 
•eo. Ella enderezando la vos y el rosiré 
á don Quijote dijo: días ha, valeroso ca* 
Ballero , que os tengo dada cuenta de Im 
ainrasoB y alevosía que un mal labrador 
iiene fecha á mi inoy querida f. amada 
, fija » qne es esta desdichada qae aqní . ca-^ 
A¿^ presente y y vos JBr:haibcdes promctidé 
de volver por elíla , endcresándole el iaer* 
lo qne le tienen fecho , y agora ha llegan 
do. á mi noticia que os qoeredes partil* 
4cste castillo en busca de laa buenas vcm* 
i«rás .que Dios os depare ; y asi qncrrin 
fué anlea que os. escnrriésedea por esos 
caminos desafiá8e«les« á cde rústico indéi 
nitOy y le hiciésedes que se casase coM 
ni hija , en cumplimiento de la palabra 
que le dio de ser sa esfioso antes y pri-« 
mero que yogase con ella ; porque pensar 
qne el Doqoe mi señor me ha de hacer 
ín^tici», es pedir peras al olmo» por U 
ocasión que ya á vnesa merced en pnri* 
dad ieng» declarada:, y con esto .nuestra 
•adiNr 4é á. vnasa merced mucha sal^di j 



dby Google 



á iiiea^tvfts no.«oi.flesatep»reé A ciMfék 
rasoncs respondió don Quijote con mu*!» 
cba gravedad y prosopopeya: buena doo^ 
ñaf .templad • ¡vuestras lágrimas, ó po^ 
tne)or!«decirf enjutadlas y aborrad de 
westros* sufl|»iros , que yo tomo á mi car-^ 
go eli semedio de vuestra hija, 4 la <mal 
le 'hubiera estado mejor no haber sid« 
tan fácil en creer promesas de enailioia*- 
dos^ las cuales por la mayor parte toa 
ligeras de prometer y muy pesadas de 
cumplir; y asi con licencia del Duque 
mi .señor, yo me partiré luego en busca 
dése desahijado mancebo, y le hallaré, y 
le. desafiaré^. y le mataré cada y cuando 
qtie se excusare dd cumplir la prometida 
palabra: que el principal asunto de mi 
profesión es perdonar á los humildes, y 
castigar á los soberbios: quiero decii^ 
acorrer á los miserables , y destruir á lofe 
rigurosos. No es' menester, respondió ei 
0¿qáe', que* vuesa merced se ponga ea 
trabajo de buscar al 'rústico, de quica 
esta buena dueña se queja, ni es menet* 
ter tampoco que vuesa merced me pida á 
mi licencia para desafiarle, que yo le doy 
por desafiado, y tomo á mi carga de ha«« 
eerle saber este desafio, y que le acete ^ y 
venga á reaponder por sí á este mi casU» 
lio , dvnde á entrambos daré campo 'Se^ 
gurOfgnardando todas U« condidoBit 
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que «ní tales aclot soelMi ^ d^betif j(aal>-« 
davae-y gaaréando i^a Intenta tu joatieis 
á cada ano, como están oUigadoft á gnar* 
darl» todos aquello* príndipeaí que dan 
campo franco á los qne sé conibáten ' eii 
loy téráinos de aui Mhct9osi Pu<s con esH 
•e^ro* y con Imena- Ikencia do'-vneaa 
l^randea* , replica don Qui^ite ^ desda 
•qai di^ que por esta' vea renuncio mi 
btdalguía , y me allano y ajusto con la 
llaneza del dallador , y me hago igual 
oan él I babililándole para poder comba^^ 
tir conmigo ; y asi ^ aunque ausente ^ le 
desafio y repto en ratón de que biao ibal 
tar defrandar á esta pobre « que fue l3on¿ 
celia I y ya por su culpa no lo* es» y qua 
]e ha de cumplir la palabra qué le di6 
de ser su legítimo esposo, ó morir en 
In demanda* Y luego descakándose im 
guanta le arroióen mitad de la sala ^ y 
tfl' i>uqub le airó»' diicíendo qne,-eobio yá 
había dlobo, ét.^acetáboi .el ta4« desafio eü 
nombre de su ip^sallo , y^ seiíalaba el* pla»^ 
co de alU á seis días/ y el tampo en lé 
placa de aquel castillo » y las armas laa 
acostumbradas de los caballeros, lansa f 
escudo ' y arnái trantado con todas lai 
dewaa'pieaas^^n engaño 9 supercbeHb ^ 
Stfpersiidónf al^^nm» éxatlifnNdafs y vistas 
pnr loa juacíes del campo ( pero ante to-f 
da^ cosaa es menester que está* buena &ué- 
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&«, y ettiTibala doliceila |>oiig»á élfd«M-i 
•ho d« stt justicié en manos del wthati 
don Opijotei qae.de otra manera no se 
bará nada, ui llegará á debida ejeciicioi^ 
el tal desalío. ¥o ai pongo , respondió- \m 
dueíla: y yo iambieot, atladió la hija; 
lo4i9Jlo#f>sa, y UM]a< ver^niosa y de mal 
ialante, Tomaik) ynes esteapuntamieutoi 
y habiendo imaginado el Duque^ lo qne 
habia de hacer en el caso» las enlutadas 
se fueron » y ordenó la Duquesa qne dé 
alU adelante ñolas tratasen comq á sm 
criadas, sino como á señoras aventure-* 
l'as, qne venían á pedir justicia i sn.ca-t 
sa ; y asi les dieron cuarto a parle 4 y la« 
sirvieron > como á forasteras, no sin es* 
|>anto de las demás criadas, que no sa* 
J^ian en qué babia de parar la sandfi y 
desenvoltura de doAft Jkodriguea y.dt sU 
inal. andante hija* £slia#ido en eslo, .parfi 
^«abar de. regocijar Ja fttsia yt dar bnon 
^ iia .co«otid0, veisaq^i donde enlrd 
por la sala 'el f)#ge qu^ 1^'^ las canias .y 
presentes á Teresa Panca t mugei* del go** 
liernador Sancho Panza , de cuya llegada 
recibieron gran contento los Duques .de<^ 
seosos de saber lo qu^tle había suf^edid« 
fn su víaga¿ y j>reguRtii>do»elo » y esp ü n ■■ 
d44 e) page que no Jo fiodia decir.. tan. «n 
pfiblioQ' ni con bravas «palabrasi» 900 sos 
ttcelcAMS fiicseA servidu* de dejarlo pa* 
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ra á'sirfas» y qa^ entre tanto se en! reí u^ 
viesen con aquellas cartas; y sacando doi 
cartas las puso en manos de la Duquesa: 
la una decía en el sobrescrito: Carta pa» 
m nti señora la Dtnfuesa tal , de no sé 
-donde'; y la -otra: A mi marido San^^ 
■eho Panta , gnhernadbr'de /a Ínsula 
Barataría , que Dios prospere mas artos 
que d mi* No se le cocía el pan, como 
«uele decirse, á la Duquesa hasta leer su 
carta ; y abriéndola , y leído para sí , y 
viendo que la podía leer en voz alta para 
qne el Duque y loa circunstantes la oye<» 
•en, kyó desta manera: 

CARTA DK TEUSSA PAVZA A XA BUQUES A* 

Mucho contento me dio , señora mia, 
la carta que vuesa grandeza me escri^ 
bió , que en verdtui que la tenia bien de-* 
seadom La sarta de corales es.mHj- bf*e*- 
na , y el vestido dé caza, de mi nutrido 
no le va en sagtu De qtee vuestra seño^ 
ria • hoja hecho gobernador d Sancho 
mi consorte , ha recibido mucho gusto 
iodo este lugar , puesto que no hay quien 
lo crea,, principalmente el cura y mae^ 
se Nicolás el barbero, jr Sansón Cttrras" 
co el badüUer ; pero d mi no sé me da 
nada, quOi cánw eUo. sea asi, .como lo 
€Sy digOKcada uno lo que quisUre^ aun- 

TOMO lYt 9 
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que si na d decir verdad , d 'no penir lo» 
corales jr el vestido , tampoco yo lo cr«* 
jera , porque en este pueblo todos tienen 
d mi marido por un porro , y que saca-^ 
do de gobernar un hato de cabras , no 
pueden imaginar para qué gobierno pue» 
da ser bueno / Dios lo haga , y lo enca-^ 
mine como ve que lo han menester sus 
hijos» Yo , señora de mi alma , estoy de-- 
terminada , con licencia de vuesa mer-" 
ced , de meter este buen dia en mi casa 
yendome d la corte d tenderme en un 
coche , para quebrar los ojos d. mil en-" 
lidiosos que ya tengo,- y asi. suplico á 
vuestra excelencia mande d mi marido 
9ne envié algún dinerillo « y que sea al^' 
go que, porque en /^ corte son los gas- 
tos grandes , que el pan vale d real , y 
la carné la libra d treinta maravedís, 
que es un juicio ; y si quisiere que no 
"vaya , que me lo avise con tiempo , por- 
•que me están bullendo los pies por po^ 
nérme en camino / que me dicen mis 
amigas y Tnis vecinas , que si yo y mi 
hija andamos orondas y pomposas en 
•la corte vendrd d ser conocido mi mari- 
do por mi mas que yo por él, siendo 
-forzoso que pregunten muchos: ¿quién 
son estas señoras desie coche ? y un 
< criado mió responderd c la núiger y Us 
hija de Sancho Panza, gobernador de 
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la Ínsula Barataría, y desta manera 
$erá conocido Sancho, y yo seré estima^ 
da , y d Roma por todo^ Pésame cuan^ 
to pesarme puede que este año no se han 
cogido bellotas, en este pueblo, jcon todo 
0SO envió á vuesa alteza hasta medio ce^ 
lemin , que una <i una las fui yo d co^ 
ger y d escoger al monte , y no las ha" 
lié mas mayores; yo quisiera que fue- 
ran como huevos de avestruz* 

No se le olvide d vuestra pomposidad 
de escribirme , que yo tendré cuidado de 
la respuesta , avisando de mi salud y 
de todo lo que hubiere que avisar deste 
lugar , donde quedo rogando d nuestro 
Señor guarde d vuestra grandeza , y d 
mi no me olvide* Sancha mi hija y mi 
hijo besan d vuesa merced las manos» 

La que tiene mas deseo de ver d V% Sm 
que de escribirla , 

Su criada Teresa Panza* 

Grande fae el gaslo que todos red-* 
bieron de oir la carta de Teresa Panza, 
principalmente los Duques: y la Duquesa 
pidió parecer á don Quijote si seria bien 
abrir la caria que venia para el gober- 
nador, que imaginaba debia de ser boní- 
•ima» Don Quijote dijo que él la abrirla 
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por darles gasto, y ¿si lo hizo, y vioqift 

decía desla mauera: 

CARTA DB TERESA PANZA A SANCHO PAHZA 
SU MARIDO. 

Tu carta^ recibí , Sancho mió de nti 
alma : y jo te prometo y juro como ca^" 
tólica cristiana , que no faltaron dos 
dedos para volverme loca de contento» 
Mira , hermano , cuando yo llegué á oír 
que eres gobernador , me pensé alli caer 
muerta de puro gozo, que ya sabes tú 
que dicen , que asi mata la alegría 5tl- 
bita como el dolor grande^ A Sanchica 
tu Jiija se le fueron las aguas sin sen-^ 
tirio de puro contento^ El vestido que me 
enviaste tenia delante , y los corales que 
me enM mi señora la Duquesa al cue- 
llo, y las carias en las manos ,- y el 
portador deUas alli presente , y con to^ 
do eso creía y pensaba que era todo sue- 
no lo^ qué veía y lo que tocaba ; porque 
^ quién podía pensar que un pastor de 
cabras había de venir d ser gobernador 
de ínsulas? Ya sabes tú, amigo, que 
decía mi madre , que era menester vivir 
mucho para ver mucho : dígolo porqt^e 
pienso ver mas ^i vivo mas , porque no 
pienso parar hasta verte arrendador ó 
alcabalero f que $on oficios que aunque 
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Ueva el diablo á quien mal los usa , vn 
Jin enjin siempre tienen y manejan di- 
nerosm Mi señora la Duquesa te diiá 
el deseo que tengo de ir ú la corte : mi" 
rate en ello , y avísame de tu gusto, que 
jro procuraré honrarte en ella andando 
en coche* 

El cura , él barbero , el bachiller y 
aun el sacristán no pueden creer que 
eres gobernador , y dicen que todo es em- 
beleco, ó cosas de encaniamenio , como 
son todas las de don Quijote tu amo f y 
dice Sansón que ha de ir d buscarte y 
d sacarte el gobierno de la cabeza , y 
d don Quijote la locura de los cascos: 
yo no llago sino reirme , y mirar mi 
sarta ^ y dar traza del vestido que ten- 
go de hacer del tuyo á nuestra hijom 
Unas bellotas envié d mi senara la JJu- 
quesa , yo quisiera que fueran de oro* 
Envíame tú algunas sartas de perlas 
si se usan en esa ínsula» Las nuevas 
deste lugar son , que la Berrueca casó d 
su hija con un pintor de mala mano, 
que llegó d este pueblo d pintar lo que 
saliese» Mandóle el concejo pintar las 
armas de su Magestad sobre las puer^ 
tas del ayuntamiento , pidió dos duca- 
dos , diéronselos adelantados ^ trabajó 
ocho días , al cabo de los cuales no pin- 
ió nada ; y dijo que no acertaba á pin- 
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tar tantas baratijas: vojoió el dinero , y 
con todo eso se casó á titulo de hu^n ofi* 
cial : verdad es que ja ha dejado el pin^ 
cel jr tomado el azada , jr va al campo 
como genliihornbre» El hijo de JPedro de 
Lobo se ha ordenado de grados y coro^ 
na con. intención de hacerse clérigo: sú" 
polo Min guilla , la nieta de Mingo Sil-' 
pato, jr hale puesto demanda de que la 
tiene dada palabra de casamiento: ma» 
las lenguas quieren decir que lia estado 
€n cinta del ; pero él lo niega d pies 
juntillas» Ogaño no hay aceitunas , ni 
se halla una gota de vinagre en todo 
este pueblo. Por aqui pasó, una compo". 
nia de soldados, lUi^áronse de camino 
tres mozas deste pueblo : no te quiero 
decir quién son , quizá volí>erán 'y no 
fallará quien las tome por mugeres con 
sus tachas buenas ó malas* Sanchica 
hace puntas de randas , gana cada dia 
ocho mar a vedis horros , que los va echan^ 
do en una alcancía para ayuda á su 
ajuar-: pero ahora que es hija de un 
gobernador , tú le darás la dolé sin que 
ella lo trabaje* La fuente de la plazq 
se secó : un rayo cayó en la picota , y 
alli me las den todas* Espero respuesta 
desta y la resolución de mi ida d la 
corte ; y con esto Dios te me guarde 
mas aiios que d mi, ó tantos, por^ 
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tfue no querría dejarte sin-, mi en este 
mundo 

Tu muger Teresa Panza* 

Las cartas fueron solenizadas , reidas, 
eslimadas y admirada^ ; y para acabar 
de echar .el sello llegó el correo, el que 
traía la que Saucho enviaba á dou Quijon 
te, que asimisino se leyó públicamente, 
la cual puso en dudaf la sandes del go« 
bernador. Retiróse la Duquesa para sa« 
ber del page lo que le habia sucedido en 
el lugar de Sancho, el cual se lo contó 
muy por extenso, sin dejar circunsUncia 
que no refiriese : dio le las bellotas , y 
mas un queso que Teresa le dio por ser 
muy bueno, que se aventajaba é los de 
Tronchen : recibiólo la Duquesa con granV 
dísimo gusto, con el cual la dejaremos, 
por contar el fio que tuvo el gobierno 
• del gran Sancho Panza , flor y espejo de 
lodos los insulanos gobernadores» 

[CAPÍTULO LIIL 

Del fatigada fin jr remate que tuvo el 
gobierno, de Sancho Panza» 

Pensar que en esta vida las cosas de<v 
)U han de durar siempre en un esta4o,^ 
ce pensar en lo excusado, antes parecí; 
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que eUa ándv iodo en redoodo, di^o & la 

redonda. A la primavera signe el verano, 
al verano e) estío, al eslío el otouoi y 
al otoño el invierno, y al invierno la 
primavera, y asi torna á andarse el tiem- 
po con esta .rueda. continua. Sola la vida 
humana corre á sn ün ligera , mas que 
el tiempo, sin esperar renovarse, sino es 
en la otra , que no tiene términos que la 
limiten. Esto dice Cide Hamete, filósofo 
mahomético: porque esto de entender la 
ligcresa é instabilidad de la vida presen- 
te, y de la duración de la eterna que $e 
espera, mnchos sin lambre de fe, 'sino 
ton la loz nataral, lo han entendido; pe- 
to aquí nuestro autor lo dice por la pres* 
feea con que se acabó, se consumió , se 
deshizo, se fue como en sombra y hamo 
el gobierno de Sancho, el cual estando 
la si^ptima noche de los dias de su go<* 
bierno en su cama, no harto de pan ni 
de vino , sino de juzgar y dar pareceres^ 
y de hacer estatutos y pragmáticas, cuan« 
do el sueño Á despecho y posak* de la ham- 
bre le comenzaba á cerrar los párpados, 
oyó tan grande ruido de campanas y de 
voces, que no parecía sino que toda la- 
ínsula se hundía. Sentóse en la cama^ 
jy estúvola tentó y .escuchando por ver si 
daba e^i la cuenta de lo que podia ser la 
¿au^a de tan. grande alboroto; pero^oo 
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trompetas y alambores , quedó mas con-* 
foso y lleno Je temor y espanto, y le- 
vantándose en pie se puso anas chinelas 
por la humedad del suelo,* y sin ponerse 
sohreropa de levantar, ni cosa que se pai^ 
reciese, salió á la puerta de su aposento 
á tiempo cuando vio venir por unos cor- 
redores mas de veinte personan con ha-» 
chas encendidas en las manos, y con las 
espadas desenvainadas, gritando todos á 
grandes voces: arma, arma, señor gober- 
nador, arma que han entrado infinitos 
enemigos en la ínsula , y somos perdidos^ 
si vuestra industria y valor no nos so- 
corre*- Con este ruido, furia y alboroto 
llegaron donde Sancho estaba atónito y 
embelesado de lo que oia y veia, y cuan- 
do llegaron á él uno le dijo: ármese lue^-.. 
go vuestra señoría , si no quiere perderse 
y que toda esta ínsula se pierda» ¿Qué 
me tengo de armar? respondió Sancho, 
¿ni qué sé yo de armas ni de socorros? 
Estas cosas mejor será dejarlas para mi 
amo don Quijote, que en dos paletas las 
despachará y pondrá en cobro; que yo, 
pecador fui á Dios, no se me entiende 
nada desías priesas* Ah , señor goberna- 
dor, dijo otro, ¿-qué relente es esc ? ár-» 
nese voesa. merced qac aquí le traemo* 



Digitizedby Google 



sos 

armas ofcnsivaf y defensivas « y salga á 
esa plaza, y sea nuestra guia y naestra 
capitán , pues de derecho le toca el serlo 
tiendo nueslno gobernador» Ármenme no* 
rabneua, replicó Sancho, y al momento 
le trajeron dos paveses, que venían pro^ 
veidos dellos, y le pusieron encima de la 
camisa , sin dejarle tomar otro vestido, 
un pavés delante y otro detrás , y por 
unas concavidades que traian hechas le 
sacaron los brazos, y le liaron muy bien 
con unos cordeles, de modo que quedó 
emparedado y entablado, derecho como 
un huso, sin poder doblar las rodillas 
ni menearse un solo paso» Pusiéronle en 
las manos una lanza , á la cual se arrimó 
para poder tenerse en pie. Cuanda asi le 
tuvieron, le dijeron que caminase y los 
guiase , y animase á todos, que siendo él 
•a norte, su lanlerna y so lacero, trn«« 
drian buen fin sus negocios. ¿ Cómo ten- 
go*de caminar, desventurado yo, respon* 
dio Sancho, que no puedo jugar las cho- 
quezuelas de las rodillas, porque me Jo 
impiden estas tablas que tan cosidas ten- 
go con mis carnes ? Lo que han de hacer 
es llevarme en brazos, y ponerme atra-* 
vesado ó en píe en algún postigo , que yo 
le guardaré ó con esta lanza ó con mi 
cuerpo» Ande, señor gobernador, dijo 
Qiro ¡ qúñ mas el miedo que las tablas It 
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impiden el paso: acabe j menéete, que et 
tarde , y los enemigos crecen » y las vo- 
ces se aumentan , y el peligro carga. Por 
cnyas persuasiones y vituperios probó el 
pobre gobernador ¿ moverse , y i'ue dar 
consigo en el suelo Un gran golpe , que 
pensó que se había hecho pedazos. Quedó 
como galápago encerrado y cubierto con 
•as conchas » ó como medio tocino metido 
entre dos artesas , ó bien asi como barca 
que da al través en la arena : y no por 
verle caido aquella gente burladora le tu* 
vieron compasión alguna, antes apagan- 
do las antorchas tornaron ¿ reforzar las 
voces 9 y á reiterar el arma con tan gran 
priesa , pasando por encima del pobre 
Sancho» dándole iuiinítas cuchilladas so- 
bre los paveses , que si él no se recogiera 
y encogiera metiendo la cabeza entre los 
paveses 9 lo pasará muy mal el pobre go« 
bernadoi'y el cual en aquella estrechesa 
recogido sudaba y trasudaba » y de todo 
corazón se encomendaba á Dios que de 
aquel peligro le sacase. Unos tropezaban 
en él » otros caian , y tal hubo que se pa- 
so encima un buen espacio , y desde allt 
como desde atalaya gobernaba los ejérci- 
tos y á grandes voces decia : aqui de loa 
nuestros I que por esta parte cargan mas 
los enemigos: aquel portillo se guarde, 
aquella puerta se cierre , aquellas escalas 
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se tranquen, vengan alcancías, pez y re- 
aína en calderas de aceite a.rdiendo, trin- 
cbeense las calles con colchones* £u fin 
él nombraba con todo ahinco todas las 
baratijas é instrumentos y pertrechos de 
guerra con que suele defenderse el asalto 
de una ciudad ; y el molido Sancho, que 
lo escuchaba y sufría todo, decía entre 
sí: ¡oh si mí seíior fuese servido que se 
acabase ya der peder esta ínsula , y me 
-viese yo ó muerto ó fuera desta grande 
angustia ! Oyó el cielo su petición , y 
cuando menos lo esperaba oyó voces qae 
decían: vitoria, vitoria, los enemigos van 
de vencida: ea, señor gobei^ador, levan* 
tese vupsa merced, y venga á gozar del 
vencimiento, y á repartir los despojos 
que se han tomado á los enemigos por el 
valor dése invencible brazo« Levántenme, 
dijo con voz doliente el dolorido Sancho* 
Ayudái'onle á levantar, y puesto en pie 
dijo: el enemigo que yo hubiere vencidO| 
quiero que me le claven en la frente: yo 
no quiero repartir despojos de enemigos, 
sino pedir y suplicar á algún amigo, si 
es que le tengo, que me dé un trago de 
vino, que me seco, y~me enjugue este su-> 
dor, que me hsgo agua» Limpiáronle, 
trujéronle el vino , desliáronle los pave- 
ses, sentóse sobre su lecho, y desmayóse 
étl temor I del sobresalto y del trabajo* 
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-Ts les pesaba á los de la baria de babér« 
sela hecho tan pesada; pero el haber 
vnclto en sí Sancho les templó la pena 
que les había dado sa desmayo» Pregan* 
tó qué hora era: respondiéronle que ya 
amaoecia» Calló, y sin decir otra cosa 
comenzó á vestirse todo sepultado en si- 
lencio, y todos le miraban, y esperaban 
en qué habia de parar la priesa con que 
ae vestia. Vistióse en fin y poco á poco, 
porque estaba molido y no podia ir mu- 
cho' á mucho, se fue á la caballeriza, si- 
^iéndole todos los que allí se hallaban, 
y llegándose al rucio le abrasó y le dio 
on beso de paz en la frente , y no sin lá-^ 
grimas en los ojos le dijo : venid vos acá, 
compañero mío y amigo mío, y conlleva- 
dor de mis trabajos y miserias: cuando 
yo me avenia con vos, y no tenia otros 
pensamientos que los que me daban los 
'Cuidados de remendar vuestros aparejos, 
.y de sustentar vuestro corpezuelo, dicho* 
■ aas eran mis horas , - mis dias y mis anos; 
pero después que os dejé, y me subí so- 
bre las torres de la ambición y de la so- 
berbia , se me han entrado por el alma 
adentro mil miserias, mil trabajos y cua- 
tro niil desasosiegos. Y en tanto que estas 
razones iba diciendo , iba asimismo enaK- 
. bardando el asno« sin que nadie nada le 
dijese* Enalbardado pues el racio, con 
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gran pena y pesar snbió sobre él f y en^ 
caminando sus palabras y razones al ma^ 
yordomo, al secretario, al maestresala y 
á Pedro Recio el doctor, y á otros ma- 
cbos que alli presentes estaban, dijo: 
abrid camino, señores niios, y - dejadme 
volver á mi antigua libertad: dejadme 
qoe yaya ¿ buscar la vida pasada, para 
que me resucite desta muerte presente* 
,Yo no nací para ,ser gobernador, ni para 
defender ínsulas ni ciudades de los ene- 
migos que quisieren acometerlas* Mejor 
se me entiende á mí de arar y cavar, 
podar y ensarmentar las viñas, que de 
dar leyes, ni de defender provincias ni 
«reinos* Bien se está san Pedro en Roma : 
quiero decir, que bien se está cada nno 
clisando el oficio para que fue nacido* Me- 
jor me está á mí una hoz en la mano, 
que un cetro de gobernador: mas quiero 
,bartarme de gazpachos, que estar sujeto 
á la miseria de un médico impertinente, 
que me mate de hambre; y mas quiero 
recostarme 4 la sombra^ de una encina 
en el verano, y arroparme con un za- 
marro de dos pelos en el invierno en mi 
libertad, que acostarme con la sujeción 
vdel gobierno entre sábanas de holanda, 
y vestirme de martas cebollinas* Vnesas 
mercedes.se queden con Dios, y digan al 
'Duque mi señor, que desnudo nací, dea* 
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nodo me bailo, ni pierdo ni gano: qaie* 
ro decir , que sin blanca entré en e$(e 
gobierno, y ain ella salgo, bien al revés 
de como suelen salir los gobernadores de 
otras ínsulas: y apártense, déjeome ir, 
qae me voy á bizmar , que creo que ten- 
ge bramadas todas las costillas: merced á 
ios enemigos que esta noche se han. pa^ 
aeado sobre mú No ha de ser asi , sedop 
gobernador, dijo el doctor Recio, que yo 
^|e daré á vuesa merced una bebida con«- 
«ira caldas y molimientos, que luego le 
suelva en su prístina entereza y vigor, 
y en lo de la comida yo prometo á vuesa 
merced de enmendarme, dejándole comer 
Abundantemente de todo aquello que qui- 
siere* Tarde piache, respondió Sancho: 
•si dejaré de irme como volverme torco. 
No son estas burlas para dos veces* Por 
Dios que asi me quede en este , ni admi- 
ta otro gobierno, aunque me le diesen 
<«ntre dos platos , como volar al cielo sin 
•las* Yo soy del linage de los Pansai, 
qoe todos son testarudos, y si una vei 
dicen nones, nones han de ser, aunque 
.«ean pares, á pesar de todo el mund<^ 
Quédense en. esta caballeriza las alas.de 
fia hormiga, que me levantaron en el ai- 
ive , para que me comiesen vencejos y 
>otroa pájaros, y volvámonos á andar por 
el raelo con pie llano, que si no le ador- 
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naren zapatos picados de cordobán , no le 
fallarán alpargatas toscas de cuerda: cada 
oveja con so pareja , y nadie tienda mas 
la pierna de cuanto fuere larga la sába- 
na: y déjenme pasar, que se me hace tar- 
de. A lo que el mayordokno dijo: señor 
gobernador, de muy bnena gana dejára- 
mos ir á vnesa merced, puesto- que noa 
pesará mucho de perderle, que so ingenio 
y su cristiano proceder obligan á desear- 
le; pero ya se sabe que todo gobernador 
está obligado , antes que se ausente de la 
^arte donde ha gobernado, á dar príme- 
^ro residencia; déla vnesa merced de los 
diea dias que ha que tiene el gobierno, y 
vayase á la paa de Dios. Nadie me la pac- 
de pedir, respondió Sancho, sino es quien 
ordenare el Duque mi señor : yo voy 4 
verme con él, y á él se la daré de molde: 
-cuanto mas, qiie saliendo yo desnudo, co» 
mo salgo, no es menester otra señal pa- 
ra dar á entender que he gobernado co- 
jno un ángel. Par Dios que tiene raaon el 
gran Sancho, dijo el doctor Recio, y qae 
soy de parecer qne le dejemos ir , porifoe 
•el Duque ha de gustar infinito de verle. 
Todos vinieron en ello, y le dejaron ir, 
ofreciéndole primero compañia , y todo 
aquello que quínese para el regalo > de aa 
•persona y para la comodidad de sn vi»* 
' ge* Sancho dijo qa^ no quería .mas de un 
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queso y medio pan para el, que pues el 
camino era tan corto, no había menester 
mayor ni mejor repostería. Abrazáronle 
iodos, y él llorando abrazó á todos, y los 
dejó admirados , asi de sus razones como 
de su determinación tan resoluta y tan 
discreta. 

CAPITULO LIV. 

Que trata de cosas tocantes d esta his-^ 
torta , jr no d otra alguna* 

Resolviéronse el Duque y la Duquesa 
de que el desafío que don Quijote hizo á 
su vasallo por la cansa ya referida pasa- 
se adelante; y puesto qne el mozo estaba 
en Flandes, adonde se habia ido huyen- 
do por no tener por suegra á doña Ro- 
dríguez, ordenaron de poner en su lugar 
i un lacayo gascón, qae se llamaba Tosí- 
los, industriándole primero muy bien de 
todo lo que había de hacer* De allí á dos 
dias dijo el Duque á don Quijote, coma 
desde alli á cuatro vendría su contrario, 
y. se presentaría en el campo armado co- 
mo caballero, y sustentaría como la don- 
cella mentía por mitad de la barba , y 
aun por toda la barba entera, si se afir- 
xuaba qae él le l^nbíese dado palabra de,, 
9 * 
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casamiento. Don Qnljote recibió iniicho 
gusto con las tales nuevas , y se pron)eii6 
¿ sí mismo de hacer maravillas en eí ca- 
so, y tuvo á gran ventura habérsele ofre- 
cido ocasión donde aquellos señores pu- 
diesen ver hasta dónde se exlendia el va- 
lor de «u poderoso brazo; y asi con ajbo- 
roso y contento esperaba los cuatro dias^ 
que se le iban haciendo á la cuenta de su 
deseo cuatrocientos siglos. Dejémoslos pa- 
sar nosotros, como dejamos pasar otras 
cosas, y vamos á acompañar á Sancho» 
que entre alegre y triste venia caminan- 
do sobre el rucio á buscar á su amo , cu- 
ya compañía le agradaba mas que ser 
gobernador de todas tas insolas del mon- 
do. Sucedió pues, que no habiéndose alon- 
gado mucho de la ínsula del so gobierno 
(que él nunca se puso á averiguar si era 
ínsula, ciudad, villa ó lugar la que go- 
bernaba) vio que por el camino por don- 
de él iba venían seis peregrinos con sos 
bordones, destos extrangeros que piden 
la limosna cantando , los cuales en lle- 
gando á él se pusieron en ala, y levan- 
tando las voces iodos juntos, comenzaron 
á cantar en su lengua lo que Sancho no 
pudo entender sino fue una palabra qoe 
claramente pronuuciafaa limosna, por don- 
de entendió que era limosna )a que en sa 
canto pedían p y como él » según dScc Cide 
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vecino Ricote el morisco « tendero de tu 
Ittgar ? Entonces Sancho Je miró con maa 
atención, y comenzó á refi(|;iiriarle9 y fi^ 
nalmente le vino á conocer de Lodo pnn-* 
io, y sin apearse del iu mentó Je echó los 
gratos al cuello, y le dijo: ¿quién dia- 
blos te había de conocer, II ico Le , ea es« 
iragc de moharracho que traes ? Di me 
¿quién te ha hecho írauchote, y cómo 
tienes atrevimiento de volver á España, 
donde^si te cogen y conocen tendrás har- 
ta mala ventora ? Sí tú no me descubres, 
^ncbo, respondió el peregrino» se^ro 
«stoy, que en este irage no habrá nadie 
que me conozca, y apartémonos del ca- 
mino á aquella alameda que allí parece, 
donde quieren. comer y reppsar mis com- 
pañeros , y alli comerás con ellos, que 
son muy apacible gente ^ yo tendré la- 
gar de contarte lo que me ha sucedido 
después que me partí de nuestro lugar 
por obedecer el bando de su Magestad, 
que con tanto rigor á los desdichados de 
mi nación amenazaba, según oiste» Hiso- 
po asi Sancho , y hablando Kícote á los 
demás peregrinos se apartaron á la ala- 
meda que se parecía , bien desviados del 
camino real. Arrojaron los bordones, qui* 
iáronse las mucetas ó esclavinas, y que- 
daron en pelota , y todos ellos eran mo- 
aos.y muy gcnlileshombres, excepto Rico-^ 
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te f que ya ei'a hombre entrado en afioté 
Todos traían >alfor}a5, y todaB, aegan pa-* 
recio, venían bien proveídas, á lo me-* 
nos de cosas inciialivas y que llaman á 
la .sed de dos leguas. Tendiéronse en el 
suelo , y haciendo manteles de las yerbas 
pnsieron sobre ellas pan, sal, cochillo^ 
nneces, rajas de queso, huesos mondos 
de jamón, que si no se dejaban mascar^ 
no defendían el ser chupados* Pusieron 
asimismo un manjar negro, que dicen 
que se llama cabial, y es hecho dé faue^* 
<vos de. pescados , gran despertador de la 
colambre: no fallaron aceitunas, aunque 
secas y sin adobo alguno , pero sabrosas 
y entretenidas; pero lo que mas campeó 
en el campo de aquel banquete fueron seis 
botas de vino , que cada uno sacó la sa4 
ya de su alforja : basta el boen Ricotey 
que se había trasformado de morisco en 
alemán ó en tudesco, sacó la suya, que 
en grandeza podía competir con las cin- 
co» G>menKaron á comer con grandísimo 
gusto y muy despacio , saboreándose coa 
eada bocado , que le tomaban con la pun- 
ta del cuchillo, y muy. poquito de cadar 
cosa, y luego al punto iodos á una le-^ 
yantaron los brazos y las botas en el aire^ 
puestas las bocas en su boca , clavados los 
ojos en el cielo, no parecía sino que po- 
nían cu él Ja puntería ; y. desta manera 
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mcnea&do las ca1>esa8 á im lado y á otro, 
aenalca qae acreditaban el ^osto que re- 
cebian, se esiovicron un buen espacio, 
trasei^aiido en sos estómaf^os las entrañas 
de las vasijas* Todo lo miraba Sancho, y 
de ninguna cosa se dolía ; antes por cum* 
plir con el refrán que él muy bien sabia, 
de cuando ¿ Roma fueres has Como vie- 
res, pidió ¿ Ricote la bota, y tomó aa 
puntería como los demás, y no con me* 
nos gusto que ellos» Cuatro veces dieron 
logar las botas para ser empinadas, pero 
la quinta no á'ue posible , porque ya esta- 
llan mas enjutas y secas que un esparto, 
cosa que puso mustia la alegría que hasta 
allí habian mostrado* De cuando en cuan* 
do juntaba alguno su mano derecha con 
la de Sancho, y deda-: español y tudca* 
qni tuto uno . bon compáúo ; y Sancho 
respondía « bon compailo jura Di , y dis- 
paraba con una risa que le duraba una 
hora , sin acordarse entonces de nada da 
lo que le había sucedido en su gobierno; 
porque sobre el rato y tiempo cuando sa 
eome y bebe, poca jurisdicción suelen le- 
■er los cuidados. Finalmente el • acabar- 
seles el vino fue principio de un soete 
que dio á todos , quedándose dormidos 
sobre las mismas mesas y manteles: solos 
Ricote y Sancho quedaron alerta , porque 
habian comido mas y bebido menoa; j 



dby Google 



«II pie uc UUA iiajMy urjauuu b jus |irrc« 

grinos sepultados en dalce sueño, y Rí- 
cete sin tropezar nada en su lengua ino* 
risca , en la pura castellana le dijo laj 
siguientes razones: 

Bien sabes , oh Sancho Pansa , vecino 
y amigo mió , como el pregón y bando 
que su Magestad mandó publicar contra 
los de mi nación puso terror y espanto 
en todos nosotros: ¿ lo menos en mí lo 
puso de suerte que me parece que antes 
del tiempo que se nos concedia para que 
hiciésemos ausencia de España , ya tenia 
el rigor de la pena ejecutado en mi per* 
sona, y en la de mis hijos. Ordené pues 
á mi parecer como prudente (bien asi co- 
mo el que sabe que para tal tiempo lo 
han de quitar la casa donde vive, y se 
provee de otra donde mudarse), ordena, 
digo, de salir yo solo sin mi familia dt 
mi pueblo, y ir á buscar donde llevarla 
con comodidad , y sin la priesa con que 
los demás salieron ; porque bien vi y vie- 
ron todos nuestros ancianos, que aquellos 
pregones no eran solo amenazas, como 
algunos decian , sino verdaderas leyes, 
que se habian de poner en ejecución ¿ so 
determinado tiempo ; y forzábame ¿ creer 
esta verdad saber yo los ruines y dispa-* 
ratados intentos que los nuestros tenían, 
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y (ales ^ que me parece qae fue inspira-» 
cíon divina la cyie. movió á su Magestad i 
poner en efecto tan gallarda resolución, 
no porque todos fuésemos culpados, que 
algunos habia cristianos firmes y verda- 
deros : pero eran tan pocos , que no se 
podian oponer á los que no lo eran , y no 
era bien criar la sierpe en el seno , te-» 
niendo los enemigos dentro de casa» Fi- 
nalmente con justa rason fuimos castiga- 
dos con la pena del desí ierro, blanda y 
suave al parecer de algunos , pero al 
iHieatro la mas terrible que se nos podia 
dar* Do quiera que estamos lloramos por 
España, que en fin nacimos en ella, y 
es nuestra patria natural : en ninguna par- 
te hallamos el acogimiento que nuestra 
desventura desea ; y en Berbería y en to- 
das las partes de África, donde espera* 
liamos ser recibidos, acogidos y regala- 
dos , a 11 i es donde mas nos ofenden y 
vuiltratan» No hemos conocido el bien 
basjla que le hemos perdido ¡ y es el deseo 
tan grande que casi todos tenemos de vol- 
ver á España , que los mas de aquellos., y, 
son viuchos, que saben la lengua como 
yo, ^e vuelven á el|a, y dejan allá sos 
nngeres y sus hijos desamparados: tanto 
es el amor que la tienen ; y agora conoz- 
ca y experimento lo que suele decirse, 
que es dulce el amor de la patria* Sali« 
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lia, llegué á Alemauia, y alli me pare* 
ció que se podía vivir con mas libertad, 
porque sus habitadores no miran en mu- 
chas delicadezas ; cada uno vive como 
quiere, porque en la mayor parle dclla 
ae vive con libertad de conciencia. Dejé 
lomada casa en un pueblo junto á Au- 
gusta, júnteme con estos peregrinos, que 
tienen por costumbre de venir á Espafia 
muchos de I los cada año á visitar los san* 
jtuarios della, que los tienen por sus In- 
dias y por certísima granjeria y conocida 
ganancia* Andanla casi toda, y no hay 
pueblo ninguno de donde no salgan co<* 
midos y bebidos, como suele decirse, j 
con un real por ló menos en dineros, 
y al cabo de su viage salen con mas de 
cien escudos de sobra, que trocados en 
oro , ó ya en el hueco de los bordones, 
6 entre los remiendos de las esclavinas, 
6 con la industria que ellos pueden, los 
sacan del reino, y los pasan á sus tier- 
ras á pesar de las guardas de los puestos 
y puertos donde se registran. Ahora ea 
mi intención , Sancho , sacar el tesoro 
que dejé enterrado, que por estar fuera 
del pueblo lo podré hacer sin peligro, j 
escribir ó pasar desde Valencia á mi hi- 
TOUO lY» xa 



Digitizedby Google 



ai8 . 

já y á mi mager, qne sé que están en 
Argel , y dar traza como traerlas á algnn 
puerto de Francia, y desde allí llevarla* 
á Alemania , dónde esperaremos lo qne 
Dios quisiere hacer de nosotros: qne en 
resolución, Sancho, yo sé cierto que la 
Ricota mi hija y Francisca Ricota mi mu- 
ger son católicas cristianas, y annqne yo 
no lo soy tanto , todavía tengo mas de 
cristiano que de moro, y ruego siempre 
á Dios me abra los ojos del entendimien* 
to y me dé á conocer cómo le tengo de 
servir : y lo que me tiene admirado es no 
saber por qué se fiíe mi muger y mi hija 
antes á Berbería que á Francia , adonde 
podia vivir como cristiana. A lo que res* 
pondió Sancho: mira, Ricote, eso no de- 
bió estar en su mano , porque las llevó 
Juan Tiopieyo el hermano de tu muger; 
y como debe de ser fino moro , fuese á 
lo mas bien parado ; y séte decir otra 
cosa, que creo que vas en balde á buscar 
lo que dejaste encerrado, porque tuvimos 
lluevas que habian quitado á tu cuñado 
y to muger muchas perlas y mucho dine« 
ro en oro que llevaban por registrar. 
Bien puede ser eso^ replicó Ricote; pero 
yo sé, Sancho, que no tocaron á mi en- 
cierro, porque yo no les descubrí dónde 
estaba , temeroso de algún desmán : y asi 
«i iáf Sancho, quieres venir conmigo » y 
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do en el gobierno ? preguntó Ricote. He 
ganado, respondió Sancho, el haber co- 
nocido qae no aoy bueno para gobernar 
sino es un hato de ganado, y que las ri- 
quezas que se ganan en los tales gobier- 
nos son á costa de perder el descanso y 
el sueno, y aun el sustento, porque en 
las ínsulas deben de comer poco los go- 
l>ernadores, especialmente si. tienen mé- 
dicos que miren por su salud. Yo no te 
entiendo, Sancho, diio Ricote; pero pa- 
réceme que todo lo que dices es dispara- 
te : que ¿ quien te habia de dar á tí ín- 
julas que gobernases? ¿faltaban hombres 
«n el mundo mas hábiles para goberna- 
dores que tú eres? Calla, Sancho, y vuel- 
ve en tí , y mir^ fti quieres venir conmi- 
go, como te he dicbflí, á ayudarme ¿ sa- 
car el tesoro que dejé escondido» que en 
verdad qu» es tanto , que se puede lla- 
mar' tesoro, y te daré con que vivas, co- 
4no te he dicho. Ya te he dicho, RicotCi 
replicó Sancho , que no quiero : contcnt»- 
Ce que por mí no serás descubierto , y 
prosigue en buena hora tu camino , y 
,dé)aine seguir el mío , que yo sé que lo 
bien ganado se pierde, y lo malo, ello ¡r 
su dueño* No quiero porfiar, Sancho, di- 
i jo. Ricote; pero dime ¿halléstete en nues- 
^iro lugar cuando se partió del mi muger, 
- mi bija y mi coiUdo ? Si hallé , respon- 
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ie coraría de las solicílndes d«te seSor 
mayorazgo» Dios lo faaf^a^ replicó Sancbo» 
qae á entrambos les estaría mal ; y déía- 
me partir de aqai, Ricote amigo, qne 
qaiero llegar esta noche adonde está mi 
•eñor don Quijote. Dios vaya contigo» 
Sancho hermano, que ya mis compañe- 
ros se rebullen , y también es hora que 
prosigamos nuestro camino; y luego --wt 
abrasaron los dos , y Sancho sdbió en sa 
rucio , y Ricote se arrimó á sa bordón^ 
y se apartaron. 

CAPITULO LV. 

De cosas sucedidas á Sancho en él ca-^ 
mino , y otras qiu no hajr mas que verm 

El haberse detenido Sancho con Ri- 
cote no le dio lugar á qoe aquel día lie-* 
gase al castillo del Diiqae, puesto que 
llegó media, legua del, donde le tomó la 
noche algo escura y cerrada; pero como 
era verano no le dio mucha pesadumbre» 
y asi se apartó del camina eon ' intención 
de esperar la mañana ; y quiso su corta 
y desventurada suerte que buscando lo- 
gar donde mejor acomodarse cayeron ól 
y el rucio en una honda y escurísíma si- 
ma que entre unos edificios muy anti- 
guos estaba t y al tiempo del caer ae en- 



dby Google 



si3 
comendó i Dios ¿t todo corazón pensan- 
do que no había de parar hasta el pro- 
fondo de los abismos ; y no fue asi , por- 
que á poco mas de tres eslados dio fondo 
el rocío ; y él se halló encima del sin ha- 
ber recibido lision ni daño alguno» Ten- 
tóse todo el cuerpo , y recogió el aliento 
por ver si estaba sano ó agujereado por 
alguna parte; y viéndose bueno t entero 
y católico de salud no se hartaba de dar 
gracias á Dios nuestro seuor de la mer- 
ced que le había hecho, porque sin duda 
pensó que estaba hecho mil pedazos. Ten- 
f^ asimismo con las manos por las pare- 
des de la sima por ver sí sería posible 
salir de^la sin ayuda de nadie , pero to- 
das las halló rasas y sin asidero alguno, 
de lo que Sancho se congojó mucho, es- 
pecialmente cuando oyó que el rucio se 
quejaba tierna y dolorpsamente ; y no era 
mucho, ni se lamentaba de vicio, que á 
la verdad no estaba muy bien parado» 
¡.Ay , dijo entonces Sancho Pansa , y cuan 
no pensados sucesos suelen suceder á ca- 
da paso á los que viven en este misera- 
ble mundo ! ¿ Quién dijera que el que 
ayer se vio entronizado gobernador de 
ona ínsula, mandando á sos sirvientes y 
i sus vasallos, hoy se había de ver se- 
pultado en una sima sin haber persona 
alguna qpt le remedie | ,ni criado ni va- 
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jumento , si ya no nos morimos antes, 
él de molido y quebrantado, y yo de pe- 
saroso: á lo menos no seré yo tan ven- 
turoso como lo fue mi señor don Quijote 
de la Mancha cuando decendió y bajó á 
la cueva de aqnel encantado Montesinos, 
donde halló quien le regalase mejor que 
en su casa y que no parece sino que se fue 
i mesa puesta y á cama hecha. Allí vi6 
él visiones hermosas y apacibles, y yo 
veré aqui, á lo que creo, sapos y cule* 
bras. ¡Desdichado de mi, y en qué han 
parado mis locuras y fantasías! De aqni 
aacarán mis huesos, cuando el cielo sea 
servido que me descubran, mondos, blan- 
cos y raidos, y los de mi buen rucio coft 
ellos , por donde quizá se echará de ver 
quién somos, á lo menos de los que tu- 
vieren noticia que nunca Sancho Pansa 
se apartó de su asno, ni su asno de San- 
cho Panza. Otra vez digo ¡miserables de 
nosotros! que no ha querido nuestra cor» 
ta suerte que muriésemos en nuestra pa- 
tria y entre los nuestros, donde ya que 
no hallara remedio nuestra desgracia, na 
faltara quien della se doliera , y en la 
hora última de nuestro pensamiento nos 
cerrara los ojos. ¡Oh compañero y ami- 
gó mió, qué mal pago te he dado de tos 
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haenos servicios! Perdóname, y pide á 
la fórtana en el iDejor modo qoe svpie* 
res, que nos saque deste midiera ble tra-* 
bajo en que estamos puestos los dos, que 
yo prometo de ponerte una corona de' 
laurel en la cabeta, que no parezcas sino 
vn laureado poeta, y de darte los piensos 
doblados* Desta manera se lamentaba San- 
cho Pansa , y su- jumento le escuchaba 
sin responderle palabra alguna: tal era 
el aprieto y angustia en que el pobre se 
hallaba. Finalmente habiendo pasado to* 
da aquella noche en miserables quejas y 
lamentaciones, vino el dia, con cuya cla- 
ridad y resplandor vio Sancho que era 
imposible de toda imposibilidad salir de 
aquel pozo sin ser ayudado , y comenzó 
á lamentarse y dar voces por ver si al«< 
gtino le oía ; pero todas sus voces eran 
dadas en desierto, pues por todos aque-^ 
líos contornos no habia persona que pa»- 
díese escucharle, y entonces se acabó dt 
dar por muerto* Estaba el rucio boca ar* 
riba , y Sancho Panza le acomodó de mo- 
do que le puso en pie, que apenas se po-:. 
dia tener; y sacando de las alforjas, que 
también habían corrido la misma ibrtu- 
na de la caída , un pedazo de pan , la 
dio i su jumento, que no le supo mal, y 
di jóle Sancho, como si lo entendiera: to- 
dos los duelos con pan son buenos* £q¿ 
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esto dejcabrió & Qti lado de U sima im 
aguiero capas de caber por él una per- 
sona si se agobiaba y encogía* Acudió á 
¿1 Sancho Panza , y agazapándose se en- 
tró por él 9 y vio que por dentro era es- 
pacioso y largo, y púdolo ver porque por 
lo que se podia llamar techo entraba un 
rayo de sol, que lo descubría todo* Vio 
también que se dilataba y alargaba por 
otra concavidad espaciosa; viendo lo cual 
volvió á salir donde estaba el ¡umento» 
y con una piedra comenzó á desmoronar 
la tierra del agujero, de, modo que en 
poco espacio hizo lugar donde con facili- 
dad pudiese entrar el asno, como lo hizOf 
y cogiéndole del cabestro comenzó á ca- 
minar por aquella gruta adelante por ver 
•i hallaba alguna salida por otra parles 
é veces iba á escuras, y á veces sin luí, 
pero ninguna vez sin miedo* ¡ Válame 
Dios todopoderoso! deqia entre sí: esta 
que para mí es desventura , meíor fuerm 
para aventura de mi amo don Quijote* 
£1 sí que tuviera estas profundidades j 
mazmorras por jardines floridos y por 
palacios de Galiana, y esperara salir des- 
ta escnridad y estrecheza á algún florida 
prado ; pero yo sin ventura , falto de 
consejo y menoscabado de ánimo, á cada 
paso pienso que debajo de los pies de im* 
proviso se ha de abrir otra sima mai 
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pjm cañilero carita tiro qae ae dofla áé 
on pecador enterrado en vida ? ¿de nit 
desdichado des(;ofaernado gobernador? Pa-* 
recióle á don Qoijotv f|ne oía la vos de 
Sancho Pansa, de qae quedó anspeñao y 
•sombrado, y levantando la voa todo lo 
qne pudo 'dijo: ¿quién está allá abajo? 
¿quién se queja? ¿Quién puede esl a raqaf|' 
ó quién se ha de quejar? respondieron^ 
aino el asendereado de Sancho Panaj 
gobernador por tos pecados, y por av 
mala andanza , de la ínsula Baratari», 
escudero que fue del famoso caballero doA 
Quijote de la Mancha. Oyendo lo coa I 
don Quijote se le dobló la admiración , f 
•e le acrecentó el pasmo viniéndosele al 
pensamiento que Sancho Pansa debía d« 
•er muerto , y qa« estaba allí penando 
fv alma ; y llevado desCa imaginación di- 
jo: conjuróte "por todo aquello qne puedo 
conjurarle como católico cristiano « qae 
me digas quién eres; .y si eres alma cm 
pena , dime qué quieres que haga por tf, 
que pues es mi profesión favorecer j 
acorrer á los necesitados deste mundo,- 
tambien lo seré para acorrer y ayudar á 
los menesterosos del otro mundo » que no 
pueden ayudarse por sí propios* Desa ma« 
ñera , respondieron , vuesa merced qae 
me habla debe de ser mi seAor don Qai-^ 
jote de U Maadiai y aqn en el óifen» 
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dé la vos nó es otro sin duda. Don Qui* 
}Otc soy I repHci^ don Qvijoie, el que pro- 
lijo socorrer y ayodar en sos necesida- 
des á los vivos y á los muertos : por eso 
dtme quién eres f que roe tienes atónitOi 
porque si eres mi escudero Sancho Pan- 
sa» y te has muerto, como no te hayan 
llevado los diablos , y por la misericordia 
4e Dios estés en el purgatorio, sufragios 
tiene nuestra santa madre la Iglesia ca- 
tólica romana bastantes á sacarte de las 
penas en que tüáñ^ y yo que lo solicitaré 
.con ella por mi parte con cuanto mi ha- 
cienda alcanzare : por eso acaba de decla- 
rarte y dime quiéJi eres. Voto á tal , res- 
pondieron , y por el nacimiento de quien 
.iruesa merced quisiere, juro, señor don 
Quifote de la Mancha , qua yo soy sn 
escudero Sancho Panaa, y que nunca me 
lie muerto en todos los días de mi vida; 
sino que habiendo dejado mí gobierno por 
cosas y causas que es menester mas espa- 
cio para decirlas , anoche caí en esta si- 
jnn, donde yago, y el rucio conmigo, que 
no me dejará mentir, pues por mas sa- 
igas está aqui conmigo» Y hay mas, que 
.no parece sino que el jumento enlendid 
,1o que Sancho dijo, porque al momento 
.comenzó á rebuznar tan recio , que toda 
..la cueva retumbaba. Famoso testigo, di)p 
don Quijote , el rebuzno conozco oomo si 
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le pariera « y ta voz oif^, Sancbo mío: 
espérame, iré al castillo del Daqae, qat 
está aqui cerca, y traeré quien te saqoe 
desta sima, donde tus pecados te deben 
de baber paeslo« Vaya vaesa merced , di'^ 
)o Sancho, y vuelva presto por un solo 
Dios, que ya no lo puedo llevar el es<- 
tar aqui sepultado en vida, y me estoy 
muriendo de miedo. Dejóle don Quijote, 
y fue al castillo á contar á los Duques el 
•uceso de Sancho Pahaa, de que no poco 
se maravillaron, aunque bien entendierdn 
que debía de haber caído por la corres* 
pondencia de aquella gruta que de liem^^ 
pos inmemoriales estaba alli hecha ¡ pero 
no podian pensar cómo había dejado el 
gobierno sin tener ellos aviso de su veni- 
da* Finalmente, como dicen, llevaron sch 
gas y maromas, y á costa de mucha gen- 
te y de mucho trabajo sacaron a) rucio 
y á Sancho Pansa de aquellas tinieblaa 
á la luB del sol« Viole un ^ estudiante, y 
dijo : desta manera habian de salir de 
sus gobiernos todos los malos gobernado- 
res , como sale este pecador del profundo 
del abismo, muerto de hambre, descolo- 
rido, y sin blanca & lo que yo creo. Oyd« 
lo Sancho, y dijo: ocho dias ó diei ha, 
hermano murmurador, que entré á go- 
bernar la ínsula que me dieron, en los 
coales no me vi harto de pan siqaitro 
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un bora : cu ellos me han perseguido 
médicos y y enenaigos me han bramado 
los huesos; ni he tenido lugar de hacer 
cohechos ni de cobrar derechos: y siendo 
esto asi, como lo es, no merecía yo, á 
mi parecer, salir desta manera; pero el 
hombre pone, y Dios dispone; y Dios 
•abe k> mejor y lo que le está bien á cada 
uno; y cual el tiempo, tal el tiento; y 
nadie diga desta agna no beberé, qoe 
adonde se piensa que hay tocinos no hay 
estacas: y Dios me entiende y basta, y 
no digo mas, aunque pudiera. No te eno- 
jes, Sancho, ni recibas pesadumbre de lo 
que oyeres, que será nunca acabar: ven 
tú con segura conciencia , y digan lo que 
dijeren , y es querer atar las lenguas de 
los maldicientes lo mismo que querer po* 
ner puertas al campo. Si el gobernador 
sale rico de so gobierno dicen del que ha 
«ido un ladrón , y si sale pobre, qoe ha 
•ido un para poco y im mentecato* A 
buen seguro, respondió Sancho, que por 
esta vea antes me han de tener por ton- 
to que por ladrón. En estas pláticas lle- 
garon rodeados de muchachos y de otra 
mocha gente al castillo adonde en unos 
corredores estaban ya el Duque y la Du- 
quesa esperando á don Quijote y á San- 
cho, el cual no quiso subir á ver al Du- 
que sin que primero no hubiese acornó- 
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dado al rocío en la caballerisa ^ porque 
decía qoe había pasado muy mala noche 
en la posada ; y luego subió á ver á sus 
señores, ante los cuales puesto de rodi- 
llas dijo: yo, seuores , porque lo quiso 
asi vuestra grandeza, sin ningún mereci- 
jmíento mío fui Á gobernar vuestra ínsu- 
la Barataría, en la cual entré desnudo y 
desnudo me bailo , ni pierdo ni gano* . Si 
he gobernado bien ó mal, testigos .he tcr 
nido delante , que dirán lo que quisieren» 
He declarado dudas , sentenciado pleíioS| 
y siempre muerto de hambre, por ha- 
berlo querido así el doctor Pedro Recio 
natural de Tirteafuera, médico insulano 
y gobernadoresco» Acometiéronnos ene- 
jnigos de noche, y habiéndonos puesto en 
grande aprieto , dicen los de la insola qoe 
fal^ron libres y con victoria por el va- 
lor de mi brazo: que tal salud les dé Diof 
como ellos dicen verdad. £n resolución^ 
en fisit tiempo yo. he tanteado las cargas 
que trae consigo y las obligaciones el go- 
bernar , y he hallado por mi cuenta qoe 
no las podrán llevar mis hombros, ni 
#on peso de mis costillas, ni flechas de 
mi aljaba: y asi antes que diese conmigo 
el través el gobierno, he querido yo dar 
xon el gobierno al través, y ayer de ma- 
ñana dejé la ínsula^como la hallé , con 
Jas mismas calles» casas y tejados qoe (e^ 



dby Google 



»33 
nía caando entré en élU* Ko he* pedido 
prestado á nadie , ni mctídome en gran*- 
)erf as ;. y annqiie pensaba liacer algunas 
ordenanzas provechosas, no hice ñinga- 
na , temeroso que no se habian de guar- 
dar, que es ,,lo mesmo hacerlas que no 
hacerlas. Salí, como digo, de la ínsula 
•in' otro acompañamiento que el de mi 
rucio : caí en una sima , víneme por eíla 
-adelante , hasta que esta mañana con la 
)us del sol vi la salida ; pero no tan fá- 
cil, que á no depararme el cielo á mi se- 
ñor don Quijote, alli me quedara hasta 
la fin del mondo» Asi que, mis señorea 
Duque y Duquesa , aqui está vuestro go- 
bernador Sancho Panza, que ha granjea- 
do en solos diez días que ha tenido el go- 
bierno, conocer que no se le ha de dar 
nada por ser gobernador, no que desuna 
ínsula, sino de todo el mundo; y con es- 
te presupuesto , besando á vuesas merce- 
des los pies, imitando al juego de los 
nraehachos, que dicen: salta tú, y dá- 
mela tú, doy un salto del gobierno, y 
me paso al servicio de mi señor don Qui- 
jote, que en fin en él, aunque como el 
pan con sobresalto, hartóme á lo menos; 
y para mí, como yo esté harto, eso me 
hace que sea de zanahorias , « que de per- 
dicM* Con esto dio fin á' su larga plática 
Sanch#| ' temiendo siempre don Quijote 

10 • 
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que babía it decir en ella nlllarea de 
disparates; y cuando le vio acabar con 
tan pocos dio en sa coraeon gracias al 
Cielo, y el Duque abrazó á Sancho, y le 
di)0 que le pesaba en el alma de qne hu- 
biese dejado tan presto el gobierno; peio 
que él baria de suerte que se le diese en 
so estado otro oficio de menos carga y d« 
mas provecho* Abrazóle la Duquesa asir- 
mismo, y mandó que le regalasen, por- 
que daba señales de venir mal molido j 
peor parado* 

CAPITULO LVI. 

De la- descomunal y nunca vista haiaíla 

que pasó entre don Quijote de la Mancha 

j el lacayo Tosilos en la defensa de la 

hija de la dueña doña Rodríguez» 

No quedaron arrepentidos los Duques 
de la burla hecha á Sancho Panza del go- 
bierno qne le dieron ; y mas , que aqoel 
mismo día viAo su mayordomo, y les con- 
tó punto por punto casi todas las palabras 
y acciones que Sancho había dicho y he- 
cho en aquellos dias; y finalmente les en- 
careció el asalto de la fosóla, y el miedo 
de Sancho, y so salida, de qne no peque- 
do gusto recibieron* Después deato cventa 
la historia que se llegó el día de la bata- 
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lia apUsádft ; y habiendo el Daqne una y 
jDQchas \ecea advertido á an lacayo To- 
silos cómo se había de avenir con don 
Qai)Ote para vencerle, sin matarle ni he- 
rirle y ordenó que se quitasen los hierros 
■á las lanzas f diciendo á don Qoijote que 
no permitía la cristiandad, de qne él se 
preciaba, que aquella batalla fuese con 
tanto riesgo y peligro de las vidas, y que 
se contentase con que le daba campo fran- 
xo en su tierra , puesto que iba contra el 
decreto del santo concilio que prohibe loa 
tales desafios, y no quisiese llevar por Uh 
do rigor aquel trance tan fuerte. Don Qui- 
jote di)o que su excelencia dispusiese las 
.cosas de aquel negocio como mas fuese ser- 
vido, que él le obedecería en todo. Llega* 
do pues el temeroso día , y habiendo man- 
.dado el Duque que delante de la plaza del 
castillo se hiciese un espacioso cadahalso, 
.donde estuviesen los jueces del campo,. y 
Jas dueñas f madre y hija demandantes, 
había acudido de todos los lugares y al- 
deas circunvecinas infinita gente á ver la 
.novedad de aquella batalla, que nunca 
otra tal no habían visto ni oído decir en 
aquella tierra los que vivían ni los que 
habían muerto. £1 primero que entró en 
el campo y estacada fue el maestro de las 
ceremonias, que tanteó el campo y le pa- 
seó todo, porque en él no hubiese algún 
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engaito f ni cosa encnbíerta don^e ge tro^ 
pesase y cayese: laego enlrarsH las ¿ne^ 
fias, y se sentaron en sns asientos , cabier* 
tas con los mantos hasta los o)os y aun 
basta los pechos, con moestras ele no pe^ 
qneñó sentimiento, presente don Qnijote 
en la estacada. I>e allí á poco, acompaña- 
do de muchas trompetas , asomé por nna 
parte de la plaza sobre un poderoso caba- 
llo, hundiéndola toda, el grande lacayo 
Tosilos, calada la visera, y todo encam- 
bronado con nnas fuertes y lucientes ar- 
.mas* £1 caballo mostraba ser frison, an^ 
*cho y de color tordillo: de cada mano y 
'pie le pendía una arroba de lana» Venii 
el valeroso combatiente bien informado 
de) duque su señor de cómo se habia de 
portar con el valeroso don Quijote de la 
Mancha , advertido que en ninguna mane- 
Ta le matase, sino que procurase huir el 
primer encuentro, por excusar el peligro 
de su muerte, que estaba cierto si de lle- 
no en lleno le encontrase. Faseó la plasa, 
y llegando donde las dueñas estaban se 
puso algún tanto á mirar á la que por es- 
poso le pedia: llamó el maese de campo á 
don Quijote, que ya se habia presentado 
en la plaza, y ¡unto con Tosilos habló á 
las dueñas, preguntándoles si consentían 
que volviese por su derecho don Quijote 
ide la Mancha» £llas dijeron qne sí, y que 
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todo lo que en aquel caso liicíese lo daban 

por bien hecbo, por firme y por valede^ 
ro« Ya en este tiempo estaban el Duque f 
'la Duquesa puestos en una galería que caiá 
aobre la estacada , toda la cual estaba col- 
lonada de infinita gente, que esperaba reír 
el riguroso trance nunca \ís(o* Fue coñ^ 
dicion de los combatientes que si don Qui- 
jote vencía, su contrario se habia de ca- 
sar con la bija de doña Rodrigues; y ai 
'él fuese vencido, quedaba libre su conten- 
'dor de la palabra que se le pedia, sin dar 
otra satisfacción alguna* Partióles el maes- 
tro de las cereinohias el sol , y puso á los 
dos cada uno en el puesto donde babian 
de estar* Sonaron los atambores, llenó el 
aire el ^n de las trompetas, temblaba dé- 
bajo de los pies la tierra : estaban suspen- 
ios los corazones de la mirante turba , tc«- 
ttiendo unos, y esperando otros el buenb 
ó el mal suceso de aquel caso* Finalmen^ 
ie don Quijote, encomendá^ndose de todo 
sn corazón á Dios nuestro Señor, y i Ik 
aeñora Dulcinea del Toboso, estaba aguar- 
dando que se le diese señal precisa de fií 
arremetida; empero nuestro lacayo tenía 
diferentes pensamientos : no pensaba él si* 
no en lo que abora diré* Parece ser qnt 
mando estuvo mirando ú sú enemiga , b 
pareció la mas hermosa muger que había 
ir]sto>cn toda sn vida; ^ erniño-cegnezna'- 
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\Of i quien- sacien llamar de ordinario 
amor por eias calles , iio quiso perder la 
ocasión que se le ofreció de triunfar de 
una alma lacayuna , y ponerla en la lisia 
de sus trofeos; y asi llegándose á i^l boni- 
tamente sin que nadie le viese , le envasó 
al pobre lacayo una flecha de dos varas 
por el lado isqnierdo « y le pasó el cora- 
zón de parte á parte : y púdolo bacer bien 
al seguro y porque el amor es invisible, y 
entra y sale por do quiere, sin que nadie 
le pida cuenta de sus hechos* Digo pues, 
que cuando dieron la señal de la arreme- 
tida estaba nuestro lacayo trasportado, 
pensando en la hermosura de la que ya 
habiá hecho señora de su líber' ad , y asi 
no atendió al son de la trompeta , como 
hizo don Quijote, que apenas la hubo oí- 
do, cuando arremetió, y á lodo el correr 
qtie perinitia Rocinante partió contra su 
enemigo; y viéndole partir su buen escu- 
dero Sancho, di ¡o á grandes voces: Dioa 
te guie, nata y flor de los andantes ca- 
balleros: Dios te dé la vitoria, pues lle- 
vas la raaon de tu parte. Y aunque To- 
' silos vio venir contra sí á don Quijote 
no se movió un paso de sn puesto; antes 
con grandes voces llamó al maese de cam- 
po , el cual venido á ver lo qpe quería le 
dijo: seüor, ¿esta batalla no se hace por- 
que yo me case ó no me case con aquella 
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itik»ra ? Asi es, le foe respondido. Pues yo^ 
4i)o el lacayo , soy temeroso de ísi con- 
€ÍeDCÍa, y pondría la en gran cargo si pe- 
tase adelante en esta batalla; y asi. digo 
qne yo me doy por vencido, y qne quiero 
cnsarme loego con aquella señora» Qoedó 
•dmtrado el maese de campo de las raxo-> 
lies de Tosilos , y como era uno de los sa«* 
Motes de la máquina de aquel caso , no Je 
«n^*^ tespender palabra* Detúvose don Quí« 
.}ot« en la/ mitad de su carrera viendo qne 
su enemigo no le acometía* £1 Duque no 
iftbia la ocasión por qué no se pasaba ade- 
lante en la batalla ; pero el maese de cam- 
po le file á declarar lo que Tosilos deda, 
áe )o que quedó suspenso y colérico en es- 
tremor £n tanto que. esto pasaba , Toailos 
ie llegó adonde doña Rodrigues estaba, y 
■ dijo á grandes voces : yo , señora , quiero 
casarme con vuestra bija , y no quiero al- 
einsar por pleitos ni contiendas lo qne 
puedo alcanzar por pas y sin peligro dt la 
muerte* Oyó esto el valeroso don Quijote, 
y dijo: pue^ esto asi es, yo quedo libre y 
suelto de mi promesa : cásense en hora bue- 
na, y pues Dios nuestro Señor se la dio, san 
Pedro se la bendiga* El Duque habia baja- 
do á la plasa del castillo , y llegándose á 
Tosilos le dijo: ¿ es verdad , caballero, que 
os dais por vencido , y que instigado de 
vuestra temerosa conciencia os queréis ca- 
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0mr can esta doncella? Si seiSór^ respéa- 
-dio Tosilosb El hace muy bien, dijo áea^ 
ta sazón. Sancho Panza , porque lo que has 
(de daral mnr, dalo al gato, y sacarte ha 
•de cuidado. I base Tosilos deseo lazando 
<1a celada , y rogaba que aprisa le aynda^ 
-ten, porque le iban faltando los espiritas 
>del aliento, y no podía verse encerrado 
tanto tiempo en la estrecheza de aquel apo- 
sento* Qoitáronsela apriesa, y quedó de»* 
xnbierto y patente su rostro de lacayo* 
'Viendo lo cual dona Rodríguez y sa hija 
dando grandes voces, dijeron: este es enw 
gaño, engaüo es este ; á Tosilos el lacayo 
edel Duque mi señor nos han puesto en lla- 
gar de mi verdadero esposo: justiciad 
Dios y del rey de tanta malicia, por D6 
decir bellaquería* No vos acuitéis, seño^ 
<^ras, dijo don Quijote, que ni esta es ma- 
licia ni es bellaquería ; y si la es, no ha 
sido "ta cansa el Duque , sino los malos 
«ncantadores que me persiguen , los coa- 
Je» invidiosos de que yo .alcanzase la gl4>- 
ría deste vencimiento , han convertido el 
rostro de vuestro esposo en el de este qoe 
'decis qoe es lacayo del Duque : tomad mi 
consejo , y á .pesar de la malicia de mis 
enemigos casaos con él , que sin duda es 
el mismo que vos deseáis alcanzar por es- 
poso. El ENiqne , que esto oyó , estuvo por 
romper en risa toda su cólera, y dijo: 
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MU tan extraordinarias las cosas que su* 
ceden al señor don Quijote, que estoy ¡Mir 
CHreer que este mi lacayo no lo es; pera 
usemos deste ardid y mana: dilatemos ti 
casamiento quince dias &i quieren, y ten- 
gamos encerrado á este personaje , qae 
Bos tiene dudosos, en los cuales podría 
ser que volviese á su prístina figura, qa« 
no ha de durar tanto el rancor que los 
encantadores tienen al señor don Quijote, 
y mas yéudoles tan poco en usar estos em- 
belecos y trasformaciones* Oh señor! dijo- 
Sancho, que ya tienen estos malandrines 
por uso y costumbre de mudar las cosas 
de unas en otras, que tocan á mi amo* Un 
caballero que venció los dias pasados, lIa-> 
mado el de los Espejos, le volvieron eji 
la figura del bachiller Sansón Carrasco, 
natural de nuestro pueblo y grande ami- 
go nuestro ; y á mi señora Dulcinea del 
Toboso la han vuelto en una rústica la- 
bradora , y asi imagino que este lacayo ha 
de morir y vivir lacayo todos los dias de 
su vida* A lo que dijo la hija de la Ro- 
dríguez : séase quien fuere este que me pi* 
d« por esposa, que yo se lo agradezco, 
que mas quiero ser muger legítima de un 
lacayo, que no amiga y burlada de un ca« 
ballero, puesto que el que á mí me burló 
no lo es* £n resolución, todos estos cuen- 
tos y socesos pararon ca que Tosiiosse fe-* 

TOMO lY* il 
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cogiese hasta ver en qué paraba su tras- 
formación. Aclamaron todos la victoria 
por donQai)ote; y los mas quedaron tris- 
tes y melancólicos de ver que no se ha- 
bían hecho pedazos los tan esperados com- 
batientes , bien asi como los mochachos 
quedan tristes cuando no sale el ahorca- 
do que esperan , porque le ha perdonado 
ó la parle ó la iusticia. Fuese la (^ente, 
volviéronse el Duque y don Quijote al cas- 
tillo, encerraron á Tosilos, quedaron do- 
na Rodríguez y su hija contentísimas de 
ver que por una via ó por otra aquel ca- 
so había de parar en casamiento , y Tosí- 
los no esperaba menos* 

CAPITULO LVII. 

Que trata de como don Quijote se despt" 

dio del Duque ^ jr de lo que le sucedió con 

la discreta jr desenvuelta Altisidora , 

doncella de la Duquesa» 

Ya le pareció á don Quijote qne era 
bien salir de tanta ociosidad como la que 
en aquel castillo tenia , que se imaginaba 
ser grande la falta que su persona hacia 
en dejarse estar encerrado y perezoso en- 
tre los infinitos regalos y deleites , que 
como á caballero andante aquellos sedo- 
res le hacían, y parecíale que había de 
dai cuenta estrecJba aL Cielo de aquella 
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ociosidad y encerramiento: y ást pidió un 
día licencia & {os- Duques para' partirse» 
Diéronsela coií muestras de que en gran 
manera le^ pesaba de que ios dejase. Dii^ 
ki Duquesa las cartas de su muger á San- 
oho Panza, el cual lloró con ellas, y di« 
jo : ¿ quién pensara que esperanzas tan 
grandes como las que en el pecho de mi 
mugér Teresa Panza engendraron las noe* 
vas de mi gobierno, habian de parar en 
volverme yo agora á las arrastradas aven- 
taras de mi amo don Quijote de la Man« 
c^a ? Con todo esto me contento de ver 
que mi Teresa correspondió á ser quien 
es enviando las bellotas á la Duquesa, que 
á no habérselas enviado, quedando yo pe- 
saroso , se mostrara ella desagradecida% 
Lo que me consuela es que á esta dádiva 
no se le puede dar nombre de cohecho, 
parque ya tenia yo el gobierno Cuando 
ella las envió, y está puesto en razón que 
los que reciben algún beneficio, ar'^que 
sea con ni herías se muestren agradecí^ 
dos* En efecto, yo entré desnudo en ei go- 
bierno, y salgo desnudo de él, y asi po- 
dré decir con segura conciencia, que no 
es poco: desnudo nací, desnudo 'me hallo, 
ni pierdo ni gano» Esto pasaba entre sí 
Sancho el día de la partida; y saliendo 
don Quijote, habiéndose despedido la no- 
che antes de los Duques , una mañana se 
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presentó armado en la plaxa.d^l castillo* 
Mirát^anle .de los CQrred^^re&.toda la |;ea-*. 
ic del castillo, y asimisxno lo$.Djique3 sa- 
lieron á verle. Eslaba Sancho sobre aa 
rocío con sus alforjas, roa lela y repuesto 
conteniísimo, porque el mayordomo del 
Duque, el que i'ue la Triíaldi, le liabia 
dado un bolsico con doscientos escudos de 
oro, para suplir los menesteres del cami- 
no, y esto aun no lo sabia don Quijole* 
Estando, como queda dicho, mirándole 
todos, á deshora entre las otras dueñas y 
doncellas de la Duquesa que le miraban» 
alzó la voz la desenvuelta y discreta Aiti* 
sidora, y en son lastimero dijo: 

Escucha, maf caballero, 
disten un poco las riendas g 
no /aligues las hijadas 
de tu mal regida bestia. 

Mira , falso, que no hujres 
de alguna serpiente fiera , 
sino de una corderilla , 

. que está mu/ lejos de ovt)a% 
. Til lias burlado , monstruo horrendo^ 
la mas hermosa doncella 
que Diana vio en sus montes, 
que Venus miró en sus selvas* 

Cruel Vircno , fugitivo Eneas , 

Barrabds te acompañe, allá U apen^ 
gas* 
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Td llevas / lleiHir impio ! 

en las garras de tus cerras 
las cnlruñits de una humilde ^ 
conw enamoracta tierna* 

U ¿vaste tres 4t)ead^res 

y unas ligas de unas piernas , 
que al mármol puro se igualan 
en lisas , blancas j negras* 

Lléi>aste dos mil suspiros ,' 
guetá' ser de fuego > pudieran 
abrasar á dos mil Tf-oyas , \ 
si dos ^tit Troyas hubiera* 

Cruel ^heno , fugitivo Eneas , 

Burrabds te acompañe , a tía te avtn^ 
gas* 

De ese Snncho tú escudero 
imé inlrañas $mn tan tercas 
^^ tan éuras , ^ tw salga 
dé swenoantf) Duteined. 

J)e ta culpa que tú tienes , 
iUve la 4riste la pena : 
que justos por pecadores 
í*í vez pagan en. mi ¿ierra» 

Jus mas finas aventuras 
■ en desventuras se vuelvan , ■* 

' :en sutñus ttís pefsatiempos , 
en olvidos tus firmeza Sm 

Cruel Virenn , fugitivo Eneas , 

Bm^rabás te acompañe , allá te aven-r 
■' -. • » gas.. ... .i 
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Seas tenido por falso 

desde Sevilla d Marchena , 
desde Granada hasta Loja , 
de Londres' á Ingalaitrra* * 
St Jugares al reinado , 
los cientos , ó la primera ^ 
los re jes huyan de ti, 
ases ni sietes no veas» 
Si te cortares los calhs, 
\ sangre las heridas viertan, 
jr quédente los raigones 
si te, sacares las muelas» 
Cruel Fireno , fUgilÍ90 Eneas^ 
Barrabás te acompañe, cUlá te amn- 
gas* 

\ 
En tanto qne de 1t soerle - que se lit 
dicho se quejaba la. lastimada Allisidoray 
]a eslavo mirando don Quijote, y sin res- 
j>onderla palabra , volviendo el rostro á 
Sancho le dijo: por el s\^\o de tvs pasa- 
dos, Sancho mío, te con jaro que me di* 
gas ana verdad: dime ¿llevas por venta* 
ra los tres tocadorea y las li^s qne esta 
enamorada doncella dice? A lo que San- 
cho respondió: los tres toeadores^^ sí llevo; 
pero las ligas ^ como por los cerros de Ube- 
da* Qnedó la Doqoesa admirada de la des- 
envoltara de Altistdora , qae aanqae la te- 
nía por atrevida 9 graciosa y desenvoelta, 
no en grado que se atreviera á semejan- 
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tes desenvolturas; y como no e^aba ad-o 
vertida desta baria , creció mas su admi* 
ración* El Duqae quiso icforEar el donai- 
re, y dijo: no rae parece bien , señor ca« 
ballero, que habiendo recibido en este nú 
castillo el buen acogimiento que en él se 
os ha hecho, os hayáis atrevido á lleva- 
ros tres tocadores por lo menos, si por 
lo mas las ligas de mi doncella: indicios 
son de mal pecho, y muestras que no cor*> 
responden á vuestra fama: volvedlelas 1Í4> 
gas, si no yo os desafio á mortal batalla, 
sin tener temor qne malandrines' encan-» 
tadores me vuelvan ni muden el rostro, 
como han hecho en el de Tosilos mi la- 
cayo, el qne entró con vos en batalla* No 
quiera Dios, respondió don Quijote, que 
yo desenvaine mi espada contra vuestra 
Slostrlsima persona , ^ quien tantas mer« 
cedes he recibido : k>é tocadores volveí^, 
porque dice Sancho que los tiene; las li- 
gas es imposible, porque ni yo las he re- 
cebido, ni él tampoco; y si esta vuestra 
doncella quisiere mirar sus escondrijos,* 
i buen seguro que las halle* Yo, señor 
Buque, jamas he sido ladrón, ni lo pieni 
90 ser en toda mi vida, como Dios no mo 
deje de su mano. Elsta doncella habla , co- 
mo ella dice, como enamorada , de lo que 
yo no le tengo culpa, y asi no tengo de 
que pedirle perdón , ni á ella ni á vuestra 
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excelencia, á qnien suplico me tenga en 
mejor opiíiiou, y me dé de iinevo licen* 
cía para seguir mi camino* Déosle Dios 
tan baeuo y dijola Duquesa, señor don 
Quijote , que siempre oigamos buenas nue- 
vas de vuestras fechurías, y andad con 
Dios, que mientras mas os detenéis, mas 
aumenlais el fuego en los (techos de lat 
doncellas que os miran , y á la mia yo 1a 
castigaré de modo que de aquí adelante 
no se desmande con la vista ni con las pa« 
labras. Una no mas quiero que me esca<* 
ches, oh valeroso don Quijote, dijo en* 
tonces Al: Isidora, y es, que te pido per« 
don del lafrocinic de las ligas, porque en 
Dios y en mi ánima que las tengo puestas^ 
y he caído en el descuido del que yendo 
sobre el asno le buscaba» ¿No lo dije yo? 
dijo Sancho; bonico soy yo para encubrir 
htirlns, pues á quererlos hacer ^ de paleta 
me había venido la ocasión en mi gobier* 
no« Abajó la caberla don Quijote, y hizo 
reverencia á los Duques y á todos los cir<-> 
qunstantes, y volviendo las riendas á Ro- 
cinante, siguiéndole Sancho sobre el m- 
cío, se salió del castillo, enderesando su 
cunitto á Zaragoza* 
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CAPITULO LVIII. 



Que trata de como menudearon sobre 

don Quijote aventuras tantas, que no se 

daban vagar unas á otras* 

Caando don Qaijote se vio en la cam* 
paña rasa, libre y desembarazado de los 
requiebros de Altisidora , le pareció que 
estaba en su centro, y que los espírilos 
•e le renovaban para proseguir de nnevp 
el asunto de svís caballerías, y volviéndo- 
se á Sancho le dijo: la libertad, Sancho, 
es uno de los mas preciosos dones que á 
los hombres dieron los cielos: con ella no 
pueden igualarse los tesoros qne encierra 
la tierra, ni el mar encubre: por la H** 
bertad , asi como por la honra , se pne d« 
y debe aventurar la vida ; y por el cor4 
Irario, el cautiverio es el mayor mal que 
pnede \enir á los hombres. Digo es*o, San^» 
cho, porque bien has visto el regalo, la 
abundancia que en este castillo que deja- 
mos hemos tenido: pues en metad de aqne^ 
líos banquetes sazonados y de aquellas be* 
bidas de nieve me parecía é mí que esta- 
ba metido entre las eslrechezas de la ham- 
bre, porque no lo gosaba con la libertad 
que lo gozara si fueran m¡os:qne lasobli- 
gacíones de las recompensas de los benefi*i 
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ctos y merceilefl recebidas son ataduras qoe 
no dejan campear al ánimo libre* Veulu- 
roso aquel á quien el Cielo dio un pedazo* 
de pan , sin que le quede obligación de 
cgradecerlo á otro qu« al mismo Cielo. 
G>n todo eso , dijo Sancho , que vuesa 
merced me ha dicho, no es bien que se 
quede sin agradecimiento de nuestra par- 
te docieiitos escudos de oro, que en una 
bolsilla me dio el mayordomo del Duque, 
que como pictima y confortativo la llero 
puesta sobre el coraton |>ara lo que s« 
ofreciere , que no sí«mpre Ivemos de hallar 
jcastillos donde nos regalen, que tal yes 
toparemos con algunas ventas donde noa 
apaleen. En estos y otros razona míen tos 
iban los andantes caballero y escudero 
cuando vieron , habiendo andado poco 
mas de una legua , que encima de la yer- 
ba de un pradillo verde encima de sas ca- 
pas estaban comiendo hasta una docena 
de hombres vestidos de labradores. Junto 
á s{ tenian unas como sábanas blancas con 
que cubrían alguna cosa que debajo estaba: 
estaban empinadas y tendidas y de treebo 
á trecho puestas* Llegó don Quijote á los 
que comian , y saludándolos primero cor* 
feamente les preguntó, que que era loque 
aquellos lien7^s cubrían* Uno del los la 
respondió: señor , debajo destos lienioa 
están unas imágenes de relieve y entalla-. 
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dora qat han de servir en an retablo qoc 
hacemos en naestra aldea : llevárnoslas cu^ 
bícrUs porqae no se desfloren , y en hom* 
bros porqqe no se quiebren. Si sois servir 
dos» res|MMidió don QuijoU^ bogaría de 
verlas, paes imágenes que con tanlo re- 
cato se llevan , sin duda deben de ser buCf 
ñas* Y ciSmo si lo son, dijo otro, si no 
dígalo lo que cuestan , que en verdad qne 
no hay ni alpina qoe no esté en nías de 
cincuenta ducados ; y porque vea vnesa 
merced esta verdad , espere vuesa merced, 
y. verla ha por vista de ojos ; y kvanlánf- 
dose dejó de comer, y fue á quitar la co» 
bierla de la primera imagen, que mostró 
ser la de san Jorge puesto á caballo con 
vna serpiente enroscada á los pies , y Ig 
lanza atravesada por la boca , con la ñ»0r> 
resa qnc suele pintarse» Toda la imagen 
parecia una ascua de oro^ como suele de* 
cirse* Viéndola don Quijote dijo: este cm« 
ballero fue ano de los mejores andantea 
que tuvo la milicia divina: llamóse don 
san Jorge, y fue ademas defendedor da 
doncellas. Veamos esta otra. Descubrióli 
al hombre, y pareció ser la de san Mar-i 
fin puesto á caballo, que parlia la cap% 
con el pobre; y apenas la hubo visto dos 
Quijote cuando dijo: este caballero tam<- 
bien fue de los aventureros cristianos, y 
creo qat fue mas Jiberal qne valiente, co-^ 
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IDO lo pnedcs echar de ver, Sancho, e» 
que está partieiiiio la capa con el pobre, 
y le da: lain-itad ; y »¡n d«da d(*bia de jier 
entonces invierno, que si no él se la dic« 
ra 4oda, segunera de Yarilativ>i».-No de-* 
hié deser eso, drjo Sanrbo, sinoqiYO M 
debió de atener al reirán- qoe dicen, que 
para dar y tener, seso es mCTiesler. Rió- 
se don Quijote, y pidió que qu i t sise» otro 
-lienzo, debajo del enal 'W/'des^^tibHó 'tft 
liinófren del Patrón de las>Bs^allbs á €st^ 
.bailo, la espada ensahf^k'tfnfaHav aitdfptf^ 
Hañdo moros y pistfndo tcabefe^s , y >tt 
viéndola dijo don Quijote: este si qild es 
cabo itero y de las escuadras de Cristo ,• este 
•e llama don s&ti l)¡r{*o Matü moros, uno 
de los mas valientes sanaos y etballeroA 
que tuvo el mundo, y tiene airara el de» 
lo* Lue^o d<^scubriepen otroiíenxo, y pa- 
reció que encubría lo caMa de san Fabl^ 
del caballo abajo, con todaa las circnns^ 
l»ncias que en el retablo de su contcrsioü 
suelen pintarse. Cuando le vido tan al vi« 
vo, que dijeran que Criaf-o le hablaba, y 
Pablo respondía: este, dijo don Quijote^ 
fu« el mayor enemi{*b que .tuvo* la iglesí» 
ée Dios nuestro señor en so lie«Apo, y el 
■Myor defensor suyo» que Mendrá jamas; 
caballero andante' por ^á vida, y santo i 
pie quedo por la muerte, trabajador iuw 
eans^ble en ia viña údi Soüor^f doo|Dr>il» 
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]0ñ gantes,, i %a{en tAtyittrmk «k CMfeéela*. 
lo* cielos, y. de caled ráUcory mars(K>!c|uet 
le cqse^íiaaie el mismo .Jesucristo* No ha^»* 
bia mas Jnágenfs, y a^i mandó don Qnt* 
}o4e que las volviesen ó cubrir, y dijo á 
loa que las llevaban: por buen agüero he 
Unido, hermanos, haber vislo lo que he 
visto , porque estos santos y caballeros 
profesaron lo que yo proi'eso, que es el 
ejercicio de las armaa; sino que la diie-* 
rencia que hay entre mí y ellos es, que 
ellos fueron santos, y pelearon á lo divi- 
no, y yo soy pecador y peleo á lo huraa^ 
no. Ellos conquistaron el cíelo á fuerza de 
brazos, porque el cielo padece fuerza, y 
yo hasta ahora no sé lo que conquisto á 
fuerza de mis trabajos; pero sí mi Dolcif 
nea del Toboso saliese de los q«ie padece» 
mejorándose mi ventura, y adobándose- 
me el juicio , podría ser que encaminase 
mis pasos por mejor camino del que lle- 
vo* Dios lo oii^a, y el pecado sea sordo* 
dijo Sancho á esta ocasión* Admiráronse 
los hombrea, asi de la fi^ra oomo de lat 
razones de don Quijote, sin entender la 
mitad de lo que en ellas decir queria* Aca- 
baron de comer, cargaron con sus imá- 
genes, y despidiéndose de dan Quijote si- 
guieron sa viage. Quedó Sancho de nue- 
vo como si jamas hubiera conocido á sa 
fefior, admirado de. lo que labia» pare- 
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dlémiole que no delna de^liaber IríHorift 
en jel mundo, ni suceso que no lo tuvie-** 
ae oifrado en la uua y ela^atlo en la me- 
moria, y díjol«: en verdad, señor nues- 
tramo , que si esto que nos ha sucedido boy 
se puede llamar aventura, ella ha sido de 
las mas suaves y dulces que en todo el dis« 
curso de nueslra peregrinación nos ha sa« 
cedido: della habernos salido sin palos y 
sobresalto alguno , ni hemos echado mano 
á las espadas, ni hemos batido ia tierra 
con los cuerpos, nt quedamos hambrien- 
tos: bendito sea Dios, que tal me ha de- 
jado ver con mis propios ojos* Tá dioef 
bien, Sancho, dijo don Qaiiote; pero has 
de advertir que no todos los tiempos son 
unos, ni corren de una misma suerte: y 
esto que el vulgo suele llamar «omunmen« 
te agüeros, que no se fundan sobre natu- 
ral razón alguna , del que es discreto han 
de ser tenidos y juzgados por buenos acón- 
tecimientos. Levántase uno destos agoreros 
por la mañana, sale de su casa, encuén- 
trase con un fraile de la orden del bien- 
aventurado san Francisco, y como si hu- 
biera encontrado con un grifo vuelve las 
espaldas , y vuélvese á so casa* Derráma- 
sele al otro Mendoza la ^al encima de la 
mesa, y derrámasele á él la melancolía 
por el corazón , como si estuviese obliga- 
da la naturaleaa á dar sefiales de las ve- 



dby Google 



a55 
BidejrM desgracUt con cosas tan de poco 
momento como las referidas. £1 discreto 
y cristiano bo ha de andar eu puntNlos 
con lo qae quiere hacer el cielo. Llega 
Cipion á África « tropieza en saltando en 
tierra , tiénenlo por mal agüero sus soldad- 
dos; pero él abrazándose con el suelo di- 
jo: no te me podrás huir, África, por* 
qae te tengo asida y entre mis brazos* Así 
que, Sancho, el haber encontrado con es* 
tas imágenes ha sido para roí felicísimo 
acontecimiento* Yo así lo creo, respondió 
Sancho, y qnerria que vuesa merced me 
dijese ¿qué es la causa por qué dicen los 
espaílolé& cuando quieren dar alguna ba- 
talla, in\ocando aquel san Diego Mata- 
moros: Santiago y cierra España? ¿Esti 
por ventura Espaíia abierta y de modo 
que es menester cerrarla ? ¿ó qué ceremo- 
nia es esta? Simplicísimo eres, Sancho, 
respondió don Quijote, y mira que este 
gran caballero de la cruz bermeja héselo 
dado Dios á España por patrón y ampa- 
ro suyo, especialmente en los rigurosos 
trances que con los moros los españoles 
han tenido, y asi le invocan y llaman co- 
mo á defensor suyo en todas las batallas 
que acometen , y muchas veces le han vis* 
to visiblemente en ellas derribando, atro- 
pellando, destruyendo y matando los age- 
renos escuadrones: y desta verdad te pa- 
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diera traer ranclas ejemplos, que en laa 
verdaderas hislorias españolas se caentaiu 
Mudó Saocho plática , y dijo á su amo: 
maravillado esloy, señor, de la desenvol- 
tura de Allisidora la doncella de la Du- 
quesa: bravamente la debe detener heri- 
da y traspasada aquel que llaman amor, 
que dicen que es un rapaz ceguezuelo, qne 
con estar lagañoso, ó por mejor decir sin 
vista , si toma por blanco un corazón , por 
pequeño que sea , le acierta y traspasa de 
parte á parle con sus flechas. He oidó de- 
cir también que en la vergüenza y reca- 
to de las doncellas se despuntan y embo- 
tan las amorosas saetas; pero en esta Al- 
tisidora mas par«ce que se aguzan, que 
despuntan* Advierte, Sancho, dijo don 
Quijote, que el amor ni mira respetos» 
ni guarda términos de razón en sii$ dis- 
cursos, y tiene la mism condición qne la 
muerte, que asi acomete los altos alcáaa- 
res de los reyes, como las humildes cho« 
xas de los pastores , y cuando loma ente- 
ra posesión de una alma, lo primero qne 
hace es quitarle el temor y la vergüenza, 
y asi sin ella declaró Altisidora sus deseos, 
que engendraron en mi pecho antes con- 
fusión que lástima* ¡Crueldad notoria! di- 
jo Sancho, ¡desagradecimiento inaudito! 
Yo de mi sé decir que me rindiera y ava- 
sallara la mas mínima razón amorosa aa« 
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yá. Híd^'pulá, ¡y í^né e^razbii de roár- 
mol, qué etilráiibs d¿ bronce, y qué almd 
de argamasa! Pero no puedo pensar qué 
es lo que \\6 esta doncelia en vuesa mer* 
ced que asi la rindiese y avasallase. ¿Que 
gala, qué trío, qaé donaire, qué rostro, 
que cada cosa 'por sí deslas ó lodas juntas 
le f natttoraron? Que en verdad , en verdad, 
que muchas veces roe paro á mirar á vuesa 
merced desde la punta del pie hasta el ul- 
timo cabello de la cabeza , y que veo mas 
cosas para espantar que para enamorar; 
y habiendo yo también ordo decir que la 
hermoso r;i es la primera y principal parte 
que enamora, no teniendo vuesa merced 
ninguna , no sé yo de qué se enamoró la 
pobre. AdvilTte, Sancho, respondió don 
Quijote, que hay dos maneras de herroo*- 
sura j una del alma, y otra del cuerpo; la 
del alma campea y se mliestra en el en- 
tendimiento , en la boneslida^d , en el buen 
-proceder, en la liberalidad y en la bue- 
na crianza; y todas estas partea caben y 
pueden estar en un hombre feo; y cuan- 
do se pone la m'ra en esta hermosura , y 
wo en la del cuerpo, suelen liacer el. amor 
con ímpetu y con ventajas. Yo, Sancho, 
bien veo que no soy hermoso, pe^ro tam- 
bién conozco que no soy disforme: y bás- 
tale á wn hombre de bien no ser mons^ 
trvo p»ra ser bieu qwu'ido, <íoíqó ten^a 
II • 
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los dotes del akna <}^ tehc} d^hiii Eq ff^ 
tas razones y plálka^ se iban; «iitrondo 
por uua selva que Cuera del camino esta- 
l>a, y á deshora, sin pensar en ello, se 
halló don Quijote enredado entre upas 
redes de hilo verde, que desde unos ár- 
boles á otros estaban tendidas, y sin po-* 
deií' imaginar quépudíese ser aquello ávt 
jo á Sancho: paréceme, Sancho, que esto 
destas redes debe de ser una de las mas 
nuevas aventuras que pueda imaj^tnar. Que 
me maten si los encantadores que me per* 
siguen no quieren enredarme en elJaü, y 
detjener mi camino como en venganza de 
la riguridad que .con AlUsidora he tenido: 
pues mandóles yo que aunque estas redes, 
si como son hechas de hilo verde íoeran 
de durísimos diamantes, ó mas fuerte qac 
aquella con que el zeloso dios de los her* 
reros enredó á Venus y á Marte ^ asi )a 
rom[)^*eva como si fuera 'de, juncos maridi- 
llos ó de hilachas' de algodón: y querieiir 
do pasar adelante y romperle lodo, al 
improviso se le ofrecieron delante, salien- 
do de entre unos árboles, dos hermosísi- 
mas pastoras, á lo menos vestidas como 
pastoras , sino que los x3el]icos y sayas eran 
de fino brocado : di^p que las sayas eran ri» 
quis i mos, faldellines de tabí de oro: (raíaii 
los cabellos sueltos ipor las eapa Idas , que 
en rubios podían competir con Jod nyoo 
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del mismo sol, los cnalcs se corOBaban 
coB dos goirnaldas de verde laurel y d« 
rojo amaranto tejidas: la edad, al pare- 
cer, ni bajaba de los qoince ni pasaba dt 
los diez y ocho. Vista fue esta que admi- 
ró Sancho, suspendió á don Quijote, hiio 
•parar al sol en su carrera para verlas, y 
lavo en maravilloso silencio á todos OM^ 
tro* En ün qoírn primero habló fue gna 
de las dos zagalas, que dijo á don Quijo- 
te: detened, séiior caballero, el paso, y 
no rompáis las redes , que no para daño 
vuestro, sino para nuestro pasatiempo ahi 
están tendidas: y porque sé que nos bar- 
béis de preguntar para qué se ban pues- 
to, y quién somos, os lo quiero decir cli 
breves palabras* £n una aldea que está 
.basta dos leguas de aqui , donde bay mu- 
cha gente principal , y muchos hidalgos y 
-ricos, entre muchos amigos y parientes 
se concertó que con sus hijos, mugeres y 
.hijas, vecinos, amigos y parientes nos vi- 
nicseroos á holgar á este sitio, que es uno 
de los mas agradables de todos e&ios oon- 
tornos, formando entre todos una nueva 
.y pastoril Arcadia , vistiéndonos las don- 
cellas de zagalas, y los mancebos de paiSr- 
torea: traemos estudiados doséglogas^ una 
del famoso poeta Garcilaso, y otra del 
excelentísimo Caimóesen su misma lengua 
portuguesa , las cuoks basta aliora no huh 
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IDOS represen! ad o: ayei^ fue el prisien^ 
día que aqwi llegamos: tenemos enire es- 
tos ramos planladas algunas tiendas , que 
dicen se llaman de campana , en el mar- 
gen de tfn abundoso arroyo que todos es- 
tos prados rcrllliza : tendimos la noche pa- 
tada estas rede» de estos árboles para en- 
cinar los simples pajarillos, que ojeadas 
*^n nuestro ruido vinieren á dar en ellas. 
Si {^usta^s, seiior, de ser noesiro huésped, 
écreisa^^asaiado liberal y cortesmenie, por- 
que por abora en este sitio no ha de en- 
trar la pesadumbre ni la melaucoiía. Ca- 
lló, y no dijo mas: á lo que resfOBdié 
don Quijote: por cierto, hermosísima se- 
ñora , que no debió de quedar mas sus- 
penso ni admirado Auleon cuando v¡ó al 
improviso bañarse en las a^nas á Diana, 
como yo he quedado atóniío en ver vues- 
tra belleia. Alabo el asunto de vuestros 
entre». en ; ir -en tos, y el de vnesiros otVeci- 
niientos a«radeii'Oí y si os puedo servir, 
con seguridad de ser obedecidas me lo po- 
déis mandar, porque no es otra la pro- 
fesión mía sino de mosJrarme agradecido 
y bienhi'clior con todo género de gente, 
ea especial co» la princ¡|>al que vuestras 
personas representa: y si como estas re- 
:des, que deben de ocupar algún peqneSo 
espacio, ocuparan toda la redondea de la 
tierra , buscai-a yo nuevos mxmdos por do 
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pasar sin romperlas : y porque deis algún 
crédito á esta mi exageración , ved que os 
lo promete por lo menos doii Quijote de 
la Mancha , si es que ha llegado á vues- 
tros oídos éste nombre. ¡Ay, amiga de mi 
alma, dijo entonces la otra zagala, y qué 
ventura tan grande nos ha sucedido! ¿Ves 
este señor que tenemos delante ? pues há* 
gote saber que es el mas valiente y el mas 
enamorado y el mas comedido que tiene 
el mundo, sino es que nos mienta y nos 
engañe uua historia que de sus hazañas 
anda impresa , y yo he leído. Yo apostaré 
que este buen hombre que viene consiga 
es un tal Sancho Panza su escudero, á co- 
yas gracias no hay ningunas que se le 
igualen. Asi es la verdad , dijo Sancho, 
que yo soy ese gracioso y ese escudero qne 
viiesa merced dice , y este señor es mi 
amo, el mismo don Quijote de la Man-» 
cha , historiado y referido» Ay ! dijo la 
otra, so pilquemos le, amiga , que se qne- 
de , que nuestros padres y nuestros her« 
manos gustarán infinito de lio , que tam- 
bién he oído yo decir de su valor y de sus 
gracias lo mismo que iá me has dicho, y 
sobre todo dicen del que es el roas firme 
y mas leal enamorado qne se sabe, y qne 
in dama es una tal Dulcinea del Toboso, 
á quien en toda Esp'bua la dan la palma 
de la hermosara. Con razón se la dan, di- 
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yo don Qoi)Ote , si ya no lo pone en duda 
vuestra sin igual belleza: no os canséis, 
señoras y en detenerme, porque las preci- 
sas obligaciones de mi profesión no me 
dejan reposar en ningún cabo* Llegó eu 
esto adonde los cuatro estaban un her- 
mano' de una de las dos pastoras , vestido 
asimismo de pastor, con la riqueza y ga- 
las que á las de las zagalas correspondía: 
contáronle ellas que el que con ellas esta- 
ba era el valeroso don Quijote de la Man- 
cha, y el otro su escudero Sancho, de 
quien tenia él ya noticia por haber leido 
su historia.pireciósele el gallardo pastor. 
Iridióle que se viniese con él á sus tien- 
das, húbolo de conceder don Quijote, y 
asi lo hizo. Llegó en eslo el ojeo , llená- 
ronse las redes de pajarillos diferentes, 
que engañados de la color de las redes 
caían en el peligro de que iban huyendo* 
Juntáronse en aquel sitio mas de treinta 
personas, todas bizarramente de pastores 
y pastoras vestidas, y en uu instante que- 
daron enteradas de quiénes eran don Qui- 
jote y su escudero , de que no poco con- 
tento recibieron , porque ya tcnian del no- 
ticia por su historia. Acudieron á las tien- 
das , hallaron Jas mesas puestas , ricas, 
pbimdantcs y limpias: honraron á don 
Quijote dándole el primer lugar en ellas: 
mirábanle todos, y admirábanse de verle. 
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FiBalmnite «Indos los-manteic», cMi ^an 
rtposoahó don Quijote la vos y di)0: en*' 
tre los pecados mayores que los hombres 
cometen I aonqne algunos dicen que es \% 
aoberbia ^ yo digo que es el desagradeci- 
miento, ateniéivdome á lo que suele d«cír«* 
fe que de los desagradecidos está lleno el 
Infiemoj Este pecado 9 en cuanto <me ha 
•ido posible y he procurado yo huir desdt 
el instante que tuve uso de razón # y si 
no puedo pagar las buenas obras que me 
hacen con otras obras , pongo en su lo- 
gar los deseos.de hacerlas, y cuando estos 
no bastan 9 las publico 9 porque quien di« 
' ce y publica las buenas ob^s que recibe^ 
también las recompensara con otra» si pe- 
diera ; porque por la mayor parte los que 
reciben son inferiores á los que dan , y 
•si es Dios sobre todos, porque es dador 
•obre todos, y no pueden corresponder 
las dádivas del hombre á las de Dios con 
Igualdad , por infinita distancia , y esla 
estrecheza y cortedad én cierto modo la 
suple el agradecimiento. Yo pues , agra«* 
decido á la merced que aqui se me ha he- 
cho, no podiendo corresponder á la mis- 
ma medida, conteniéndome en los estre-^ 
chos limites de mi poderío , ofrezco lo que 
puedo y lo que tengo de mi cosecha ; y asi 
digo que sfÉbleotaré dos di as naturales en 
melad' de ese pa mino real que va á Zaray 
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§oza^ qmt eaÜM seilioi««~zagafas coBtrálw-' 
cl»ft que aquí esiaD^ scm bs ihas iiernuHt 
sas (kticelJas y mas cori«sfs que hay en el 
Biundoy excetanJo Jolo á la sin par Dul- 
cinea del Toboso « úftica áeñorra de mis 
pensamientostpoii pazrsfla'-^ichcrde)Ciian« 
tos y cuantas me escuchan* Oyetido lo cual 
Sancbo , que coa gra^Kie alpocióu le ba^r 
^a"fsta4a escuchamio , : dando una gi^aa 
vos dijo: ¿es posible que baya en el mun^ 
úo personas qite se atrevan á decir y á 
jvrar que esle mi «eikor es loco ? Di^aft 
vnesas mercedes, tenores pastores , ¿ bay 
cura de a Mea, por dito reto y poír esta*^ 
dianle q«e sea., que |iaeda decir lo <}ae mí 
MQO ha dicbo? ¿ni hay caballero andan- 
te, por mas fama que tenga de valiente^ 
que pueda ofrecer lo qut* mi amo aquí ba 
ofrecido? Volvióse don Quijote á Sancbo(, 
y encendido el rostro y colérico Je dijo: 
¿es posible, oh Sancho, que baya fu lodo 
el orbe al(>una persona que diga qnc »• 
eres tottto aforrado Áft lo> mismo , ton b# 
•é qué ribetes de malicioso y de bellaco? 
¿Quién te mete á tt en mis cosas, y en 
averiguar si soy discreto ó majadero? Cu* 
lia y no me repliques, AriH> ensilla, si es* 
lá desensillado Rocinante: vamos á |>oner 
en efecto mi ofrecibiíenlo, que con la ra* 
aon que va de mi parte puedes dar pov 
vencidos á todoi cvai&toa qtnúeffeii coit^ 
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tradecfrla : j con ^an faría y nmctlras. 
de tno\o se levantó de la silla, dejando 
admirados á los circunslantesy haciéndo- 
les dudar si le podían tener por loco 6 
por cuerdo* Finalmente habiéndole per* 
añadido que no se posiese en tal demau* 
da, que ellos daban por bien conocida sa 
agradecida voluntad, y que no eran me- 
nester nuevas demostraciones para cono- 
cer so ánimo valeroso, pues bastaban las 
que en la historia de sos hechos se refe-^ 
rían : con todo esto salió don Quijote con 
Sfi intención, y puesto sobre Rocinante^ 
embrasando so escudo y tomando su lan- 
sa , se poso en la mitad de on real cami- 
no que no lejos de verde prado estaba» 
Signióle Sancho sobre su rocío , con toda 
la geiile del pastoral rebano, deseosos de 
ver en qué paraba su arrogante y nunca 
visto, ofrecimiento* Pufcsto pues dop Qui-. 
jote en mitad del camino, como se ha di- 
cho, hirió el aire con semejantes pala- 
bras: oh vosotros, pasageros y viandan- 
tes, caballeros, escuderos, {^nte de á pie 
y. de á caballo, que por este camino pa- 
sáis, ó habéis de pasar en estos, dos dias, 
siguientes, sabed que don Quijote de la 
Mancha , caballero andante , está ;iqui^ 
pneslo para defender, que á todas las her- 
mosuras y. cortesías del mondo f^xceden 
U^,quti 4W cnc^jrcen c^ las ninfas hahi- 

TOMO XTt 1% 
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tadoras destos prados y Isosqnes, dejando 
á un lado á la señora de mi alma Dalcí* 
nea del Toboso: por eso el que tfiei«e de 
parecer contrario, acoda i que-aqní le es- 
pero* Dos veces repiífó estas mismas ra«» 
sohes, y dos veces no fueron oídas de aiii« 
gun aventurero; pero la suerte, que au» 
cosas iba encaminando de mejor en me« 
jor , ordenó qne de aiH á poéo se descn-* 
b'ricse por el camino muchedumbre ée' 
hombres de á caballo', y muchos dellot 
con lanzas en las manois, caminando lo- 
dos apiñados de* tropel" y ,á gt*an priesa.' 
No los hubieron bien viste les que cote 
don Quijote estaban , cuando volviendo 
las espaldas se apartaron bien lejos del 
camino, porqué cónocíf^ron <;ae si espe- 
raban les podía ^tfcfeder a1»uil peli^: io-- 
ló don Quijote con fntlrépido coraeim se 
estuvo quedo, y Sancho Panxa se eaeodé 
con las ancas de Rocinantew Llegue el tro* 
peí de lo6 lancero; , y uno dellos que ve* 
nía mas delante , á grandes voces comen- 
jEÓ á dedr á'don Qtrf jote: apártale, honh- 
bre del diablo, del camino, que te harán 
j^edazos estos tofos. Ea , canalla , respon- 
dió don Quijote , para rof ño hay toroa 
que valgan i áunquesean de los mas bra- 
vos que cria Jarama en sus riberas* G»tt* 
fesad, malandrines, asi á carga cerrada, 
qne ct vendad Id qtfe Yo afai he ]pilUicn- 
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úOftA nOf cMUBMea M>lt «» butalH* Np^ tu* 
To lugar de responder «I, vaqqeira^ ni Jou^ 
Quijote le tuvo de desviarse aunque qui- 
ajera , y asi el tropel de Jos loros bravos 
y el de los matisbs cabestros, con la mul- 
titud de K>s vaqueros y otras gentes que 
á encerrar los llevaban á un lugar donde 
otro dia babian de correrse, f)asaron so-' 
bre don Quijote y sobre Sancho, Roci- 
nante y el rucio, dando con todos ellos 
eá'tlénw, «e^ándoWftá itodar portel ^ue- 
lo/í Quedé molidíor Sascho ^ ^s^Atado donj 
Quijote V" oforreada H rucio, y nú muy\ 
ottélteo^Rociiittmte; pero en fin se levan* 
taron todos, y don Quijote á gran priesa,!* 
tropesando af|oi y cayendo aJli, comenzd 
á correr tras la ^^acada diciendo á voces: 
deteneos y esperad , canalla malandriaaii 
cpfe uii'BoiéfoaballfBro o» espera, el cual 
BO tiene condiciaiit ni es de pat«cer de 
loft q<M dkett qufe al /enemigo queJhuye, 
kttcerle la puente de plata* Peroouo por 
eso te detuvieron los- apresurados corre- 
dores, ni hicieron mas caso de sustame-*^ 
MMMi «^dé las nubes de anlafio»' Deté^ 
^le el cansancio á doil Quifoie v-y^aiaii 
•W}ado que vengado sé sentó en el ^mi* 
BO, esperando á que Sancho, Ibocitnaiittt 
y el rucio llegasen. Llegaron, voKieron 
á sabir amo y moao, y sin volver á des* 
peákaede la Arcadia fingida d. contra- 
ía 
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•figuieron stt ^mincu ' . • / 

' \ '" CAPlfULD IIX. ' 



Donde se cuenta eí extraordinario suet^ 

so, que se puede tener por aventura , que' 

le sucedió á don Quijote^ 

' Al p»tyo 7 ai otMánojo 4|flK doii4^ir 
jdte y< Stncbo Mcaiba de^jáeMomedimictt- 
lo de ím torM sacorrió.naa (■anie'.cbírt. 
y limpia, ffoe eitire paa £m»ca apbokd»» 
hallaron, ea ol iil6r{^ii de la otal, dejas- 
do libres, 5ifi ¡áqaiuia y freiM) al rock» y 
á RocinaRle) los dos astmdertados. amo y, 
moEo se senearoh.'^Aondió&iMh* á la re-j 
poste ría de stis alforfas,. y deUaa'.SMÓ4a) 
lo que '^l jQÜa llamar «a«diimto& ««íoagé*. 
se lai4)0€a , lavóse dote Qoi^ole «L rostro» 
con cQyo^ refrif^erio cobraro» aliento los 
espíritus desalentados: no comia don QcÚp» 
íote de puro pesaroso, ni Sancho no osa*^ 
h« tocar ¿ los manjatva qué dAlaiHe MuM 
da pKro- comedido, y esperaba á i^a. «9 
•éftori hiciese la selva; pero viendo ^«a 
l|e v»da dfe sits imaginaciones no te acprrt 
daba de Hevar el pan á la booa ^ no ubríé 
la suya , y atrepellando por lodo s^iier4 
do crioiiia oomen^d á «mbaníar ca «1 cs^ 
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t6nngort1 pdn j qorao^aii^e U ofrecía* 
•Goioe, Sanelio. aini(;o.,.4ijo don Qui¡ole| 
•Muiniia- la vícl* i qoír^ mas «|iie á mí te ini- 
j^vla y y déjame nwrir á mi á manps dk 
«lis pflüsamiciitoa.y á fuerza de mis deax 
ffracifts^ YOf Sanehof nari para vivir mu- 
ñendo , y tú para morir comiendo: y por* 
^ne veas que ie dif^ verdad en esto, con- 
-•idi^raine impreso .en hisloriaa , famoa^ 
«n las •rinas.f comedido e:n mis accione^, 
resptstado ée príiic^f]rs«>foli«i^a4o de donr 
•oellaav i^ .cabo» al caibo Cjuapdo:esper;iba 
^Imas^ trioiifos y coronas {|caD¡eadasy 
lAerecIdaa por mis valerosas hazañas, me 
he visto esta maáana pisado y acoaeado y 
<motldo de los fiies de animales inmundoa 
jt aai-ccs* Bala consideracioa me embola los 
¿JmliiSi tnl«rpeee las muflas » y entorne^ 
•ee laé manoa» y quita de todo en i^do la 
fana ilel comer :• de manera que pienso du- 
ja rmft morir de hambre, muerte la mas 
crnel de las moerles. Desa manera, dijo 
Sancho sin dejar de mascar aprif^a , no 
aprobará vues» merced aquel rriran qn^ 
lUeen: muera Marta yímneira harta,: yo á 
lo. menos no pienso macarme á mi mis-; 
mo; antes pienso hacer como el zapatero,. 
que tira el cuero con losdienles hasta que 
la hace licitar donde él quiere : yo tiraré 
mí <vtda comiendo hasta que llegue al fin 
qafi'la ^icfluedclemaiMdQ el c^cio: y sej^ai 
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señor f (fae no hfff n«y»r locérttrífm la 
qoe toca en qoei^rdaefperatsc como voc^ 
sfl^ merced: y créame » y de»paes de 4:ttBii- 
'ió échese á dormir ub poco sobre los c<^ 
Chónes verdes desias yerbas , .y vavá-co^ 
túo cuando despierte se halla a%o mas 
aliviado. Hitólo asi don Qnijote , pare- 
cicndole que las raeones de Saucbo mas 
^an de ^sofo que de menlecato , y df<^ 
^le: si tá , ob Sancbo, quisieses bacer 
^or mí Ib q«i^*yo' ahora le ^iréy seriam 
iñíñ aHtiü»'mas «leinéSy.y mis peaadvm* 
bres no tan {rrsndes, y es, que" mícntraa 
yo duermo obedeciendo tus consejos, tá 
te desviases un poco leios de aquí , y ceii 
las riendas dé' Rocinante ^-eckando> al ai*- 
re tus carnes te dieses trr cientbs ó c«a«- 
trocientoi acotes á btiena c«MniKa de loa 
tres mil y lautos que te baa de dar par 
el desencanto de Dulcinea, que es lástima 
no pequeña que aquella pobre señora esté 
encantada por tu descaído y negligencia* 
Hay mucho que decir en eso, di jo- San- 
cho: durmamos por alioia- entrambos*, y 
di'spues Dios di^a lo que será. Sepa voesa 
merced que esto de asolarse ibh hoaabre i 
sanare irla es cosa recia-, y mas si caen 
los azotes sobre un cuerpo mal sustentado 
y peor comido: tenga paciencia mi BtÁo^ 
ra Dulcinea , que cuando menos se cata 
me ve£á hecho' an» criba As azataa^ y haa^ 
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ta k raverU todo es Yula : qniero decir, 
^ue aun yo la tengo, )aaio can el deseo 
út cvaiplir lo que he prometido* Agrade- 
ciéndoselo don Quijote comió algo, y San- 
cho mucho , y echáronse á dormir en- 
trambos, dejando á su albedrío y sin or- 
den alguna pacer de la abundosa yerba, 
ele que aquel prado estaba lleno, á los dos 
continuos compañeros y afoigos llpcinaiir 
te y el rucio. Despenaron algp tarde , vol^ 
vieroA á subir y á seguir sp ^ai^iuo, dán- 
dose priesa "para llegar á una venia que 
al |iart!cer una legua de alli se descubrid: 
digo que era venta , porque don Quijote 
la llamó asi , fuera del uso que tenia de 
llamar á todas las ventas castillos* Llega- 
ron pues á ella: preguntaron al, huésped 
ai había posada* Fue les respondido c|ue sí, 
con toda la comodidad y regalo que pu- 
dieran hallar en Zaragoza* Apeáronse, y 
recogió Sancho su repostería en un apor 
•ento, de qaien el huésped le dio la lla- 
ve* Llevó las bestias á la caballerisa , eclióf* 
les sus piensos, salió á ver lo que don 
4^iÍote , que estaba sentado sobre un po^- 
•yoy le mandaba, dando particulares gran 
cías al Cielo de que á su amo no le bubie- 
ae parecido castillo aquella venta* Llegó- 
se la hora del cenar , recogiéronse á su 
estancia , preguntó Sancho al huésped que 
f«é tenia paira darjes de cen^r. A jo qiie 
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el haesped respondió , que m boea serk 
medida, y asi qae pidiese lo que qaiaíc- 
se, que de las pajaricas del aire, de iaa 
«ves de la tierra y de los pescados del 
mar estaba proveída aquella venta. No es 
menester tanto, respondió Sancho, qne 
con on par de pollos que nos asen ten-^ 
dremos lo suficiente , porque mi señor es 
delicado y come poco, y yo no soy tra- 
gantón en demasía. Respondióle el hués- 
ped que no tenia pollos , porque los mi- 
lanos los tenian asolados. Pkíes mande ti 
•eñor huésped, dijo Sancho, asar una pon* 
11a que sea tierna. ¡Polla, mi padre! res- 
pondió el huésped , en verdad en verdad 
que envié ayer á la ciudad á vender mas 
de cincuenta ; pero fuera de poHat pida 
vitesa merced lo 4|ue qoisiere. Desa raa* 
ñera, dijo Sancho» no faltará ternera é 
cabrJrb. Eu casa por ahora , respondió el 
huésped , no lo hay , por«|ue se ha acaba* 
do; pero la semana que viene lo habrá de 
sobra. Medrados estamos con eso, respon- 
dió Sancho : yo pondré, que se vienen á 
resumir todas estas faltas en las sobras que 
del)e de haber de tocino y huevos» Por 
Dios , respondió el huésped , que es j^ea- 
iil relente el que mi huésped tiene: poet 
líele dicho que ni tengo pollas ni (^allinaSf 
¿y quiere que tenga huevos? discurra si 
i|<iisiere por otras delioideBasi y dájcsedi 
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pedir gallinas* ResolvünoiUM , ctwrpo ée 
mif dijo Sancho, y df|;ame finalmente lo 
qne tiene , y déjese de disc«rriniientos«St* 
áor haesped, dijo el ventero, lo que real 
y verdaderamente tengo son dos nnas de 
vaca, que parecen manos de ternera, ¿ 
dos manos de ternera , qne parecen vdas 
de vaca; están cocidas con sns i^arbancoi, 
cebollas y tocino, y la hora de ahora t»~ 
tan diciendo : cómeme , cómeme. Por miaa 
las -marco desde aqoi, dijo Sancho, y na- 
die las toque , que yo las pagaré, mejor 
que otro , porque para mí ninguna otra 
cosa pudiera esperar de mas gusto, y no 
se me daría nada que fuesen manos como 
fuesen uñas* Nadie las tocará , dijo el ven*- 
tero, porque oíros huéspedes que tengo, 
de puro principales traen consigo cocina* 
ro, despensero y repostería. Si por pria^ 
cipales va, dijo Sancho, ninguno masque 
mi amo; pero el oficio que él trae no per^ 
mi(e despensas ni botillerías: ahí nos ten- 
demos en mitad de un prado, y nos bara- 
tamos de bellotas ó de nísperos. Esta fot 
la plática que Sancho tuvo con el vente* 
ro, sin querer Sancho pasar adelante ea 
responderle, que ya le habia preguntado 
que oficio ó qué ejercicio era el de su amo* 
Llegóse pues la hora del cenar , recogióse 
é su estancia don Quijote, trujo el bnes-« 
ped U olla sai como eataba^y^aetttéae i 
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cenar muy de propósíio* Parece ser que 
cn.olro apoaenlo que jualo al de dopí Qui- 
jote estaba, que no le dividía roas que un 
'.folii tabique y oyó deeir dou Quijote: por 
vida de vuesa merced f seuor don Gcró«- 
nimo , que en tanto que traen la cena lear 
mos otro capitulo de la segunda parte de 
don Quijote de la Mancha. Apenas oyó so 
aombre don Quijote | cuando se poso en 
pie I y con 6'do alerta escuchó lo que del 
trataban I y oyó que el tal don Gerónimo 
referido respondió: ¿ para qué quiere vucr 
«a merced , se¿or don Joan , que leamos 
estos disparates, si el que hubiere leido la 
primera parte de la historia de don Qoi« 
jote de la Mancha no es posible que pue- 
da tener gusto en leer esta segunda? Con 
todo eso t dijo VI don Juan | será bien 
leerla , pues no hay libro lan malo que 
no tenga alguna cosa buena* Lo que 4 mí 
en este mas desplace es que pinta 4 don 
Quijote ya desenamorado de Dulcinea del 
Toboso* Oyendo lo cual don Quijote i lli;« 
ao de ira y de despecho alzó la vos y di- 
jo : quien quiera que dijere que dou Qui«> 
jote de la Mancha ha olvidado ni puede 
olvidar á Dulcinea de) Toboso » yo le ha- 
r^ entender con armas iguales que va muy 
lejos de la verdad , porque la sin par Dul« 
cinea del Toboso ni puede ser olvidada^ 
ni ea don Quijote puede caber oividos aip 
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4e? rts^coidicron de) olto «poftvalo. ¿Quwn 
liarle atr, veftpoodió Sanche, sino el mii- 
hm d«ii Qoi)oie de la Manclia » que hará 
kveao ouanto ha dicho, y aun cuanto di- 
jtwtf q«e al BcMtn pagador no le. duelen 
presida* ?^ Apena» buho dicho eaio Sancho» 
finando entraron por ,1a pnarta de su apo- 
«ento doa cUhallaroa^ que talaa lo pare-- 
xilln, y un»dcUoa «chandd ioa hratot al 
codlo de don Quifole. le dijo: ni muestra 
presencia puede deamcnlir vuestro nom- 
bre, ni vuestro nombre puede no acreditar 
,ynesira presencia. Sin duda vos, señor, 
aáis el verdadero do» Quijote de la Man» 
)eha , norte y locero de la andante caba- 
4far(ay á despecho y pesar de) que ha qne^ 
írtdó usurpar vuestro nombre y aniquilar 
•vuestras baMüas, como lo ha hecho el 
antor deste Übro que aquí os entrego: f 
poniéndole un libro en laa manos, que 
traia su compañero, le tomó don Qnijo* 
le, y ain .reapender palabra comenta á 
hofearle., y de allí á «un poco se le ifolvi^ 
diciendo : en esto poco^ que he visto ha 
hallado tres cosas en este autor dignas de 
reprensión. La pt*iraera es algunas pala- 
bras que he leído en el prólogo: la otra, 
i|na el itngnage ea avagan^ ^ porque.- tal 
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•ves ^seribeisíii airtíc^lo^; y la terteray «fi^ 
-mas k ccHi6rmaí fot if;iVóVáítit' ^ 4»^^^ 
yerra y §e desvia áfc la vértfird ení'te ¡M-ift- 
cipa] de lahátoria, pori^oea^ti'^See f|«te 
la ttiii^er é« Sancha Paiitsa'm^«i«fN)fi>G»ie 
llama Man Gal ierres, y no se llama tal, 
fino Teresa Panza ; y quien en esta paHe 
Un principal yerra, ble» se poárá leiMr 
qne yerra en -todas la» demás de laiiísta^ 
ria* A esto dijo Sbftcho! donc^sa com de 
lif(9i«»rttdor por-üierlo'; bien debe dei^tir 
en el c«ieiit« de ntiestros soeeseisyptiesill»- 
•ma á Teresa- IHinza' tni fnof^r Miarí G«*- 
lierrr»: torne á lomar el libr^, y mire «i 
ando yo por ahí, y si me ha nnidade el 
«orobre* Por lo q«c o» be oido babkri 
-tmif^o, dijo don Oeróíilmo) sin duda d»* 
bei» de ser Sftncbo Pansa «1 'es€tid«ro M 
•eñor don Qnijote* Sf soy, respéndvi'.Saé- 
cbo, y me precio dellé» Pues á fe*^«di)oel 
caballero, qne no os trata este ^ntor mo» 
derno con la limpieza qne^^en vocstra perso» 
na se maestra : pintaos comedor y simple^ 
y no nada gracioso,. y mny oteo del ^n-> 
cbo qne en la priifiera p»rle do la bísl»t 
ria de Vn^stro amo sé describe* Dios ae 
lo perdone, dijoSancbo : dejárarae en 
mi rincón sin acordarse dt mí, pcn^oe 
qnien las sabe 1m tañe , y bien se está aaa 
Pedro en Roma» Los dos caballeros piH> 
dierou á' <c^i| Qot jptt se pasasi^ á aüi eatcaf 
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con MI ^i^mmA^f.y cenó con ello*: que-i 
détt ^SI«Nqk!# oo;) i^-oHa con mero mixto < 
iiil|icirio«;s«nU«e en cabecera de metai y^ 
C0«él.el veitiero»:f|ae.iiOfmeiu>s.qiie-Sas-> 
cho CüMiba de sus iliaiioa y de «w ima«i 
j^ÍAiiac|Q9 Sb eldUcnr^odeí-U oea* prcwf 
fPfiMi. dw Jii^ná doa QiMÍ«<«>ii|néi Bae«^ 
<yA« MHNa de la seupravDtdciiMa'del T««> 
ImmkI: «i'»¿ b^bia ca«Mki, si etUbA/pari«> 
4i 4 pf«#ada » é «l,e9iaodd t&tn «aiere^tr 
la ae acordaba, guardando «i boneatidad- 
y b^eif dec^roy d^- los amorosos pena»* * 
Iviieii^QS del&eilor. don Qttijolie* A Jo qoe? 
éi i^apoadiQí Qulcinea ae «siá- eo^ra« y* 
]i|t«'fieii^|km4i^l0ft iMa &vmta «|«e nuAcai 
1m j^K^eapoadencíAa eniaa «eqi^dad «ar- 
ii||l}a,« su. bermosura en .la .de «na soc« 
Iftbr^dova ^.rasl'ormada ; y biego ka fon 
coaiaiido panto po» punto et encanto de 
lj^.Mi^Qra,PiM€Ínea,y y lo .qne le babia, 
ipcidido,^ U cneva de Montesinoa» conr 
U oicden^-H^el fabio Merlin le había da« 
d4»;P»i«r4«ae|icaiiiarU« que fue )a de ba 
«^e^ d? Sa^cbp* S^MPio Toe. el contenta 
^tt<t los doa caballer/M recibieren de oit 
cantar 4 don Qu^iiUe los extraaos loceant 
da m JúaMN^ia» y aai qnadiron. i>dr»'rado« 
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de MU ditpftratM coraba del «leg*»ie' loodó' 
c«i .que lo» conlalMb Aqai fo Ie>i4aik poo- 
áhcniOf y AlU^ie le» d«sli«i^ pav «MU-»' 
lecato y em s»ber deteroiiaevsé qué ^rado> 
ledarian entre U> disarceÍMi y U i»co**' 
Tñm Acabó de cenar Sancho ^ y d«iaiidb lie-' 
cha éqaU al ventero « m pasó' á- la éstan**' 
cia de sa amo^ y en entrando dS)o: que* 
ae maten, aeáoresy si el autor 'deste li- 
bro q«e voesas raencedes' tíea«A|'qttiere» 
que no o^vnranios buenas- mí^a» fmaílossylft' 
qoerria que- ya que> me llama cemiloil,' 
eomo voesas'mercedMr «dicen; noittte lls^ 
maaeitanabita borracho^ Sí Hama^t ^1^ 
dton Gerónimo ; pero no me acaerdo en 
qoé manera, amnqne sé qae son tnalso- 
nantes las raaones, y ademas mentirosas^ 
scf^nn ^o ocho deirsr en la fiüonémíft 
del baen «ancK^ffte está piíRseMe* Gitíaii^ 
me vnesas mercedes, dijo Samrbo, qne «1' 
Sancho y el don Qoijoie desa hislorítt da- 
ban de ser otros qve los qne andan e» 
aquella qne composo Clde Hamete Benen* 
feU , que somos nosotros: mi amo vaKen^ 
te > discreto y enadiorado^ y yo simpl<f 
fracloso, y no comedor ni * borracho* Yé 
así lo creo, dijo don Juan, y si Incm po« 
iible se habla de mandar que nin^^iM 
foera osfido á tratar de las cosas del gran 
don Qoijote , sino fuese Gide Hamete m 
frimer antor » biealasi coom naadó Ala- 
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jftndro que nín^no faese osado á rcIra- 

Urle sino Apeles* Retráteme el qae qnf^. 

siere, di)o don Quijote; pero no me mtl«i 

trate, qne machas veces suele caerse la- 

paciencia cuando la cargan de injuriasb 

Ñini^unay dijo don Juan, se le puede ha*' 

cer al señor don Quiíote , de quien ^1 no 

ae pueda venj^^r, si no la repara en el 

escudo de su paciencia , que á mi parecer 

es (ta^rie y grande» En estas y otraa plá« 

ticas se pasó grande parte de la noche;' f* 

atmqne don Juan quisiera que don Quijo* * 

te leyera mas del libro , por ver lo que' 

discantaba, no lo pudieron acfabar'con él^ 

diciendo que él lo daba por leído , y lo 

confirmaba por todo necio* y que no qne* 

ri9 , «i acaso alegase á noticia de su autor 

q«e le ha%ia tenido en sos manos , se ale* 

grase eon pcMsar que le babía leído, pues* 

de hm cosas- obscenas y torpe» loa pensa* 

iBÍentos se han de apartar , cnanto niM 

loa ojos. Preguntáronle que adonde lleva* 

ba determinado su viage. Respondió, que. 

á Zaragoza á hallarse en las justas del ar*^ 

iies,'que en • aquella < ciudad suelen bscer^ 

•e todos los ajlos. Díjoledon Joan qne 

Mfuetla nueva historia contaba como don 

Qoipte , -sea quien se quisiere , se habla 

hallado en ella en una sortija, falla de 

invención, pobre de letras, pobrísima de 

librcM, aunque rica de simplicidades. Por 
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d ndUBM c«fo« respondió éoú Qniíote» no. 
pondré Io0 pifA en Zaragoza; y asi saca* 
ré á lapla&a del mando la rarntira de ese 
historiador .moderno » y echarán de ver 
las genles como yo no soy el don Qai jo- 
te qoe éi diee« Hará muy bien, dijo don 
Gerónimo « y oirás ¡astas bay en Barce-. 
lona 9 donde podrá el se$or don Qoijota 
mostrar sn valor. Asi lo pienso hacer, 
di)0 don Qaijote, y vaesas mercedes mt* 
den iiceaeia, pnes ya es hora, para irme, 
al keho , y me teyn^n y me pongan en el . 
niimero de sus mayores amigos y servido*, 
res. T á mí también, Ai'yo Sancho, qnisá- 
seré baeno para algo* Con esto se despi- 
dieron, y don Quijote y Sancho se retí-* 
r^ron á sa aposento, dejando á don Joan. 
y é don Crerénimo admirados de. ver k. 
meacía qne había hecho de sn discreción 
j de sn loenra, y vjerdaderamentecftye** 
ron . qoe tiU>9 eran los verdaderos d<Ni 
Quifote y Sancho, y no los qne describía 
so aotor aragonés. Madrugó don Qnijote, 
y. dando golpes al Ubique del otro aposento 
se despidió de sos hospedes. Pagó Sana- 
dlo, aA vMitero magníficamente» y aconse- 
í^le que. alabase men(»s la provisión de aa 
YtaU ó la tttvkse mas proveída. 
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CAPITULO LX. 

De lo qu€ sucedió d don Quijote yenda 
d Barceloncu 

Era fresca la mañana , y daba maestra9 
de serlo asimisiBO el día en que don Qui* 
)ote salió de la venia, inforinándose prí-? 
mero cuál era el mas derecho camino pa- 
ra ir á Barcelona sin tocar en Zara^^oza; 
tal era el deseo que tenia de sacar mtii^ 
tiroBO aquel nuevo historiador , que tan* 
lo decían que le vituperaba» Sucedió pues, 
que en mas de i»eis dias no le sucedió co-r 
sa digna de ponerse en escritura, al eabo 
de los cuales yendo fuera de camino le lo- 
mó la noche entre unas espesas encinas ó 
alcornoques, que en esto no guarda la pun- 
tualidad Oído Hatnete que en otras cosas 
va»Um Apea ronse>de sus bestias amo y mo-* 
no, y acomodándose á los troncos de los 
árbolt-s , Sancho , que había merendado 
aquel día , se dejó entrar de rondón por 
las puertas del sueno; pero don Quijote, 
i quien desveiaban sus imaginaciones mu* 
cho mas que la hambre, no podia pegar 
siis ojos, antes iba y venia con el pemsa- 
piento pQr>mil{^éiteros de lugares* Ya \t 
parecía hailf rse en la coeva de Montesi- 
nos^ ya ver brincM* y subir sobre su poin 
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llina á la convertida en labradora Dulci- 
nea, ya que te sonaban en tos oídos las 
palabras del sabio Merlín, que le referían 
las coiidiciones y diligencias qne se ha^ 
bían de hacer y tener en^eLdesencanto de 
Dalcinea» De&csperábase de ver la floje- 
dad y cardad pQc«i'dé SamñHf-m escvide- 
ro , pnes á lo qoe cr^ío solos cinco aaotai 
se había dado, némero desigual y peque- 
ño para los iniíntios qae le faltaban, y 
deslo recibió tanta pesadumbre y enojo, 
que li'ao este discurso: si n«do gordiano 
cotló el Magno A'leji/adro diciendo: ««no- 
to n)oiila cortar como desatar , y no por 
eso ác]6 de ser uttffersal stftor át ioét 
la Asía , tí'f mas ni menos podría suceder 
ahora en el desencanto de Dulcinea , si yo 
azotase á Sancho á pesar suyo: q«e si la 
condición desCe remedio tsítA eñ que San* 
cho reciba los tres *tni\ y tdntoi axotc^, 
qué se me dá á mí que se ios* d^ él , d qne 
se los dé otro, ptiea ta -áustancia'está'Cn 
que él los reciba , Het^uen por do He^« 
ren. Con esta imaginación se llegó á San- 
cho, habiendo primero tomado las rien- 
das de Rocinante , y aoomodándoias en 
modo que pudiese abarle con ellas | cé-* 
menzóie á quitar las cínias, que es opi- 
nión- que no tenia nvas ipie la delanleriy 
e¿ qne se sustentaban los (^re^eacos i pea 
ro apenas hnbo llegado | toando Sincho 
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tlcsptHó «n todo sQ acuerdo» y áx\o: ¿qué 
tá eiio f qvién rae toca y defiencinta ? Yo 
•oy, res^ndió don Qnijole, que vengo 4 
inplir tuA fallas, y á ireniediar mis trar 
)^]oB:,yénf^e ó az^iiar, Sancl^, y á dea* 
^sirgar en parle la deud.a á que te obli- 
gi^le* X>94ciuea .pei^eqe » id vives en dea^- 
coido, yo muero deseando, y asi desatá- 
cate por tu. voluntad, que. la raía es de 
darte en esta soledad por lo menos dos 
mil azotes* Eso no , dijo Sancho , vucsa 
merced M.^sl^ qvedo; sinp, poi* Diois vec- 
dadero,. qiie nos han de pir loftsordoA: 
los azotes á que yo me obJjgué lian de ser 
.voluniarioa y no por Tuerza , y ahora no 
tengo %^nu de azotarme , basta que doy 4 
,\uesa merced mi palabra de vapulearme 
.y mosquearme cuando en voluntad nie 
viniere* No hay dejarlo á (u ,cpftjpsia| 
Sancho, dijo don Quijote, porque; eres 
duro de codra^o», y apnqqe villano, blau.- 
do de carnes;, y asi procuraba y pugnaba 
por desenlafiarle. Viendo lo cual.Sancl^p 
Panza se puso en pie y arrcn^tiendo ú^ ^ 
zmo se abraaó cxm él á brazo partido y 
ediándole una zancadilla díó con él en el 
suelo boca arriba: |»disolc la rodilla dcr^~ 
eba sobre, el. pec^, y con las manos le 
lenia Us.;maBosj^ 4e modo que.aii |e deja^ 
üia Eodepri n¿ al?;it^r^ J>oq Quijot^^ le d^^ 
cía: 4,cóiiio,ii:ai4or,,coiitia l^ a,x^a.|L ^. 
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flor uataral le défiíaíiidas f ¿cótt quien te 
da su pan te atreves ? Ni quito rey ni pon^ 
go rey , respondió Sancho , sino^ayádoine 
i mí y que soy mi «enor : vuesa merced 
xnc prometa que ie eslora quedo , y né 
tratará de azotarme por agoni , qne yo k 
dejaré libi^e y desembarAaado; donde bo^ 
f • •• . 

jáqui rhorirds , traidor , 
enemigo áe doña Sancha^ 

Fromelióselo don Qaijotef y jard jpor tI- 
da de sns peitsa^mieiitos no tocarle en el 
^e]o de la ropa , y que dejaría en leda 
8Q voluntad y albedrío el azoiarae cnaadó 
quisiesen Levanlóse SaucbOt y desviase dé 
aquel lo^ar un buen espacio, y yendo á 
arrimarse á otro árbol sintió qne le tor 
caban en -)á cabeza ^ y alzando las manos 
topó con dos >píe& de persona con aapa- 
tos y calzas» Tembló- de miedo^ acudió á 
otro árbol I y sucedióle lo mismo: dié 
Voces llamando á don Quifote qne le fa* 
Vorectcse. Hízolo asi don Quijote , y pre* 
l^ntándole qué le había sucedido» y de 
qué tenia miedo , le respondió Sancho 
que todos aquellos árboles estaban llenot 
de pies y de piernas humanas. Tentóloa 
don Quijote, y cayó» luego en la coenla 
de lo que pod^ia ser» y díjok ¿ Sancho t 
no tienes de qné tenar miedo » porqoe es^ 
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X69 píes y fiemas que lientst f no irts^ 
ilhi dada son de algunos foragidoa y bao* 
doleros que en estos árboles están abor* 
cados, que por aquí los snele aborcar lá 
justicia cuando lo» coge, de veinte «tt 
ireinte y de treinta en freinfa , por d^nik 
«e doy á entfeniJer qne debo"de e*ar cer^ 
ca de Barcelona: y asi era la verdad^ 
como él lo babia imaginado. Al amanc^i^ 
cer altaron los ojos, y vieron los raci- 
mos de aquellos árboles, qae eran aner- 
pos de bandoleros. Ya en esto amanecí», 
y ai loa muertos los babian espantado, 
no menos los atribularon mas de cuareii* 
ta bandoleros vivos que de improviso lea 
rodearon, diciéndoks en lengua catalana 
que estuviesen quedos, y Se detuvieses 
basta que llegase su capitán. Hallóse don 
Quijote á pie, su caballo sin freno, ao 
lansa arl*imada á un árbol , y finalmente 
sin defensa alguna, y así tuvo por bíea 
de cruzar las manos, é inclinar la cabe« 
sa guardándose para mejor sazón y co-* 
yunlura. Acudieron los bandoleros á ei«* 
pulgar al rucio , y á no dejarle ninguna 
cosa de cuantas en las alforjas y la malo* 
ta tfaiá: y avínole 'bien á Sancbo, qutf 
en una ventrera que tem'a ceftida veniían 
los escudos del Duque y los que había« 
aacado de Su tierra , y con todo eso aqii€*¿ 
Ha buena gente le escardara y le mirara 
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hástaJo que entre el caero y k carne ta«* 
viera escondido si no llegara en aqaclla 
saxon su capitán , el cual mostró ser de 
basta edad de treinta y cuatro anos, ro-> 
busto ^ mas que .de mediana proporción» 
de. mirar grave y colpr morena. Venia 
iobre un poderoso caballoi vestida la ace- 
irada cola, y con cuatro pistoletes, que 
en aquella tierra se llaman pedreñales, ¿ 
Jos lados* Vio que sos escuderos (que asi 
Jlaman á los que andan en aquel ejerci- 
cio) iban á ¿espojar á Sancho Panza: 
mandóles que.no lo bicieseu, y i'ue luego 
obedecido, y asi se escapó la ventrera. 
Admiróle ver lanza arrimada al árbol, 
escudo en el suelo y á don Quijote arma- 
do y pensativo, con la mas triste y me- 
lancólica figura que pudiera formar la 
misma tristeza. Llegóse á él díciéndolec 
lio estéis tan triste, buen hombre, por* 
que no habéis caído en las manga de al- 
gún cruel Osíris, sino en las de Roque 
Guinart, que tienen mAs de compasiva^ 
que de rigurosas. No es mi tristeza , res- 
pondió don Qu i )ote,. haber caído en ,ta 
poder, oh valeroso Roque, cuya fama no 
bay límites en la tierra que la encierreí^, 
uno por haber sido Ul mi descuido que 
me haya» cogido tus soldados sin el fre- 
no, estando yo obligado, según la orden 
de la andante caballería que profcacii á 
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y/Mr fNmthio «krta , íScmo i 4odas ho^ 
cas cenliiicla d« mí mismo: porque le ha<* 
^ saber, oh gran Roqae, que si me ha- 
llaran sobre mi caballo con mi lanza y 
con mi escudo'^ no les ibera muy fácil 
rendirme, porque yo soy don Quijote da 
la Manéha , aquel que de ííos hazañas lie* 
ne lleno todo el orbe» Luego Roque Gui<^ 
narl conoció que hi eñíei-medad de don 
Qaijole tocaba mos en locura que en va« 
lenlia , y aiinque als^inas veces le habla 
•ido nombrar, noma tuvo por verdad 
IQS hechos, nr se podo persuadid* á que 
ieme jante humor reinase en corazón de 
Ibotobre* y holgóse en extremo.de haberu 
k encontrado pai^ locar de cerca lo qnt 
de lejos del bübia oído, y asi le dijo: va<- 
leroso caballero , no os despechéis , ni 
tengáis £ siniestra fortuna esta en que ot 
halláis, que podría ser que en; estos Iro-^ 
piezos vuestra torcida suerte se endere- 
»Me, que él Cielo por extraños y imnca 
▼islos rodeos , de los hombres no imagt'» 
nados, suele levantar los caídos y enri- 
^ecer los pobres. Ya le iba á dar las 
gracias don Qnijole cuando sintieron á 
fus espaldas un ruido como de tropel de 
caballos , y no era sino uno solo , aobrt 
él ctial venia á toda furia uñ mancebo al 
parecer de hasta veinte años, vestido de 
damasco verde « con pasamanos de oro, 
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terciado á la walona, boUkS encrradas y 
justas y espuelas., daga y espada doradaSf 
«lia escopeta pequeüa en las manos y doi 
¡pialólas i los lados. Al ruido volvió ÍU-7 
i|ye la cabeza, y vio esta bermosa fi^ra^ 
JÜi ctial eiL llegando á él dijo: en tu busQJi 
venia, ob valeroso Roque, para hallar e^ 
tíysi no remedio, á lo menos alivio en mi 
desdicha; y por no tenerte suspenso, por« 
i^oe sé ^ue no me has conocido, qaier# 
liccirte quien soy : yo soy .Claudia Gcró-r 
nima , híia de Simón Forte tu singular 
#migo , y enemigo particular de ClauqiieJ 
TorrellaSy'que asímisDfio lo es tuyq, p^ 
Mr uno de los de tu contrarío bando; y 
ya sabes que este Torrellas tiene un hijd^ 
que don Vicente Torrellas se llama, ó é 
lo o^nos se llamaba no ha dos h'oras* £s-» 
t« pues, por abreviar el cuento, de mi 
desventura, te diré en breves palabras 1a 
que me ha causado* Vióme, requcbróm^i 
escachele, enamóreme á hurto de mi pa«* 
dre; porque no hay muger , por reliradfi 
que esté y recatada que sea, á ^uieu na 
le sobre tiempo para poner en ejecución 
y efecto sos atropellados deseos» Final- 
mente él me prometió de ser mi esposo^ 
y* yo le di la palabra de .ser suya^.sin^ 
que, en obras paa¿fieBK)s ajelajue:. sHpe 
ayer qne olvidado de Jo que me dcbia se 
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casaba con otra , y qnc esta mañana iba 
á desposarte : nueva qae me tarbó el sen* 
tído y acabó la paciencia , y por no estar 
mi padre en el lugar le tnve yo de po- 
nerme en el trage que ves, y apresuran- 
do el paso á este caballo alcancé á don 
Vicente obra de una legua de aqui , y sin 
ponerme á dar quejas ni á oir disculpas 
le disparé esta escopeta, y por añadidura 
estas dos pistolas , y á lo que creo le de- 
bí de encerrar mas de dos balas en el 
cuerpo , abriéndole puertas por donde 
envuelta en su sangre saliese mi bonra. 
Alli le de¡o entre sus criados, que no osa* 
ron ni pudieron ponerse en su defensa: 
vengo á buscarte para que me pases á 
Francia, donde tengo parientes con quien 
viva, y asimismo á rogarte defiendas á 
mi padre , porque los muchos de don Vi- ' 
cente no se atrevan á tomar en él des- 
alorada venganza. Roque , admirado de la 
gallardía, bizarría, buen talle y suceso 
de la hermosa Claudia, la dijo: ven, se*- 
Sora , y vamos á ver si es muerto tu ene- 
migo, que después veremos lo que mas 
te importare* Don Quijote , que estaba 
escuchando atentamente lo que Claudia 
habia dicho, y lo que Roque Guiña rt res- 
pondió, dijo: no tiene nadie para qué 
tomar trabajo en defender á esta señora^ 
qne lo tomo yo. i mi cargo: denme mi 
TOMO lYt i3 
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caballo y tnís armas, y espérenme aqai| 
que yo iré á bascar á ese caballero, y 
mucrlo ó vivo le haré cumplir la pala- 
bra prometida á tanta belleza. Nadie du- 
de de este, dijo Sancho, porque mi ae- 
upr tiene muy buena mano para casa- 
mentero, pues no ha muchos días que 
biso casar á otro que también negaba i 
otra doncella su palabra; y si no fuera 
porque los encantadores que le persiguen 
le mudaron su verdadera figura en la de 
un lacayo, esta fuera la hora que ya la 
tal doncella no lo fuera. Roque, que aten- 
dia mas á pensar en el suceso de la her- 
mosa Claudia, que en las razones de amo 
y mozo, no las entendió, y mandando á 
sos escuderos que volviesen á Sancho lo- 
do cuanto le habían quitado del rucio» 
mandóles asimismo que se retirasen á la 
parte donde aquella noche habían estado 
alojados, y luego se partió con Claudia á 
toda priesa á buscar al herido ó muerto 
don Vicente. Llegaron al lugar donde lo 
encontró Claudia, y no hallaron en él 
sino recien derramada sangre ; pero ten- 
diendo la vista por todas partes descu* 
brieron por un recuesto arriba alguna 
gente, y diéronse á entender, como era 
la verdad , que debía de ser don Vicente» 
i quien sus criados ó muerto ó vivo lle- 
vaban ó para corarle ó para enterrarla : 
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diéronse priesa á alcanzarlos, que como 
iban de espacio con facilidad lo hicieron* 
Hallaron á don Vicente en los brazos de 
sns criados, á qtrien con cansada y debi- 
litada voz rogaba qae le dejasen atli nio** 
rir, porque el dolor de las heridas no 
consentia que mas adelante pasase* Arro- 
járonse de los t:aballos Claudia y Uoque^ 
llegáronse á él, temieron los criados la 
presencia de Hoque, y Claudia se turbó 
en ver la de don Vicenl*: y asi entre en- 
ternecida y rigurosa se llegó á él, y asiéa* 
dolé de las manos le dijo: 8i tú me die- 
ras estas conforme á nuestro concierlo^ 
tranca tá le vieras en este paso. Abrió los 
casi cerrados ojos el herido caballero, y 
conociendo á Claudia le dijo: bien veo^ 
hermosa y «ngañada señora , que td has 
sido la que me has muerto : pena no me- 
recida ni debida á mis deseos , con los 
cuales ni con mis obras ¡amas quise ni 
supe ofenderte* ¿Lue^o no es verdad, dijo 
Claudia , que ibas esta mañana á despo- 
sarle con Leonora, la hija de! rico Bal* 
castro? No por cierto, respondió don Vi- 
cente; mi mala fortuna te debió de llevar 
estas nuevas para que zelosa me quitases 
la vida, la cual, pues la dejo en tus roa- 
nos y en tus brazos, tengo mi suerte por 
venturosa: y para asegurarte desta vef- 
dad I aprieta la mano y recíbeme por es- 
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poso si quisieres , qae no tengo otra ma- 
yor satisfacción que darte del agravio 
que piensas qae de mí has recibido* Apre- 
tóle la mano Claudia , y apretósele á ella 
el corazón de manera , que sobre la san- 
gre y pecho de don Vicente se quedó des« 
mayada, y á él le tomó un mortal para- 
sismor Confuso estaba Roque, y no sabia 
qaé hacerse* Acudieron los criados á bus- 
car agua que echarles en los rostros, y 
trujéronla , con que se los bañaron* Vol- 
vió de su desmayo Claudia ; pero no de 
su parasismo don Vicente, porque se. le ■ 
apabó la vida* Visto lo cual de Claudia^ 
habiéndose enterado que ya su dulce es« 
ppso no vivia, rompió los aires con sus- 
piros, hirió los cielos con quejas, mal- 
tr-ató sus cabellos entregándolos al vien- 
to, afeó su rostro con sus propias ma- 
nos, con todas las muestras de dolor y 
sentimiento, que de un lastimado pecho 
pudieran imaginarse* ¡Oh cruel é incon- 
siderada muger! decia, ¡con qué facili- 
dad -te moviste á poner en ejecución tan 
mal pensamiento! ¡Oh fuersa rabiosa át 
los selos, á qué desesperado fin conducii 
4 quien os da acogida tn su pecho! ¡Oh 
esposo mió, cuya desdichada suerte por 
ser prenda mia te ha llevado del tálamo- 
á la sepultura! Tales y tan tristes eran 
las^ueias de Claudia, qu« sacarom las \i^ 
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griinas de' los ojos de Boqae, no acos- 
^inrobrados á verterlas en ninguna oca- 
sión* Doraban los criados, desmayábase 
¿ cada paso Claudia , y todo aquel circui- 
to parecía campo de tristeza y lugar de 
•desgracia* Finalmente Roque Guinart or- 
idenó á los criados de don Vicente que He- 
lasen su cuerpo al lugar de sn padre, 
^qoe estaba alli cercaí para que le diesen 
aepultura. Claudia dijo á Roque que qne- 
.ria irse á un monasterio « donde era aba- 
ldesa una tia suya , en el cual pensaba 
'acabar la vida, de otro mejor esposo y 
^xnas eterno acompañada» Alabóle Roque 
sa buen propósito j ofreció de acompa- 
sarla hasta donde quisiese, y de defender 
á BU padre de los parientes de don Vi- 
cente, y de todo el mundo , si ofenderle 
qniiietfií. No quiso su compañía Claudia 
eii iiinfíiina manera | y agradeciendo avs 
ofrecimientos con las mejores rabones que 
•upo, se despidió del llorando. Los cria* 
dos de don Vicente llevaron su cuerpo ,■ y 
Koque se volvió á los suyos: y este fin 
4uvieron los amores de Claudia Geróuií- 
joaam ¿ Pero qné mucho si tejieron la tra* 
ma de su lamentable historia las fuerzas 
invencibles y rigurosas^ de los zclos ? Hai> 
Uó Roque Guinart á sus escuderos en la 
parte donde les había ordenado, y é don 
Quijote entre ellos sobre Rocinante, ha^' 



dby Google 



^94 

ciéndoles tina plática en qne les persua- 
día dejasen aquel modo de vivir tan pe- 
ligroso asi para el alma como para el 
cuerpo ; pero como los mas eran gasco- 
nes agente rústica y desbaratada, no les 
entraba bien la plática de don Quijote. 
Llegado que fue Roque preguntó á Sancho 
Pausia si le habían vuelto y restituido las 
alhajas y preseas que los suyos del rucio 
le hablan quitado» Sancho respondió que 
ií» sino que le faltaban tres tocadores, 
que valían tres ciudades. ¿Qué es lo que 
dices» hombre? dijo uno de los presen- 
tes , que yo los lengo, y no valen tres 
reales. Asi es, dijo don Quijote; pero es- 
tímalos mi escudero en lo que ha dicho 
por habérmelos dado quien me los dio* 
Mándeselos volver al punto Roque Gui- 
ña rt , y mandando poner los suyos en ala 
mandó traer allí delante todos los vesti- 
dos, joyas y dineros, y lodo aquello que 
desde la úliima repartición habian roba- 
do ; y haciendo brevemente et tanteo, 
volviendo lo no reparUble y reduciéndolo 
á dineros, lo repartió por toda su com- 
pañía con Unta legalidad y prudencia, 
qu» no pasó un punto ni defraudó nada 
de la justicia distributiva. Hecho esto, con 
lo cual todos quedaron contentos, satisfe- 
chos y pagados, dijo Roque á don Qui- 
jote: si no se guardase esta puntualidad 
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con estos, no se podría vivir con pilos. A 
lo que dijo Sancho: según lo que aquí he 
visto y es tan buena la justicia , que es nc* 
cesaría que se use aun entre los mesmos 
ladrones. Oyólo un escudero , y enarboló 
el mocho de un arcabuz, con el cual sin 
duda le abriera la cabeza á Sancho si Ro- 
que Guinart no le diera voces que se de- 
taviese. Pasmóse Sancho, y propuso de 
no descoser los labios en tanto que en- 
tre aquella (^cnte estuviese. Llegó en es- 
to uno ó algunos de aquellos escuderos 
que estaban puestos por centinelas por 
los caminos para ver la gente que por 
ellos venía , y dar aviso á su mayor de lo 
que pasaba , y este dijo: señor, no lejos 
de aquí, por el camino que va á Barcelo- 
na viene un gran tropel de gente. A lo 
que respondió Roque : ¿ has echado de ver 
si son de los que nos buscan, ó de los 
que nosotros buscamos? No sino de los 
que buscamos , respondió el escudero. 
Pues salid todos, replicó Roque, y traed** 
melos aquí luego sin que se os escape nin- 
guno. Hiciéronlo asi, y quedándose solos 
don Quijote, Sanchb y Roque aguardaron 
á ver lo que los escuderos traian, y en 
este entretanto dijo Roque á don Quijote: 
nueva manera de vida le debe de pare* 
cer al ^eñor don Quijote la nuestra , nue- 
vas aventaras y nuevos sucesos, y todos 
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peligrosos: y no me maravillo que asi le 
parezca , porque realmente le confieso que 
no hay modo de vivir mas inquieto ni 
mas sobresaltado que el nuestro* A mí me 
ban puesto en él no sé qué deseos de ven- 
ganza, que tienen fuerza de turbar lois 
mas sosegados corazones : yo de mi natu- 
ral soy compasivo y bien intencionado; 
pero, como tengo dicho, el querer ven- 
garme de un agravio que se me hizo, asi 
da con todas mis buenas inclinaciones en 
tierra , que persevero en este estado á 
despecho y pesar de lo que entiendo: y 
como un abismo llama á otro y un peca- 
do á otro pecado, hanse eslabonado laa 
venganzas de manera , que no solo laa 
mías,, pero las agenas tomo á mi cargo; 
pero Dios es servido de que aunque me 
veo en la mitad del laberinto de mis con- 
fusiones, no pierdo la eipcranza de ftaltr 
del á puerto seguro* Admirado quedó don 
Quijote de oir hablar á Roque tan bue- 
nas y concertadas razones, porque él ae 
pensaba que entre los de oficios semejan» 
tes de robar, malar y saltear no podía 
haber alguno que tuviese buen discurso, 
y respondióle: señor Roque, el principio 
de la salud eslá en conocer la enferme- 
dad, y en querer tomar el enfermo lae 
medicinas que el médico le ordena: vuesa 
merced está enfermo. | conoce sn dolenciai 
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y el cielo» ó DioS| por mejor* decir, que 
ei nuestro médico» le aplicará medicinas 
>qae le sanen» las cuales suelen sanar po^ 
<:o á poco» y no de repente y por mila- 
gro: y mas que los pecadores discretos 
están mas cerca de enmendarse que los 
simples; y pnes vnesa merced ha mos- 
trado en sus rasoncs su prudencia » no 
hay sino tener buen ánimo» y esperar 
mejoría de la enfermedad de su concien- 
cia : y si vuesa merced quiere ahorrar 
camino» y ponerse con facilidad en el de 
su salvación» véngase conmigo» que yo le 
ensenaré á ser caballero andante» donde 
se pasan tantos trabajos y desventuras» 
que tomándolas por penitencia en dos pá- 
Irtas le pondrán en rl cielo* Rióse Roque 
del consejo de don Quijote, á quien mu- 
dando plática contó el trágico suceso de 
Claudia Geróniroa» de que le pesó en ex- 
tremo á Sancho» que no le habia parecí» 
do mal la belleza , desenvoltura y brío de 
la moxa* Llegaron en esto los escuderos 
de la presa trayendo consigo dos caballe- 
ros á caballo y dos peregrinos á pie, y 
run coche de muge res con hasta seis cria- 
dos» que á pie y á caballo las acompaña** 
ban » con otros dos mozos de muías que 
los caballeros traian. Cogiéronlos los es** 
cuderos en medio, guardando vencidos y 
yencedores gran silencio » . espersindo á 
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que el gran Boque Goinart hablase , el 
«mal preguntó á los caballeros que qui^n 
eran,, y adonde iban, y qué dinero lle- 
gaban. Uno dellos le respondió: señor, 
nosotros somos dos capitanes de iniante— 
ría española, tenernos «luestra» compa- 
ñías en Ñapóles, y vamos á embarcarnos 
en cuatro galeras, que dicen e&lan en 
Barcelona con orden de pasar á Sicilia : 
llevamos hasta docientos ó trescientos es- 
cudos, con que á nuestro parecer vamos 
ricos y contentos, pues la estrechesa or- 
dinaria de los soldados no permite nos- 
yores lesoros. Preguntó Hoque á los pe— 
regrinos lo mismo que á los capitanes: 
fue le respondido que iban á embarcarse 
para pasar á Uoma, y que entre entram- 
bos podrían llevar hasta sesenta reales* 
Quiso saber también quién iba en el co- 
che y adonde, y el dinero que llevaban: 
y uno de los de á caballo dijo: mi señora 
doña Guiomar de Quillones, rouger del 
regente de la vicaría de Ñapóles , con 
nna hija pequeña, una doncella y una 
dueña son las que van en el coche: acom- 
padámosla seis criados, y los dineros son 
aetscienios escudos. De modo, dijo Roque 
Gninart, que ya tenemos aqui novecien- 
tos escudos y sesenta reales : mis soldados 
deben de ser hasta sesenta ; mírese á có- 
mo le cabe á cada ano | porque yo soy 
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mal contador* Oyendo decir esto los sal* 
teadores levantaron la voz diciendo: viva 
Roque Gainart muchos anos , á pesar de 
los Uadres que su perdición procuran* 

.Mostraron aflif^irse los capitanes, entris- 
tecióse la señora regenta , y no se ho)^-> 
ron nada los peregrinos viendo la confis- 
cación de sos bienes* Túvolos asi nn ra« 
to suspensos Roque; pero no quiso que 
pasase adelante su tristeza , que ya se po- 

.dia conocer á tiro de a rea bu e,. y volvién* 
dose á los capitahes dijo: voesas merce- 
des f señores capitanes , por cortesía sean 
servidos de prestarme sesenta escudos, y 
la señora reaventa ochenta , para conten- 
tar esta escuadra que me acompaña, por- 
que el abad de loque cauta yanta, y lua- 
go puédense ir su camino libre y desem- 
barazadamente , con UD salvoconducto que 
yo les daré, para que si toparen otras de 
algunas escuadras mias, que ien^o divi- 
didas por estos contornos, no les hagan 
daño, que' no es mi intención de agra- 
viar á soldados, ni á moger alguna, es- 
pecialmente á las que son principales* In- 
finitas y bien dichas íueron las razones 
con que los capitanes agradecieron á Ro- 
que su cortesía y liberalidad, que por tal 
la tuvieron en dejarles su mismo dinero* 
La señora doña Guiomar de Quiñones se 
quiso arrojar del coche para besar loa 
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pies y las manos del gran Roqne , pero 
*^l uo lo consinlió en ninguna manera, 
antes le pidió perdón del agravio que le 
■había hecho | foreado de cumplir con las 
obligaciones precisas de su mal oficio* 
Mandó la seftora regenta é un criado su- 
yo diese luego los ochenta escudos que le 
habían rejiartido i y 7a los capitanes ha- 
bían desembolsado los sesenta» Iban los 
peregrinos á dar toda su miseria; pero 
-Roque les dijo que se estuviesen quedos, 
y volviéndose á los suyos les dijo: des- 
tos escudos dos tocan á cada uno y so- 
bran veinte , los diea se den á estos pere- 
grinos ^ y los otros diea á este buen es- 
cudero , porque pueda decir bien de estn 
«ventura r y trayi^ndole adcreso de escri- 
bir | de qiia i{«nipre andaba proveído Ho- 
qui^i lf« dió por zurito un falvoconducto 

Sara los mayoralft d« aua ucuadrat , y 
espidiéndole dallos loa da)ó ir librea y 
.admirados de sn nobleta, de su gallarda 
disposición y extraño proceder, tenién- 
dole mas por un Alejandro Magno, que 
por ladrón conocido* Uno de loa escude- 
ros di jo en su lengua gascona y catalana: 
«ste nuestro capitán mas es para frade 
que para bandolero: si de aquí adelante 
quisiere mostrarse liberal, séalo con so 
hacienda, y no con la nuestra. No lo di- 
jo tan paso el desyentorado que dejasa 
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de oírlo Roqae, el mal echando roano á 
la espada le abrió la cabesa easi en doa 
partea diciéndole: desta manera castigo 
yo' á loa deslenguados y atrevidos* Pas- 
máronse todos, y ninguno le osó decir 
palabra: tanta era la obediencia que le 
tenian* Apartóse Roque á una parte, y 
escribió una carta á un su amigo á Bar- 
celona dándole aviso como estaba con« 
figo el famoso don Quijote de Ja Man- 
cha, aqnel cabaJlero andante de quien 
taitas cosas se decían ; y que le hacia sa* 
ber que era el mds gracioso y el mas én« 
Undido hombre del mundo, y que de alli 
á: cuatro días, que era el de san Juan 
Bautista, se le pondría en mitad de la 
playa de la ciudad , armado de todas ana' 
armas , sobr^ Rocinante su caballo , y á 
su escudero Sancho sobre un asno, y que 
diese noticia desto á sus amigos los Niar- 
res, para que con él se solapasen , que él 
«{uisiera que carecieran deste gusto loa 
Cadells sus contrarios; pero que esto era* 
imposible á causa que las Wuras y dis- 
creciones de don Quijote, y los donaires 
de su escudero Sancho Pansa , no podían 
dejar de dar gusto general á todo el mun- 
4ot Despachó estas cartas con uno de soa 
eicuderos, que mudando el trage bando-* 
lero en el de un labrador, entró en Batn 
Cisiona.» y la dio á. quien íbat 
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CAPITULO LXI. 

De Jo que le sucedió d don Quijose en la 

entrada de Barcelona , con otras cosas 

ígue tienen mas de lo verdadero que ele 

lo discreto* 

Tres dUs y tres noches estuvo don Qai- • 
jote con Roque, y si estuviera trecientos 
anos no le faltara que mirar y admirar 
en el modo de su vida. Aqitt amanecían^ 
acullá comían: unas veces huían sin saher 
de quién , y otras esperaban sin saber á 
quién* Dormían en pie, interrompiendo 
el sueño mudándose de un lugar á otro» 
Todo era poner espías, escuchar centine- 
las, soplar las cuerdas de los arcabncet| 
aunque traían pocos , porque todos se 
servían de pedreñales* Roque pasaba las 
noches apartado de los suyos en partes y- 
lugares donde eUos no pudiesen saber dón- 
de estaba , porque los muchos bandos que 
el vísorrey de Rarcrlona había echado so- 
bre su vida le traían inquieto y temero- 
so, y no se osaba fiar de ninguno, te- 
miendo que los mismos suyos d le habiaa 
de matar ó entregar á la jusíicia : vida 
por cierto miserable y enfadosa* En fin' 
por caminos desusados, por atajos y sen- 
das encubiertas, partieron Roque , don- 
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Quijote y Sancho con otros seis escude- 
ros á Barcelona* Llegaron á so playa- la 
víspera de S* Joan en la noche, y abra- 
sando Roque á don Quijote y á Sancho^ 
á quien dio los diez escudos prometidos, 
que basta entonces no se los habia dado» 
los dejó con m\\ ofrecimientos que de la 
una á la otra parte se hicieron t Volvióse 
Roque, quedóse don Quijote esperando el 
día asi á caballo como estaba , y no tardVS 
mucho cuando comenzó á descubrirse por- 
los balcones del oriente la faz de la blan- 
ca aurora , alegrando las yerbas y las flo- 
res, en lugar de alegrar el oído, aunque 
al mismo instante alegraron también el 
oido el son de las muchas chirimías y 
atabales, ruido de cascabeles, trapa, tra- 
pa, aparta, aparta de corredores que al 
parecer de la ciudad salian. Dio lugar la 
aurora al sol , que con un rostro mayor 
que el de una rodela por el mas bajo ho- 
rizonte poco á poco se iba levantíindo* 
Tendieron don Quijote y Sancho la vista 
por todas partes, vieron el mar, basta 
entonces del los no visto: parecióles cspa-, 
GÍosisimo y larj^o, harto mas que las la- 
gunas de Ruidera , que en la Mancha ha- 
bian visto* Vieron las galeras que estaban 
en la pía ya , las cuales abatiendo las tien«« 
das se descubrieron llenas de flámulas y. 
gallardetes , que tremolaban al viento , y 
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besabaft y Inrrbn el a|^ : dentro sonaliaB 
clarines 9 trompetas y chirimías , que cerca 
y Icfos llenalian el aire de soaves y bélico- 
BQ» acentos : comentaron á moverse « y 4 
lijM:er on modo de escaramoxa por las so- 
seipidas agaasy correspondiéndolescasi al 
mismo modo infinitos caballeros qoe de la 
ciudad sobre hermosos caballos y con visto- 
sas libreas salían* Los soldados de las gale- 
ras disparaban infinita artillería « á quien 
respondían los qoe estaban en las mura- 
llas y fuertes de la ciudad » y la artillería 
gruesa con espantoso estruendo rompía 
los vientos y á quien respondían los ca2o« 
nes de cruiía de las galeras. El mar ale- 
gre, la tierra jocunda, el aire claro, so- 
lo tal vea turbio del humo de la artille- 
ría , parece qoe iba infundiendo y engen- 
drando gusto súbito en todas las gentes. 
No podía iouginar Sancho cómo pudie- 
sen tener tantos pies aquellos buhos que 
por el mar se movian* En esto llegaron 
corriendo con grita, lililíes y algaiara loa 
de las librtas , adonde don Quijote sus- 
penso y atónito estaba ; y uno dallos 9 que 
era el avisado de Roque, dijo en alta voi 
á-don Quijote: bien sea venido á nuestra 
ciudad el espejo, el farol, la estrella y el 
norte de toda la caballería andante, don- 
de BUS largamente se contiene* Bien sea 
Kcnidor digo I el valeroso don Quijote de 
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la Manclift: no el falM, no crfíclició, n^ 
el apócrifo , que en falsas historias estóa 
días nos han mostrado, sino el verdade- 
ro , el legal y el fiel , que nos describió 
Cide Hamele Benengcli , flor de los histo- 
riadores. No respondió don Quijote pala- 
bra, ni los caballeros esperaron á qae la 
respondiese , sino volviéndose y revolvién- 
dose con los demás que los seguían , co- 
mensarou á hacer un revuelto caracol al 
rededor de -don Quijote , el cual volvién- 
dose á Sancho dijo: estos bien nos han 
conocido y' yo apostaré que han leido nues- 
tra historia , y aun la del aragonés recien 
impresa. Volvió otra vez el caballero que 
habló á don Quijote, y díjole: vuesa mer- 
ced, señor don Quijote, se venga con nos- 
otros, que todos somos sus servidores, y 
grandes amigos de Roque Gninart* A lo 
que don Quijote respondió : si cortesías 
engendran cortesías , la vuestra , señor 
caballero, es hija ó parienta muy cerca- 
na de las del gran Roque ; llevadme do 
quisiéredes, que yo no tendré otra volun- 
tad que la vuestra, y mas si la queréis 
ocupar en vuestro ^Servicio. Con palabras 
■ no menos comedidas que eslas le respon- 
dió el caballero, y encerrándole todos en 
medio , a) son de las chirimías y de los 
atabales se encaminaron con él á la ciu- 
dad : al entrar de la cual , el malo , que 
i3 • 
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lodo lo malo ordena, y loa maeliachos, 
que son roas ifialos qae e) malo » dos de-^ 
lios y traviesos y atrevidos se enlra^^n por 
toda la genle, y altando el uno de la co^ 
la dci rocío » y el otro U de Rocinasle, 
les pasieron y encaiaroo sendos mauoíoa 
de aliagas. Sintieron los pobres animales 
las nuevas espuelas y apretando las cola» 
aumentaron su disgusto de manera, que 
dando mil «;orcobos dieron con sos due- 
ños en tierra» Don Quijote, corrido j 
afrentado, acudió á quitar el plumage de 
la cola de su matalote, y Sancho e> de sa 
rucio. Quisieran los qu« guiaban á doa 
Quijote casligar el atrevimiento de los 
muchachos, y no í'ue posible, porque se 
encerraron entre mas de otros mil que 
los seguían* Volvieron á subir don Qul--^ 
jote y Sancho, y con el mismo aplauso 
y música llegaron á la casa de su'guia^ 
que era grande y principal , en fin coma 
de caballero rico, donde le dejaremos por 
ahora , porque asi lo quiere Gde Ha-» 
mete» 
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CAPITULO LXII. 

Que trata de la aventura de la cabeza 

encantada , con otras ninerias , que no 

pueden dejar de contarse* 

Don Antonio Moreno se llamaba el 
hnesped de don Quijole, cabaHero rico y 
discreto 9 y amigo de belga r«e á )o bo- 
nesto y afable , el cual viendo en su casa 
á don Quijote , andaba buscando modos 
como sin sn* perjuicio sacase á plasa sns 
locuras , porque no son burlas las que 
duelen y ni bay pasatiempos que valgan si 
son con daño de tercero* Lo primero que 
hizo fue bacer desarmar á don Quijote, 
y sacarle á vistas ion aquel su eslrecbo y 
acá mazado vestido (como ya otras veces le 
hemos descrito y pintado) á un balcón 
qae salia á una calle de las mas principa- 
les de la ciudad, á visla de las gentes y 
de los mucbacbos , que como á mona te 
miraban* Corrieron de nuevo delante del 
los át las libreas , como si para él solo, 
no para alegrar aquel leitivo día , se las 
hubieran puesto, y Sancho estaba conten- 
tísimo por parecerle que se babia balla«- 
do sin saber cómo ni cómo no otras bo- 
das de Camacfao , otra casa como la de 
don Dieigo de Miranda , y otro castilla 
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como el del Duque. Comieron aquel dia 
con don Antonio algunos de sus amigos, 
honrando todos y tratando á don Quijote 
como á cabalifro andante , de lo cnal 
hueco y pomposo no cabía en sí de con-r 
tentó. Los donaires de Sancho fueron tan- 
tos , que de su boca andaban como colga- 
dos todos los criados de casa y todos cuan- 
tos le oían. Estando á la mesa dijo doa 
Antonio á Sancho : acá tenemos noticia, 
huen Sancho, que sois tan amigo de man- 
jar blanco y de albondiguillas , que si os 
«obran las guardáis en el seno para el 
otro dia. No señor, no es asi, respondió 
Sancho, porque tengo mas de limpio qae 
de goloso ; y mi señor don Quijote , qiM 
está delante, sabe bien que con un paño 
de bellotas ó de nueces nos solemos pasar 
entrambos ocho días: verdad es que si 
tal vez me sucede que me den la vaquilla, 
corro con la soguilla: quiero decir, q«« 
como lo que me dan, y uso de los tiem- 
pos como los hallo; y quien quiera que 
hubiere dicho que yo soy comedor aven- 
tajado, y no' limpio, téngase por dicho 
que no acierta, y de otra manera dijera 
esto si no mirara á Us barbas honradas 
que están á la mesa. Por cierto, dijo doa 
Qnijote, que la parsimonia y limpiesa con 
que Sancho come se puede escribir y gra* 
^ en láminas de bronce para que qncdc 
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en n«inori« eterna en los sigloi ireníde- 
ros« Verdad es qae cuando el tiene ham- 
bre parece algo tragón , porqae come aprie- 
sa y masca á dos carrillos; pero la lim'«- 
pieza siempre la tiene en su panto f y cit 
el tiempo que foe gobernador aprendió á 
comer á lo melindroso « tanto que comi« 
con tenedor las ovas y aun los granos da 
la granada.. Cómo! dijo don Antonio, ¿ go- 
bernador ha sido Sancho? Sif respondió 
Sancho, y de una ínsula llamada la Ba-^ 
rataria* Diez diaa la goberné á pedir de 
boca: en .ellos perdí el sosiego, y aprendí 
i despreciar todos los gobiernos del mnn* 
do : salí huyendo della , caí en una cueva, 
donde me tuve por muerto, de la cual 
salí vivo por milagro. Contó don Quijota 
por menudo todo el suceso del gobierna 
de Sancho, con que dio gran gusto i lo» 
oyentes*. Levantados los manteles , y to-* 
Alando don Antonio por la mano á don 
Quijote, se entró con él en un apartado 
aposento, en el cual no habia otra cosa 
de adorno que una mesa al parecer de jas- 
pe f que sobre un pie de lo mismo se aop^ 
tenia , sobre la cual estaba puesta al mo-' 
do de las cabezas de los emperadores ro« 
manos, de los pechos arriba, una que se-' 
me jaba ser de bronce» Paseóse don Anta* 
nio con don Quijote por todo el aposento, 
lodcando muchas veces la . mesa , despoes 



dby Google 



de lo cual di)o : aliora ^ aeSor don Qaijo<- 
te, que estoy cDlerado q'ae no nos oye j 
escucha alguno, y está cerrada la puerta, 
quiero conlar á vnesa merced una de laa 
mas raras aventaras, ó por meior decir 
novedades que iinagíuarse pueden , con 
condición que lo qae á vnesa merced di- 
jere lo ha de depositar en los últimos re- 
tretes del secreto* Así lo ¡uro , respondió 
don Quijote , y aun le echaré una losa en- 
cima para mas seguridad ; porque quiero 
que sepa vuesa merced , señor don Anto- 
nio (que ya sabia su nombre), que está 
hablando con quien , aunque tiene oídos 
para oir, no tiene lengua para hablar; 
asi que con seguridad puede vuesa mer- 
ced trasladar lo que tiene en su pecho en 
el mío, y hacer cuenta que lo ha arroja- 
do en los abismos del silencio* £n fe desa 
promesa , respondió don Antonio , quiero 
poner á vuesa merced en admiración con 
lo que viere y oyere , y darme á mí al- 
gún alivio de la pena que me causa no 
tener con quien comunicar mis secretos, 
que no son para fiarse de todos* Suspenso 
estaba don Quijote esperando en qué ha- 
bian de parar tantas prevenciones* En es* 
to tomándole la mano don Antonio se la 
paseó por la cabeza de bronce y por toda* 
la mesa , por el pie de jaspe sobre que se 
sostenía, y luego dijo: esta cabesa, seter 
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don Qnifote, ha lido liecba y fabricada 
por uno de los mayores encantadores y 
hechiceros que ha tenido el mando, qoe 
creo era polaco de nación , y discípala 
del famoso Escolillo, de quien tantas ma- 
ravillas se cuentan , el cual estuvo aqai 
en mi casa y y por precio de mil escudos 
qne le di labró esta cabeza , que tiene pro* 
piedad y virtud de responder á cuantaf 
cosas al oido le preguntaren. Guardó rum- 
bos, pintó caracteres, observó astros, mi- 
ró puntos , y final menle la sacó con la 
perfección que veremos mañana, porque 
loa viernes está moda, y boy que lo t%^ 
nos ba de bacer esperar basta mañana^ 
£n este tiempo podrá voesa merced pre-^ 
venirse de lo que querrá preguntar , que 
por experiencia sé que dice verdad en 
cnanto responde. Admirado quedó don' 
Quijote de la virtud y propiedad de la 
cabeza , y estuvo por no creer á don An-* 
twiio ; pero por ver cuan poco tiempo ba- 
hía para bacer la experiencia, no quiso- 
decir le otra cosa sino que !e agradecía el 
haberle descubierto tan gran secreto. Sa- 
lieron del aposento, cerró la puerta don- 
Antonio con llave, y fuéronse á la sala 
donde los depas caballeros estaban. En< 
cate tiempo les babia contado Sancho ma-- 
cbas de las aventuras y sucesos que á so 
anu> habían acontecido* Aquella tarde sa- 
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CBTJon i pasear á don QaíJQíle., no arma-^ 
áOf «ino de raa| vestido on balandrán de 
paño . leonado y qae pudiera hacer sudar 
en aquel tiempo al mismo hielo» Ordena- 
ron con sns criados que entretuviesen 1 
Sancho de modo que no le dejasen salir 
de casa* Iba don Quijote, no sobre Roci--- 
nante y sino sobre un gran macho de pa*. 
ao llano » y muy bien adereaado* Pusíé- 
ronle el balandrán , y en las espaldas sin 
que Jo viese le cosieron un pergamino» 
donde le escribieron con letras grandes: 
e^te. e9 don Quijote de la Mancha* £n 
comenzando el pas,eo llevaba el rétulo loa 
ojos de cuantos venían á verle , y como 
leían : este es don Quijote de la Mancha^ 
admirábase don Quijote de ver que cuan<r 
\w le miraban le nombraban y conocían; 
y volviéndose á don Antonio , que iba á 
su lado, le dijo: grande es la preregativ» 
que encierra en sí la andante caballería, 
pues hace: conocido y famoso al que W 
profesa por todos los términos de la tier* 
ta; si no, mire vuesa. merced, señor don 
Antonio , que hasta los muchachos desta 
ciudad: sin uu|ica haberme visto me cono- 
cen. Asi es, seíior don Qdi jote , respon- 
dió don Antonio, que asi como el fuego 
no puede estar escondido y encerrado, la 
virtud no puede dejar de ser conocida, y. 
la que se alcaoxa por la procesión die laa; 
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armaty resplandece y campea sobre todas 
las otras* Acaeció pues qae yendo don 

. Quijote con el aplauso que se ha dichO| 
UB castellano que leyó el rétulo de las es- 
paldas alzó la voa diciendo : válgate el 
diablo por don Qai)ole de la Mancha ; co- 
no ¿ qué hasta aquí has Uceado sin ha- 
berte muerto los infinitos pAlos que tie* 
nes acuestas ? Tú eres loco« y si lo Cueras 
á solas y dentro de las puertas de tu lo- 
cara ^ fnera menos mal; pero tienes pro- 
piedad de volver locos y mentecatos á 
cuantos te tratan y comunican : si no , mí* 
renlo por estos señores^ que te acompa- 
san» Vuélvete , mentecato , á tu casa , j 
mira por tu hacienda, por tu muger j 
tos bijos, y déjate destas vaciedades , que 
le carcomen el seso y te drsnatan el eu- 

.lendimiento. Hermano , dijo don Antonioi 
«eguid vuestro camino^ y no deis consejos 
á quien no os loto pide^ £1 señor don Qui« 
jote de la Mancha es muy cuerdo, y nos^ 
otros que le acompañamos no somos lie- 
cios: la virtud se ha de honrar donde 
qniera que se hallare, y andad en hora 
mala , y no os metáis donde no os llaman. 
Pardies vuesa merced tiene raaon, res- 
pondió el castellano , <{ue aconsejar á este 
buen hombre es dar coces contra; el aguir 
jon; pero con todo eao me, da mny.gratt 
lástima ifiie el buen ingenio que dicen que 
TOMO IT. 4 4 
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tiene en todas las cosas este mentecata se 
]e desagüe por ia canal de su andante ca- 
ballería; y la en hora mala que vuesa mer- 
ced dijo sea para mí y para todos mis 
descendientes f si de hoy mas , aunqoe vi- 
niese mas años que Matusalén, diere con* 
seje á nadie aunqoe me lo pida. Apartóse 
el consejera, -siguió adelante el paseo; pe- 
ro fue tanta la priesa que los muchachos 
y toda la {^ente tenia leyendo el rétalo, 
que se le hubo de quitar don Antonio co* 
rao que le quitaba otra cosa. Llegó la no* 
che , volviéronse á casa , hubo sarao de 
damas; porque la muger de don Antonio, 
que era una señora principal y alegre, 
hermosa y discreta , convidó á otras so» 
amigas á que viniesen á honrar á su bues* 
ped , y á gustar de sus nunca vistas loca- 
jras. Vinieron algunas, cenóse espléndi- 
damente , y comenzóse el sarao casi á las 
diez de la noche. £ntre las damas habui 
dos de gusto picaro y burlonas, y con ser 
muy honestas eran algo descompaesUs 
por dar lugar que las burlas alegrasen sin 
enfado. Estas dieron tanta priesa en sa- 
car á danzar á don Quijote, que le mo» 
lieroa no . solo el cuerpo , pero el ánima. 
Era cosa de ver la figura de don Quijote, 
largo, tendido, flaco, amarillo, estrecho 
en el vestido, desairado y y sobre todo no 
nada ligero. Requebrábanle co«o á bvr» 
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lo las dattiielas » y éF Unibkh tsom^ ¿ 
hurto las desdeñaba; pero viéndose apre» 
tar de requiebros alsó la voe y dijo: Fw 
igite , partes adversa:,' dejadiúe en mi so^ 
aiego, pensamientos mal ven idos; allá 0$ 
avenid, señoras^ con vuestros deseos; que 
•la que es reina de los míos, la sin par 
Dulcinea del Toboso , no consiente que 
ningunos otros que- los suyos me a vasar- 
lien y rindan: y diciendo esto se sentó en 
anitad de la sala en el suelo, molido' y 
quebrantado de tan bailador e)ercicio« Hi- 
«o don Antonio que le llevasen en peso á 
<Btt lecho , y el primero que asió del í'u^ 
&ncfao diei^ndok : ñora en tal » aefior 
^nuestro amo , lo habéis bailado: ¿ pensák 
•qué todos los valientes son danzadores, y 
■todos los andantes caballeros bailarines ? 
Digo que si lo pensáis , que estáis enga- 
'Sado: hombre hay que se atreverá á ma- 
tar á un gigante antes que hacer una ^ca- 
briola: si httbiérades de zapatear, yo' su- 
pliera vuestra falta, que zapateo como un 
girifalte ; pero en lo del danzar no doy 
puntada* Con estas y otras razones dio que 
reir Sancho á los del sarao, y dio con sa 
amo en la cama , arropándole para que 
«udase la frialdad de su baile. Otro día 
. le pareció á don Antonio ser bien hacer la 
experiencia de la cabeza encantadla,- y con 
áqa Quijote, Sancho y otros dos ami^» 
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con las dos scdoras qae habían inolido á 
don Qtti)ole en el baile, qae aquella propia 
noche se habían quedado con la muger de 
dou Antonio, se encerró en la estancia 
donde estaba la cabeza. Contóles la propie- 
dad que tenia , encar({óle5 el secreto, y di- 
joles que aquel era el primero día donde ae 
habia de probar la virtud de la tal cabeza 
encantada; y si no eran los dos amigos de 
don Amonio, ninguna otra persona sa- 
bia el busilis del encanto ; y aun si don 
Antonio no se le hubiera descubierto pri- 
mero á sos amigos, también ellos caye- 
ran en la admiración en 'que los demás 
cayeron, sin ser posible otra cosa: coa 
tal traza y tal orden estaba fabricada. £1 
primero que se llegó al oído de la cabesn 
fue el mi^modon Antonio, y dijole en voi 
sumisa , pero no tanto que de todos no fue- 
se entendida: di me, cabeza, por la virtud 
que en tí se encierra, ¿qué pensamientos 
tengo yo ahora ? Y la cabeza le respondió 
'sin mover los labioi», con voz clara y dis^ 
tinta, de modo<que fue de todos entendi- 
da esta razón : yo no juzgo de pensamicoL- 
tost Oyendo lo cual todos quedaron ató- 
nitos, y mas viendo que en todo el apo- 
sento ni al derredor de la mesa no habia 
' persona boma na que responder pudiese. ~ 
' ¿ Cuántos estamos aqui ? totfnó á pregnn- 
lUr dou' Antonio I. y fuelc respondido por 
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d propio tünor ,. |iaso : estaift t¿ y i» ma* 
ger , con dos amigo* lnyos« y dos amigas 
della, y un caballero famoso llamado don 
Quijote de la Mancha , y un su escudero 
que Sancho Pansa tiene por nombre. Aqui 
sí que fue el admirarse de nuevo: aqui sí 
qne fue el crisaFse los cabellos á todos de 
puro espanto» Y apartándose don. Anto- 
nio de la cabesa ái\o: esto me basta para 
darme á entender que no fui engañado 
del que te me vendió , cabeza sabia, ca- 
beza habladora » cabeza respondona , y ad- 
mirable cabeza. Llegue otjro» y pregunte- 
k Jo que quisiera : y como las mogeres div 
ordinario son presurosas y amigas de sa- 
ber f la primera que se llegó fue una de 
las dos amigas de la muger de don Anto- 
nio, y lo que le preguntó fue: dime, ca- 
beza y ¿ qué haré yo para ser muy hermo» 
aa ? y luele respondido : sé muy honesta* 
No te pregunto mas, dijo la preguntanta. 
Llegó loego la compañi^ra y dijo: querria 
saber, oabeza, si mi inarido mo quiere 
bien ó no. Y respondiéronle:, mira laa 
obras que le hace, y echarlo has de ver* 
Apartóse la casada diciendo: esta respues- 
ta Mko tenia necesidad de pregunta , por- 
que en efecto las obras. que se hacen de- 
claran la voluntad que tiene el que las 
hace. Luego llegó uno de los dos amigos 
de don Antonio,, y ^prcgimlól^ ¿quiéii 
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soy yo? Y ftiek rtspoDdidó: td lo sdlies. 
No te preguBio eso, respondió el caballa 
ro f sino que me digas si me conoces tú* 
Sí conozco, le respondieron, qne eres don 
Pedro Noriz* No quiero saber mas , paes 
esto basta para entender ^ oh cabeza, qne 
lo sabes todo* Y apartándose llegó el otro 
amigo y preguntóle: díme, cabeza , ¿ qoé 
deseos tiene mi hijo el -mayorazgo ? Ya yo 
he dicho, le respondieron, que. y o no joa- 
go de deseos; pero con todo eso te sé. de- 
cir que los que tn hijo tiene son de enler* 
rarte* £s6 íes , dijo el caballero , lo que 
Veo por los ojos, con el dedo lo señalo, y 
no pregunto mas* Llegóse la muger de 
don Antonio, y dijo: yo no sé, cabeza, qn¿ 
preguntarte; solo querria saber de tí si 
gozaré muchos años de mi buen marido» 
Y respondiéronla: sí gozarás, porque aa 
salud y su templanza en e) vivir prometen 
muchos años de vida , la cual muchos sue- 
len acortar por su destemplanza* Llegóse 
luego don Quijote, y dijo: dime tú el que 
respondes, fue verdad ó fue sueño lo que 
yo cuento que me pasó en la cueva de 
Montesinos ? ¿Serán ciertos los azotes de 
Sancho mi escudero? ¿Tendrá efecto el 
desencanto de Dulcinea ? A lo de la cue^ 
va, respondieron, hay mucho que decir, 
de todo tiene : los azotes de Sancho irán 
despacio r el deseiicantp de Dokinea llt^m^ 
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vá' á debida eíecuGÍoh* No quiero Mbec 
Bsé&y. dijo don Quijote ,* que como yo yca 
á Dulcinea de«encaniada baré cuenta qae 
vienen de f^olpe todas las venturas que 
acertare á desear. £1 último prejguntante 
fue Sancho , y lo que prej^nutó i'oe : por 
vénrf ura , cabeza , ¿ tendré otro (gobierno ? 
¿ saldré de la estrecheza de escudero ? ¿ vol* 
veré á ver á mi .muf^r y á mis hijos ? A 
lo q«e le respondieron: (gobernarás en to 
casa ;. y si vuelveis á ella verás á tu mu^ 
f^er y á tus hijos, y dejando de servir de-» 
}arás de ser escudero* Bueno par Dios, di- 
jo Sancho Panza; esto yo me lo dijera, 
no dijera mas el profeta Perogrullo» Besv 
tia, dijo doii Quijote, ¿qué quieres qoe 
te respondan ? ¿ No basta que las respuea*» 
tas que esta cabeza ha dado correspondan 
á lo que se le pregunta ? Sí basia , respon« 
dio Sancho ; pero quisiera yo que se de-> 
clarara mas* y me dijera mas* Con esto 
se acabároB las pref^untas y las respues^ 
tas ; pero no se acabó la adro i radon en 
que lodos quedaron , excepto los dos amí-* 
|(os de don Antonio, que el caso sabiam 
Él cual quiso Cide Hamete fienenf^eli de-» 
clarar luego por no tener suspenso ai 
mando , creyendo que algún hechicero y 
aatraordtnario 'mistcrfo en la ^ tal cabeía 
se encerraba :< y asi dice que don Antonio 
MoreitOyá imitación dt otra caíbeu qué 
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vio en Mftdnd fabricada jkor ña esUiii«- 
pero I biso e«ta en sn casa para eñlcele- 
nerse y suspender á los ignorantes 9 y la 
fábrica era de esta suerte. La tabla de la 
mesa era de palo , pintada y barnizada 
como jaspe » y el píe sobre que se soste- 
nía era de lo minnoy conxoatro ^rras 
de águrla qae del salían para mayor fir— 
mesa del peso. La cabeza , que parecía «me- 
* dalla y figura de emperador romano , y 
de color de bronce , estaba toda bneca, y 
ni mas ni menos la tabla de la mesa , en 
que se encajaba tan jostamente, qne nin- 
guna señal de juntura se parecía. £1 pie 
de la tabla era asimismo hueco , que rea* 
pondia á la garganta y pechos de. la cahe^ 
aa; y todo esto venia á responder á otro 
aposento que debajo de la estancia de ]a 
cabeza estaba. Por todo este hueco de pie, 
mesa , garganta y pechos de la medalla y 
figura referida se encaminaba on canoa 
de hoja de lata mny justo» qne de nadie 
podía ser visto* En el aposento de ahajoy 
correspondiente al de arriba, se ponía el 
que había de responder , pegada la boca 
con el mismo canon 9 de modo que á mo* 
do de cerbatana iba la voz de arriba aba- 
jo, y de abajo arriba, en palabras arli«* 
culadas y claras*, y desta manera ao era 
posible conocer el embuste.- Un sobrino 
de don Antonio, estudiante agudo yáiá* 
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«reto, fae el respondlenle, el caal^Man-» 
éo ««¡citado de tu aeñor tk>' de los qoe ba^ 
hiam de entrar con él en aquel día en el 
aposento de la cabeza, le fue fácil respon-* 
der oon preslesa y puntualidad á la pri-^ 
mera pre^nla : á las demás respondió 
por co»ietaras, y como dÍBcreto discreta-* 
ibcnte. Y^dioenaas Cide Hametc, qoe bas** 
la 3ies ó dore diasdaró esta maravillosa 
niqaiaa; pero que divulgándose por la 
ciudad qne don Antonio tenia en su casa 
una cabeza encantada , qne á cnantos le 
preguntaban respondía , temiendo no lle- 
gase i los oidos de las despiertas centine-» 
las de vuestra fe^ habiendo declarado el 
easo á los señores inquisidores le manda» 
ton que la desb ¡cíese , y no pasase mas 
adclanley porque el vulgo ignorante no §n 
tscandalizase* Pero en la opinión de don 
Quijote y de Sancbo Panza la cabeza qne^ 
áó por encantada y por respondona , maa 
é satisfacción de don' Quijote que de San* 
clio# Los caballeros de la ciudad por com* 
placer á don .Antonio y por agasajar á 
don Quijote , y dar lugar ¿ que descu- 
briese sos sandeces, ordenaron de correr 
sortija de alli á seis dias, que no tuvo 
efecto por la ocasión que se diré adelan^ 
le« Didle gana á don Ocrifote de pasear la 
eindad á la llana y i pie , tenletido que 
ti iba á caballo le babean de perseguir loa 
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nioclMielioay y .mA é\ y Stnebb can otaro» 
d«s crMd«« qtie ^n AaIoaío le dié MÜe^ 
ren á pasearse» Sucedió poet .qne «yendo 
p<Nr ana calle airó los ojos don Qoiiole, y 
vio escrito sobre una poerla con leí ras 
Biny grandes: A^ui ^e impifitnen likno^ 
de lo que se «oniíeuté mucho» por<^ has** 
U entonces no habU visto ' empr^nia al- 
gnna , y deseaba saber cómo Áicse. £n^ 
iró dentro coa todo sa acompailamento^ 
y vio tirar en una parte, cori*cgir en otra, 
componer en esta » enmendar en aquella^ 
y finalmente toda aquella máquina qne en 
las emprentas {grandes se mdestra*' Llegá^ 
base don Quijote á un cafon, y<pre^A«« 
taba qué eraaqneüo que allí se bacía, dá^ 
banle cuenta los oficiales, ftdnlirábase y 
pasaba adelante. Llegó en otras á uno y 
preguntóle qué era lo que hacia* £1 oficial 
le respondió: se&ori este caballero que 
équi está ( y enseftóle un hombre de moy 
barn talle y parecer y de alguna grave* 
dad) ha traducido un libro loscano en 
nuestra lengua castellana , y esLoile yo 
componiendo para darle á. la eslampa* 
¿Qué título tiene el libro? preguntó don 
Quifote* A lo que el autor respondió : se*- 
ftor , el libro en toscano se Llama X01 ba-t 
gattlle» ¿ Y' quá. responde Le bagateUU e» 
nuestro casAella^m ? preguntó doii' Qoiío-^ 
le* Le bagaUlUf dijo el aéior, et como 
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•i ea caalelkino dijimos tos Juguetes ; y 
aonqoe este libro es en el nombre hamiU 
de y contiene y encierra en sí cosas muy 
boinas y sustanciales* Yo* di)o don Qni- 
)Otc , sé algún tanto del toscano, y me pre- 
cio de captar algunas estancias del Ariosa 
to« Pero dígame Yuesa merced , señor mió 
( y no digo esto porque quiero examinar 
el ingenio de vuesa merced , sino por cu-^ 
riosidad no mas), ¿ba bailado en su es- 
critura alguna vea nombrar pignata? Síf 
mucbas veces, respondió el autor* ¿Y có- 
mo la traduce vuesa merced en castella* 
no? preguntó don Quijote. ¿ Cómo la ba<« 
bia de traducir , replicó el autor , sino 
diciendo olla? ¡Cuerpo de tal, dijo don 
Quijote, y qoé. adelante está vuesa mer- 
ced en el toscano idioma ! Yo apostaré una 
buena apuesta que adonde diga en el tos- 
cano piace , dice vuesa merced en el cas* 
leí laño place , y adonde diga piü , dica 
mas y y el su declara con arriba , y el 
giu con abajo* Si declaro por cierto , di- 
jo el autor , porque esas son sus propia* 
correspondencias* Osaré yo jurar, dijo doa 
Quijote , que no es vuesa merced conoci- 
do en el mundo, enemigo siempre de pre- 
miar los floridos ingenios ni los loable* 
trabajos, ¡qué de babilidades hay perdi- 
das por abí! ¡qué de ingenios arrincona- 
dos! ¡qué de virtudes mcaospreciadaa! Jft* 
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ro cofi todo esfo me pariice que el tradu- 
cir de una lengua en otra, como no sea 
de las reinas de las lenguas griega y lati- 
na, es como quien -mira los tapices fla— 
meneos por el revés ^ que aunque se ven 
las figuras, son llenas de hilos que las es* 
cureceni y no se ven con la lisura y tea 
áe la hac; y el traducir de lenguas fáci- 
las f ni arguye tngento ni elocución, co- 
no no le arguye el que traslada, ni el 
que copia un papel de otro papel: y no 
por esto quiero inferir que no sea loable 
este ejercicio del traducir , porque en 
otras cosas peores se podria ocupar el 
hombre, y que menos provecho le tru}e- 
•en» Fuera desta cuenta van los dos fa- 
mosos traductores, el uno el doctor Cría- 
tóbal de Figueroa en su Pastor Fido^ y 
el otro don Juan de Jáuregui en so Amin» 
ta , donde feliamente ponen en duda cuál 
«a la traducción , ó cnil el original* Pero 
dígame voesa merced, ¿este libro imprí- 
mese por su cuenta , á tiene ya vendido 
•1 privilegio á algún librero ? Por raí 
cuenta lo imprimo, respondió el autor, 
y pienso ganar mil ducados por lo menos 
con esta prímera impresión, que ha de 
ler de dos mil cuerpos, y se ha de des- 
pachar é seis reales cada une en daca las 
pajas. Bien está vuesa merced en la cuen- 
ta I respondió don Qoiíote : hku parece 
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que aa Mibe las eáthradat y' saliáá» de lot 
impresores » y las correspondencias que 
hay de unos á otros» Yo le prometo qiit 
cuando se vea cargado de dos mil caer- 
pos de libros , vea tan molido su cuerpo 
que se espante, y mas si el libro es un 
poco avieso y no nada picante» ¿ Pues qu^, 
difo el autor, quiere vuesa merced que se 
lo dé á un librero, que me dé por el pri-» 
vile{(io tres maravedís, y aun piensa que 
iDebace merced en dármelos? Yo no imr 
primo mis libros para alcanzar fama eo 
el mundo, que ya en él soy conocido por 
mis obras; provecbo quiero, qne sin él 
no vale un cualrin la buena fama. Dios 
le dé á vuesa merced buena manderecha, 
jrtspondid don Quijote, y pasó adelante 
é otro cajón, donde vio que estaban cor- 
jrig;iendo un pliego de un libro que se in- 
titulaba Luz del almo ^y ^n viéndole di^ 
jo: estos tales libros, aunque hay muchos 
deste género « son los que se deben impri- 
mir , porque son muchos -los pecadon^ 
qne se usan , y son menester infinitas lu- 
ces para tantos desalumbrados. Pasó ade- 
lante, y vio que asimismo estaban corri- 
giendo otro libro , y preguntando su to- 
tolo le respondieron que se llamaba la 
segunda parte del ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha^ compuesta por 
«a tal vecino de TordesiUas* Ya yo tengo 
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wHicia ¿este Ubra^ difo flon Onijoley y 
en verdad y en mt conciencia qoe penaé 
qae ya estaba quemado y heclK> polvos 
por impertinente ; pero tn tan martin se 
le llegará como á cada puerco : qué las 
historias fingidas tanto tienen de buenas 
y de deleitables cuanto se llegan á la 
verdad ó á la seme janea della, y las ver* 
áaderas tanto son mejores cuanto son mas 
verdaderas: y diciendo esto, con mués-* 
tras de algún despecho se salió de lá ein- 
prenta , y aquel mismo dia ordenó ddn 
Antonio de llevarle á ver las galeras que 
en la playa estaban, de que Sancho se 
regocijó mucho, á cansa que en su vida 
las habia visto» Aviaó don Antonio al 
cuátralvo de las galeras como aqueUa 
tarde bábia de llevar á verlas á sú hués- 
ped el famoso don Quijote de la Manchif 
de quien ya el cual ral vo y todos lós^ ve'* 
«inos de la ciudad tenian noticia , y lo 
que le sucedió en ellas se dirá en el si- 
guiente capitulo» 
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CAPÍTULO LXIII. 

th lo mal que le avino d Sancho Pan^ 
xa con la viiita de las galeras , jr la 
nueva aventura de la hermosa morisca^ 

Grandes eran los discursos qae don 
Quí)ote hacia sobre la respuesta, de la en* 
cantada cabeza , sin qtie ninguno dellos 
diese en el embuste, y todos paraban con 
la promesa, que él tuvo por cierta , del 
desencanto de Dulcinea. Allí iba y venia, 
y se alegraba entre sí mismo creyendo 
qae había de ver presto su cumplimiento; 
y Sancho aunque aborrecia el ser gober'* 
nador, como queda dicho, todavia desea- 
ba volver á mandar y á ser obedecido:, 
que esta mala ventura trae consigo el man- 
do aunque sea de burlas. En resolución, 
aquella tarde don Antonio Moreno su hues*' 
ped y sos dos amigos, con don Quijote y 
Sancho fueron á las galeras. £1 cnatral^ 
vo, que estaba avisado de su buena veni* 
da , por ver á los dos tan famosos Qui*- 
jote y Sancho, apenas llegaron á la ma- 
rina cuando todas las galeras abatieron 
tienda, y sonaron las chirimías: arroja- 
ron luego el esquife al agua cubierto de 
riéos tapetes y de almohadas de terciope- 
lo carmesí, y en poniendo que puso los* 
pkf en él don Quijote ditpariS la capila- 



dby Google 



na el caSon de anBÍfa« f U$ oirás ^Icfm 
hicieron lo mismo , y al «abir don Qni- 
jote por la escala derecha toda la chosmft 
le saludó como es osanaa coando ana per- 
iona principal entra en la |;alera , diciea* 
do: hu, hu, ha, tres veces. Dióle la ma- 
no el i^eneraly qoe con este nombre le lla- 
maremos , qae era un principal caballero 
Talenciano: abrasó á don Quijote diciéa— 
dolé: este dia seftalaré yo con piedra idan* 
ca , por ser uno de los me ¡ores que pienso 
llevar en mi vida habiendo visto al señor 
don Quijote de la Mancha: tiempo y se« 
fial que nos maestra qae en él se encierra 
y cííra iodo el valor de la andante caba« 
llería. CSon otras no menos corteses raso* 
nes le respondió don Quijote, alegre so^ 
bremanera de verse tratar tan á lo se2or« 
Entraron to^os en la popa, que estaba 
muy bien aderezada, y sentáronse por los 
bandines: pasóse el cómiire en era>ía, y 
dio señal con el pito que U chusma hi» 
4iiese foeraropa , que se hisd en un ins- 
tante« Sanebo, que vio tanta gente en 
cueros , quedó pasmado , y mas cuando 
vio hacer tienda con tanta priesa, qae á 
é\ le pareció que todos los diablos anda-^ 
han alli trabajando; pero eMo todo fue- 
ron tortas y pan pintado para lo que aho- 
ra dirék Estaba Sancho aentado sobre d 
estanterol junto al cspalder de la 
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dcwecba , el cual ya^ avisaio d« lo (i|ue 
había de hacer asió de Sancho » y levan- 
tándole en los brazos ^ ^o^* ^^ chusma 
peesta en píe y alei'la , comenzando de la 
derecha banda, le- toe .dando y voUeando 
sobre los brazo» de la chusma de banco 
en banco con tanta priesa que. el pobre 
Sancho perdió la vista de los ojos, y sin 
dada pensó que los mismos demonios le 
llevaban, y no pararon con él hasta vol- 
verle por la siniestra banda y ponerle en 
la popa.Qaedó el pobre molido y jadean- 
do y trasudando ain poder imaginar qa¿ 
foe lo que sucedido le había* Don Qui- 
jote, que vio el vuelo sin alas de Sancho, 
preguntó al general si eran ceremonias 
aquellas que se usaban con los primeros 
que entraban en las galeras ; porque 41 
acaso lo fuese, él, que no tenia ínteactoa 
d« profesar en ellas , ^no quería hacer se- 
mejajites ejercicios , y que votaba á Dioa 
que si alguno llegaba á asirle para vol- 
tearle, que le había de sacar el alma á 
puntillazos ; y diciendo esto se levantó cm 
pie y empuñó la espada» A este íDstantt 
abatieron tienda, y con grandísimo roí- 
do dejaron caer la entena de. alto abajos. 
Pensó Sancho que el cielo se desencajaba 
de sus quicios, y venía ¿ dar sobre su ca- 
beza, y agobiándola lleno de miedo la pit« 
so entre las piernas. No la* tuvo Lolks 

.4 • 
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consi^ don Qtfijote, qae también se. e»r 
trf meció y encogió de hombros, y perdid. 
la color del rostro. La chusma izó la en- 
tena con la misma priesa y raido qne la 
habían amainado , y todo esto callando 
como si no tuvieran vos ni aliento. Híio 
señal el cómitre que zarpasen el ferro, y 
saltando en mitad de la crujía con el cor- 
bacho ó rebenque comenzó á mosquear 
las espaldas de la chusma , y alargarse 
poco á poco á la mar. Cuando Sancho vio 
á una moverse tantos pies colorados (que 
tales pensó él que eran los remos) dijo 
entre si: estas sí son verdaderamente co- 
sas encantadas, y no las que mi amo di- 
xe. ¿Qué han hecho estos desdichados, que 
'snsi los azotan? ¿ y -cómo este hombre so- 
lo , que anda por aquí silvando , tiene 
atrevimiento para azotar á tanta gente ? 
Ahora yo digo que este es infierno, ó por 
lo menos el purgatorio. Don Quijote, qae 
YÍó la atención con que Sancho miraba 
lo que pasaba, le dijo: ah Sancho amigo, 
y con. qué brevedad , y cuan á poca costa 
os podíades vos si quisiésedes desnudar de 
medio cuerpo arriba , y poneros entre es* 
ios señores, y acabar con el desencanto 
de Dulcinea ! pues con la miseria y pena 
de tantos no sentiríades vos mocho la voes> 
tra: y mas, que podría seic que el sabio 
llcsün Umusm en coenta c^da asolé des* 
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tos» por ser dados de bacna mano, por 
diea de los que vos ¡finalmente os habéis 
de dar. Pre^^antar qñeria el general qué 
•sotes eran aquellos» ó que desencanto de 
Dulcinea, cuando dijo el marinero: se- 
ñal hace Monjuicb de que hay bajel de 
remos en. la cost» por la banda del po- 
niente. Esto oído saltó el general en la 
crujía» y dijo: ea» hijos» no se nos vaya, 
algún bergantín de corsarios de, Argel de- 
be de ser este que la atalaya nos señala. 
Llegáronse luego las otras tres galeras á 
)a capitana á saber lo que se les ordena- 
ba. Mandó el general que las dos saliesen 
A la mar » y él con la otra iría tierra i 
tierra » porque ansi el bajel no se les es- 
caparía. Apretó la chusma los remos im- 
^liéndo las galeras con tanta furia » que 
parecía que volaban. Las que salieron ¿ 
la mar, á obra de dos millas descubrie,- 
ron un bajel , que con la vista le marca- 
ron por de hasta catorce ó quince ban- 
cos, y asi era la verdad; el cual bajel 
cuando descubrió las galeras se puso en 
caza con intención y esperanza de esca- 
parse; ]K>r su ligereza ; pero avínole mal, 
porque la galera capitana era de los mas 
ligeros bajeles que en la mar navega han, 
y asile fue entrando» que claramente los 
del bergakitin conocieron que no podían 
escaparse» y asi el arráez quisiera qu^ 
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¿tyaritn los remos y se etotre^^ran , por 
no írriUnr á enojo al capitaa qoe nues- 
tras galeras regia; pero la «oerle, que de 
otra manera lo guiaba , ordenó qve ya 
qoe la capilana llegaba lan cerca qae po* 
dian los del bajel oir las voces qoe desde 
ella les decian qae se rindiesen , dos To* 
raqtrís, qoe es como decir dos torcos bor- 
rachos, qae en el bergantín venian cron 
otros doce, dispararon dos escopetas, coa 
-qne dieron muerte á dos soldados que so- 
bre nuestras arrumbadas venian. Viendo 
lo cual, jord el general de no dejar coa 
vida á todos cuantos en el bajel tomase, 
y llegando á embestir con toda faría se 
le escapó por debajo de la palamenta* Pasó 
la galera adelante un biten trecho: los del 
bajel se vieron perdidos; hicieren vela en 
tatito que la galera volvía , y de naevo i 
vela y á remo se pusieron en caza ropera 
no les aprovechó su dHigencia tanto coma 
les dañó su atrevimiento, porque alcan- 
zándoles la capitana á poco mas de media 
milla, les echó la palamenta encima, y 
los cogió vivos á todos. Llegaron en esto 
las otras dos galeras , y todas cnatro con 
la presa volvieron á la playa , donde in- 
finita gente los estaba esperando, deseo- 
sos de ver lo que traian. Dio fondo el ge* 
neral cerca de tierra , y conoció qne esta- 
ba. en la marina el yirey de Ja cii|dad« 
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Mindó echar el esqtxife para traerle, y 
mandó a rea mar la enlena para ahorcar 
leega Itie^o al arráez y á los demaa tur^ 
eos qoe en el bajel había cogido , cpie se- 
rian hasta tremía y seis personas , todos 
^llardos I y los mas escopeteros torcos* 
Preguntó el general quién era el arraei 
del bergantín , y fuele respondido por ano 
de los caotívos en lengoa castellana (qne 
después pareció ser renegado español): es^ 
te mancebo , seáor , que aqoi ves , es nnea^ 
tro arráez, y mosiróle ano de los mas be* 
líos y gallardos mozos que pudiera pintar 
ht hamana imaginación. La edad , al pare-» 
cer, no llegaba á veinte años. Preguntóle 
el general: dime, mal aconsejado perro» 
¿quién te movió á matarme mis soldados, 
pties vdas ser imposible el escaparte? ¿Es* 
te respeto se guarda á las capitanas? ¿No 
sabes tó qne no es valent^ ia temeridad? 
Las esperanzas dudosas han de hacer á 
los hombres atrevidos , pero no temera- 
rios. Responder quería el arráez, pero no 
podo el general pojr entonces oír la res- 
puesta por acudir á recibir al ^irey , que 
ya entraba eñ la galera, con el cual en- 
traron algunos de sus criados y algunas 
personas del pueblo. Buena ha estado la 
caza, señor general, dijo el virey. Y tan 
buena, respondió el general, cual la ver¿ 
voestra excelencia agora colgada desta en* 
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Una» ¿C6mo asi? replicó el vfrey. Por-* 
qoe me han muerto y respondió el f^ene* 
ral I coatra toda ley y contra toda; ra«m 
y vsanfta de ,|;uerra dos soldados de loa 
Bieiores que en estas galeras venían , y yo 
be )urado de ahorcar á cuantos, he cau- 
tivado, principalmente á este mo£o , que 
Cf el arráez del ber^^anlin ; y enseñóle al 
que ya tenia atadas las manos y echado 
el cordel á la (garganta esperando la muer* 
le* Miróle el virey, y. viéndole tan her- 
moso y tan i^allardó y tan humilde, dan*» 
4ole en aquel instante una carta de recO« 
mendacion su hermosura , le vino deseo 
de excusar su muerte, y asi le preguntó: 
dime, arraet, ¿eres turco de nación, ó 
moro , Ó renegado? A lo cual el mozo 
respondió en lengua asimismo castellana: 
ni soy turco de nucion, ni moro^ ni re- 
negado. ¿ Pues qué eres? replicó el virey» 
Muger cristiana , respondió el mancebía 
¿ Muger y cristiana , y en tal trage y en ta- 
les pasos? Mas es cosa para admirarla qna 
para creerla. Suspended, dijo el mozo, oh 
•edores, la ejecución de mi muerte, q«a 
BO se perderá mucho en que te dilate vues- 
tra venganza en tanto que yo os cuente 
mí vida* ¿ Quién fuera el de corazón tan 
duro ique con estas razones no se ablann 
dará, ó á lo menos hasta oir las que el 
triste y lastimado mancebo decir quería ? 
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£1 general le dijo que dijese lo que qaisieae, 
pero que no esperase alcanear perdón de su 
conocida cnlpa» Con esta licencia el nloao 
comenzó ¿ decir desta manera : de aqne*^ 
lia nación mas desdichada que prudente, 
sobre quien ha llovido estos dias un mar 
de desgracias , nací yo de moriscos pa- 
dres engendrada. En la corriente de su 
desventura fui yo por dos tios míos lle<» 
vada á Berbería ; sin que me aprovechase 
decir que era cristiana , como en efecto lo 
soy^ y no de las fingidas ni. aparentes , si- 
no de las verdaderas y católicas. No me 
yalió.con los que tenian á cargo nuestro 
miserable destierro decir esta verdad , ni 
mis tíos quisieron crei^rla , antes la tuvie- 
ron por mentira y por invención para 
quedarme en la tierra donde habia naci- 
do 9 y asi por fuerza mas que por grado 
me trujeron consigo. Tuve una madre 
cristiana, y un padre discreto y cristia- 
no ni mas ni menos: mamé la fe católica 
en la leche, críeme con buenas coslum-* 
bres: ni en la lengua ni en ellas jamas, á 
mi parecer, di seíkalcsde ser morisca. Al 
par y aJ paso destas virtudes, que yo creo 
que lo son , creció mi hermosura , si e< 
que tengo alguna ; y aunque mi recato f 
mi encerramiento fue mucho, no debió de 
ser tanto que no tuviese lugar de verme 
un mancebo caballero llamado don Gas- 
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par Gregorio t hijo inayorii^o de un ca- 
ballero que imito á naesUro lugar otro ao* 
yo tieite. Cánio nie vio, cómo nos habla* 
moa, cómo ae vio perdido por mí» y có- 
mo yo no may ganada por él, sería lar- 
go de contar, y mas en tiempo que estoy 
temiendo qne entre la lengua y la gargan- 
ta se ha de atravesar el rigoroso cordel 
que me amenaza; y. asi solo diré como en 
saeslro destierro quiso acoropaiiarme don 
Gregorio. Mezclóse con los moriscos que 
de otros logares salieron , porque sabia 
muy bien la lengua, y en el viage se hiio 
amigo de 4os ti os míos , que consigo me 
Iraian; porque mi padre prudente y pre- 
venido, asi como oyó el primer bando de 
nuestro destierro se salió del lugar, y se 
fue á buscar alguno en los reinos extra- 
ños que nos acogiese* Dejó encerradas y 
enterradas en una parte, de quien yo so- 
la tengo noticia, muchas perlas y piedras 
de gran valor , con algunos dineros en 
cruaados y doblones de oro% Mand'^me que 
DO tocase al tesoro que dejaba en ningu- 
na manera si acaso antes que él volviese 
nos desterraban. Hice lo asi , y con mis 
lios, como tengo dicho, y otros parientes 
j allegados pasamos i Berbería, y el lu- 
gar donde hicimos asiento fue en Argel, 
como si le hiciéramos en el mismo infier- 
no. Tuvo noticia el jE»ey de mi hermosura; 
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y la fama te la ¿i6 da M» ¡nqoesaii^ qoa « 
en parte fue ycntura mía* Llamóme antet. 
ai» pregantóme de qoé. parte de Espada: 
era, y qaé dineros y qoé joyas traía* Di-- 
jele el lugar» y que las. joyas y dineros 
quedaban en, él enterrados; pero í^t con 
facilidad se podrian cobrar si yo misma 
volviese por ellos. Todo esto le dije teme* 
rosa de que no le cegase mi hermosura^ . 
sino su codicia. Estando .conmigo en eS'* 
tas pláticas le Uegaix>n á decir pomo vfe* 
nia conmigo uno de los mas gallardos y 
hermosos mancebos que se podía imagi* 
nar. Luego entendí que lo decían por don 
Gaspar Gregorio « coya belleza se dftja 
afras las mayores que encarecerse puedíeiu 
Turbóme conaiderando el peligro que don 
Gregorio corría , porque entre aquellos' 
liárbaroa turcos en mas se tiene y estima 
nn muchacho ó mancebo hermoso, que 
ana muger por bellísima que at^. Mandd 
loego el rey que se le trajesen allí delan« 
te para verle, y preguntóme si era ver-^ 
dad lo que de aquel moeo le decían. £n^ 
ionces yo, casi eomo prevenida del cielo,, 
le dije quC' sí era ; pero que le hacia sat-. 
ber que no era varón, sino muger como 
yo, y que le suplicaba me la dejase ir á 
vestir en su natural trage, para que da 
todo en lodo mostrase so belleza , y con 
nenoa «aipaebó pareciese unte fo :prescnr« 
SOMO XY* >5 
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cia« D^me qne-farM* en béena hora, y 
qnf otro día háblarfamoS'Cn e.l modo que 
se podía Itfiíer jwira qne ^ Tvltiese á JEj* 
pafta á sacar el escondido Aesoro* Hablé 
con don Gaspar, coniéle el peligro que 
corría el mostrar ser hombre: veslile de 
mora, y aquella misma tarde le tmje á 
la presencia del rey, el cual en vifndok 
qiíedé admirado, y hizo desif^nio de gnaiv. 
darla para hacer presente del la al; gran* 
seftor; y por hoVr ^1 peKgrfo qnc en el. 
scrralto de sus mngeres podía tener y tt« 
mer de sí mismo, la mandó poner en 
casa de anas principales moras ^ que Im 
guardasen y la sirviesen, donde le llevad 
Fon Itíego. Lo" qne los dos sentimos (qne 
no puedo negar que le qoíero) se de|e á 
la consideración de los que* se apartan ai 
bien se qnierén, Dié luego traía el rey 
de que yo volviese á España en este ber- 
gantín , y qoe me acompañasen dos tar- 
cos de nación , qne iberon los que ma*^ 
taron vuestros soldados. ' Vino tambieis 
conmigo este renegado español^ señalan^ 
do al que habia hablado primero » del 
coal sé yó bien que es cristiano encnhier* 
lo, y qne viene con mas deseo de qne-« 
darse en España , que de volver á Berbe^ 
ría : la demás chusma del bergantín aoa 
moros y turcos , que no sirven de maa 
qué de bogar «1 remow Lps dos torcoa co« 
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dfcioiOfté insolóles» ain fardar el or- 
den qae traíamos de que á mí y á este 
renegado en la primer parle de España, 
ep hábito de crblianos de que venimos 
proveídos, nos echasen en tierra, prime-' 
ro quisieron barrer esta costa , y hacer 
alguna presa si pudiesen, temiendo qué 
si primero nos echaban en tierra , por, 
algún accidente que á los dos nos suce- 
diese, podríamos descubrir que quedaba 
el bcrgantin en la mar^ y si acaso hubie- 
se, galeras por esta costa, los tomasen. 
Anoche descubrimos esta playa, y sin te- 
i|er noticia deslas cuatro galeras fuimos 
descubiertos, y nos ha sucedido lo que 
habéis visto» En resolución, don Grego- 
rio qneda en hábito de muger entre mu- 
geres^ con manifiesto peligro de perderseí 
y yo me v^. atadas las manos, esperan- 
do « ó por mejor decir, temiendo perder 
Ul vida, qae ya me cansa. Este es , seño- 
res» el fin de mi lamentable historia, tai^ 
verdadera como desdichada : lo que os rué- 
^ es« que me dejéis morir como cristia- 
lUtf pnes, ^omo ya he dícho^ en ninguna 
cosa he sido culpante de la culpa en que 
los de mi nación hai| c;aido: y luego ca- 
lió, preñados los o>os de. tiernas lágri- 
ma^ , á quien acompañaron muchas de 
los .que i^refpites estaban* £1 virey, tierr 
Jko f, conipasiyq, j^in hablarle palabra se 
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llega i ella , y Te qnU6 con sns manos et 
cordel qae las hermosas de la mora liga'* 
ba. En tanto pues que la morisca cristia- 
na su peregrina historia trataba , tavo 
clavados los ojos en ella un anciano pe- 
regrino que entró en la galera cuando 
entró el virey; y apenas dio fin á su plá* 
tica la morisca, cnando él se arrojó á sua 
pies, y abrazado dellos, con interrumpi- 
das palabras de mil sollozos y suspiros, 
le dijo: oh Ana Félix, desdichada hija 
mia, yo soy tu padre Ricote, que volyia 
á buscarte, por no poder vivir sin tí, que 
eres mi alma. A cuyas palabras abrió los 
ojos Sancho, y alzó la cabeza , que incli- 
nada tenia pensando en la desgracia de 
su paseo , y mirando al peregrino cono- 
Ció ser el mismo Ricote que topó el día 
que salió de su gobierno, y confirmóse 
que aquella era sd hija, la cual ya dea- 
alada abrazó á su padre, mezclando ñta» 
ligrima» con las suyas: el cual dijo al ge« 
nerál y al virey: esta , señores , es mi hU 
}a , mas desdichada en sus sucesos que en 
•u nombre. Ana Félix «e flataa con el ao- 
brenombre de Ricote, famosa tanto por 
an hermostira, coxtio por mi riquesa: yo 
aaH de mi patria á buscar en rcinoa ex« 
IraAos qujiRn.nos albergase 'y recogieae, y 
habiéndolo hallado en Alemania, volW en 
Éfte hábito de ^percfdito'tei coaipatíá do 
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. otros alemanes á bascar mi hija, y ^ ^^'' 
enterrar machas riquezas que dejé escon- 
didas». No hallé á mi bija, hallé el tesoro 
que conmigo traigo, y ahora por el es- 
trado rodeo que habéis visto he hallado 
^1 tesoro qne mas me enriquece, que es á 
mi querida hija: si nuestra poca culpa y 
sns lágrimas y las raias por la integridad 
de vuestra justicia pueden abrir puertas á 
la misericordia , usadla con nosotros, que 
jamas tuvimos pensamiento de ofenderos, 
. ni convenimos en ningún modo con la in-> 
. tención de los nuestros, que justamente 
han sido desterrados* Eu ton ees dijo San- 
cho: bien conozco á Ricote, y se que es 
verdad lo que dice en cuanto ¿ ser Ana 
Félix su hijo, que en esotras zarandajas 
de Jr y venir, tener Imena ó mala iuiep- 
cion, no roe entremeto. Admirados del ex- 
.traño cato todos los presentes, el gent^ral 
.dijo: ona por una vuestras lágrimas no 
me dejarán cnmplir mi juramento: vivid, 
hermosa Ana Félix, los anos de vida que 
.os tiene determinados el cielo, y lleven 
la pena de sa culpa los insolentes y atre- 
vidos que la cometieron , y mandó luego 
ahorcar de la entena á los dos turcos que 
,i»vs ¿dos soldados habían muerto; fiero 
el virey le pidió encarecidamente no los 
ahorcase, pues mas locura que valentía 
habia sido la suya. Hiaso el general lo que 
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e) virey le pedía , pórqae no se e)eccrt&iK 
bien las %'enganzas á sangre helada : pro^ 
curaron luego dar traza de sacar á don 
Gaspar Gregorio del peligro en que que» 
daba : ofreció Rícete para ello mas de dos 
' iñil ducados qué én perlas y eñ joyas te- 
,nía: diéronse muchos medios; pero nin[<- 
guno fue tal como el que dio el renegado 
espaíiol que se ha dicho, el cual se ofre- 
ció de volver á Argel en algún barco pe- 
queño de hasta seis bancos , armado de 
remeros cristianos , porque él sabia dóir- 
de, cómo y cuándo podía y debía desem* 
barcar, y asimismo no ignoraba la casa 
donde don Gaspar quedaba: dudaron el 
general y el vi rey el fiarse del renegado, 
ni <;oñfíar del los cristianos qne habían de 
bogar el remo: fióle Ana Félix, y Ricote 
su padre dijo que salía á dar él rescate 
de ios crislíanos si acaso se perdiesen» Fir- 
mados pues en este parecer se desembar- 
có el virey , y don Antonio Moreno se He* 
vó consigo á la morisca y á su padre , eti- 
ca rgándole el virey que los regalase y acá» 
riciase cuanto le fuese posible, que de sa 
parte le ofrecía lo que en su casa habicse 
para su regalo: tanta fue la benevolencia 
y caridad que la hermosura de Ana F^lia 
infundió en su pecho* 
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CAPITULO LXIV. 

Que trata de la .aventurii gue m4$$ ptr 
wMUdumbre dio ,d dtm Quijote 4c fiUant^t 
.< haita entotUes le kabiaH sucedida • 

La siii(|;er .de don Antonio Moreno» 
' cneiiU U historia y qae recibió (^randisi- 
mo contento de ver á Ana Félix en la 
cdi«a« Recibióla con mucho agrado ^ %ai 
'.«hsMnorada de 0tt belleza ^ como drau Ay^ 
' crtfcion V ' portfoe en lo on^ y en lo otro 
: era exirefliada la morisca , y toda la f^i»- 
- ié de la ciudad » como á campana plañida, 
vflnian á.' v^rla» Dijo don Quijote ¿ don 
. Antonio qoe el .fiarecer c^ue habian toma- 
do en la. libertad de do» Gregorio no era 
bnettOrfporqoe' telliz «mas de peligroso qoe 
• ée comleniente, y, que seria mejor «que,, le 
.ptnitsffliéél «n Berbería con sus ajrmM 
¿|r isabaáiot que él le sacaría i.^sar de 
to4a.la morisma» como habia hecho don 
I Gay fieros á su esposa IVlelisendra, Advier- 
ta vuesa merced y dijo Sancho oyendo es- 
•jtOy que el señor don Ga y fe ros sacó á so 
'.esposa de tierna firme, y la llevó ¿ Fran- 
cia !por tierra firme; pero aqui» si acaso 
'•aoamoA'á don Gre||oiriOf np tenemos por 
.donáñ traerle á España, p«i^ está la mar 
ttn nMdio» Para lodo hay remedio» sino 
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ei para la maerfe, respondió don Quífo-* 
te y pues llegando el barco á la marina 
noi podremos embarcar en él y aanqae to- 
* do ^l mmido lo iiapida* Muy bien lo piü- 
' tá y facüUa vuesa merced ^ dfjo Sanclw: 
pero de) dicho al beoho bay gran trecho, 
y yo me atengo al renegado , que me pa- 
rece muy hombi-e de bien y de muy* bue- 
nas entrañas* Don Antonio dijo qne si el 
renegado no saliese bien del caso, «e to— 
' maria el expediente de que el gran don 
' Quijote pasase en Berbería. ]>a aiü á dM 
¿hís partió el renegado en «nJigero har- 
- eo de seis remos por • banda « armado de 
. iraleiitísrma chasma, y de allí á oiroa dos 
se partieron las galeras á Levante ^ ha- 
biendo pedido el general al visorey Cnese 
servido de avisarle de lo qne sucediese ea 
la libertad de don Gregorio y ^ot el caio 
de Ana iFélU. Qnedó el visorey de baceip- 
lo asi como se lo pedia: y «na nnnana» 
saliendo don Quijote á pasearse por Ja 
playa, armado de todas sas armaa, poi- 
que , como muchas veces decia , ellaa erafet 
sus arreos, y su descanso el pelear, y no 
se hallaba sin ellas un pnnto, vio venir 
hacia ^1 un caballero armado asimismo de 
punta en blanco , que en el esoido traía 
pintada una lana resplandeciente, el cnal 
llegándose é trecho qufe podía ser oié§t 
en alias v^cs ,. encaminando ana rai o n a t 
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i 4 ééú, QoifOtf » idlfOt inftif^ cibtllera, y 

íaiBaticoiD» «e debe «Úbado, don Qiiijole 

/ de 4a. Mancha » yo soy el caballero de la 

'Blanca Luna,^ coya» ina^ditaa hasaüas 

' %aisá W te liabrán tra^o .á te meniorte: 

«.Yen^É» iiccmteaudec 4íoiatigo # y á prol^r 

la fucraa de tos braio#« eo ras<^ de ha- 

..certe conocer y conáesar qoe mi danuii 

•ea quien fuere, c« fin comparación maa 

liemofta que tu Dukiaea del Toboao; la 

>aaal verdad , ai td U confiesas de llano en 

Mano f I eftcufaráa Ui muerle y el trabajo 

que yotfae 4e «tomar, tn dártela: y si tá 

pelearea^t y ^ate venciere^ no quiero otra 

aati^acion sino que dejando las armas ^ y 

absteniéndote de buscar aventuras ^ te ra« 

eojas y retires á tu lu||;ar por tiempo de 

iiiB año , donde bas de vivir sin echar 

raoanftá te espadaren paz tranquila y én 

« ^ovechosct sosiego^ x^rqoe asi conviene 

i al aumento de tu hacienda ^ y á la salva- 

1 cioB de tu aiUsa: y si tá me vencieres, 

quedará á tu discrecioflp mi, cabeza, y s«- 

• rin tuyos los despojos de mis armas y ca- 
ballo; y pasará á la tuya la fama de n»ia 
basadas* Mira lo que te está mejor , y 

• vespéudeme luef;o, porque boy todo el dia 
' ir^i^ de lénmino para d«!spacbar este ne- 
gocio» Don Quijote quedd suspenso y at4- 
«mito , asi de la lirrof^aucia del ca ha Itero 
da te Bteiica lAina, como de te cama, p^ 
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que le d€»»fi#lm, y conreplMO y »d«lD»ii 
Éitvtté le respondió i c&b»)kero de la Blan- 
ca Ltina , cuyies b^eaÉas • hasla ahora no 

• han llegado á mi iM>tkia.| yo os liaré f«- 
:irar que }aniaa'fMib^i«> VMtó á lar ihisbre 

Dufeinna; que bS'VÍkío ki -hobiéftadcs, yo 
*téi que proturáradet'iié ipóntítaé en etla 
. demandé , porque •« lusta m desengañara 
de que no ha habido ni paedé haber be- 
lleaa que con la soya compararse poedb: 
"y asi no diei^néoos «fue mentís, sino qne 
tío acorta i j[ en io) protesto f con l^xsoiá- 
diéioiies ^oe habeit Y«fcfrido aceto vnqi- 
iro desafío»' y lué|;0| porque no -se pase 
'el dhl que iraéis determinado ; y soilo ea- 
eeto de las condiciones la de qne se pasa 
é mi la fama de vaeslras basadas , por- 
gue > uo sé cuáles ni qué taks sean : coa 
' kis mías me contetito, taljes cnales. ellas 
' ion* Tomad pues la f)an;e del «atnpo qf e 
qaisíéredes, 'que yo haré lo iliismo, y á 
quien Dios se la diere, san Pedro se la 
bendif^* Habían descubierto 'da la ciodad 
«I caballero de la Blanca Luna, y dicho- 
telo al visorey qne estaba hablando con 
don Quijote de la Mancha* £1 visorey, 
creyendo seria alguna nueva aventara 
fabricada por don Antonio Molino , 6 
por otro algún caballero de )á ciudad, 

* saHó luego á la playa con don Antonio y 
'Oon 'Otros BUichot ctbailevos qne le acom- 
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' paña^ban , á tiempo caaádo don Q«i jote 
Volvía las riendas á Rocinante para to- 
mar del campo lo necesario* Viendo pnés 
el visorey que daban los- dos señales de 
▼olverse á encontrar, se puso en medio, 
]^re^ntándoleS qué e^a la cansa que l^s 
movia á hacer tan de impi^oviso bataHa* 
El caballero de la Blanca Luna respondió 
qne era precedencia de faermosora , y €n 
breves razones le dijo las mismas que ha- 
bia dicho á don Quijote, con la acetacion 
de las condiciones del desafío hechas por 
entrambas partes* Lle{;6se el visoreyá 
don Antonio, y preguntóle paso si sabia 
qni^n era el tal caballero dfs la Blanca 
Lima I ó si era alguna burla que queriáu 
hacer á don Quijote* Don Antonio le rei« 
pondió que ni sabia quién era , ni ai era 
de burlas ni de veras el tal desafío» Esta 
respuesta tuvo perplejo al visoreyen «i 
les dejaria ó no pasar adelante en la ba- 
talla ; pero no pudiéndose persuadir á qét 
fuese sino burla, se apartó diciendo: se- 
ñores caballeros, si aquí no hay otro re* 
medio sino confesar ó morir, y el señor 
don Quijote está en sus trece , y vnesa 
merced el de la Blanca Luna en sus ca- 
torce, á la mano de Dios y dense* Agra- 
deció el de la Blanca Luna con corteses 
y discretas razones al visorey la licencia 
que se les dabay y don Quijote iiiso la 
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■lisno ;. €l cual eacomen^ind ose «1 cielo 
de lodo coraron , y á «u Dulcinea , como 
tenía de costumbre ai comenzar de las faji- 

• tallas que se le ofrecían » tornó á tomar 
, otro pcico mas del ,campp» porque vio. tpat 
i ao cont4*ario hacia, lo mismo , y sin lo- 
. car trompeta ni otro .ínsluimenlo bélico 
I qqe les diese señal de arremeter » volvie- 
. roN entrambos á un mismo ponto las rieo^ 

das á sus caballos; y como era mas lige** 
i ro el de la Blanca Lunai llegó á don Qaí- 
-•íote á dos tercios andados de la carrera, 
; y allí le encontró cpn tan poderosa fuer* 

• fea« sin locarle con la lamia , que la levan* 
, %á él parecer de propósito» que dio coa 
. Rocmaute y con don QhIjoMí por el sue* 

lo ttoa peligrosa caída. Fne luego sobr« 

él, y poniéndole U lansa sobre U viacrA 

•^le^ijo't vancido «oist caballera,^ y. tmm 

' nuitrto si Ap confesáis las condiciones de 

noestro desafío» Don Quijote molido y 

aturdido, sin alzarse la visera, como si 

bablara dentro de una tumba, con vos 

debilitada y enferma dijo: Dulcinea del 

Toboso es la mas hermosa muger del mon* 

do, y yo el .mas desdichado caballero de 

la tierra, y no es bien que mi flaquesa 

.defraude esta verdad: aprieta, caballero, 

.la lansa, y quítame la vida, pues me bas 

ijquitado |a honra* Eso no haré yo por 

.derto.^ dijo el de la Blanca Luna: viva» 
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viva en sit euteresa U fama ¿le^i Kftnno- 
aura de la aeilora Dulcinea del Toboso, ' 
que bolo me comento con qae el grata don 
Quijote |e retire á sa lagar un ado, ó bat«> 
la el tiempo que por mí le fuere manda-* 
do , como concertamos antes de entrar 
en esta batalla. Todo esto oyeron el viso** 
rey y don Antonio , con otros mnchoa 
qae alli estaban, y oyeron asimismo que 
don Qnijote respondió que como no'le pi- 
diese cosa que fuese en perjuicio de Dul-* 
cinea, todo lo demás cumpliría como ca-* 
ballero puntual y verdadero. Hecba esta 
confesión volvió las riendas el de la Blan* 
ea Luna , y haciendo mesura con la ca^- 
besa al visorey, á medio galope se entró 
en la ciudad. Mandó el visofüy á don An« 
Ionio que fuese tras él, y 'qcie en todas 
maneras supiese quién era. Levantaron á 
don Qnijote, descubriéronle el rostro, f 
llalláronle sin color y trasudando* Roci- 
nante de puro malparado no se podo mo« 
▼er por entonces. Sancho, todo triste, to^ 
do apesarado; no sabia qué decirse ni qué 
liaoeráp. Paredale que todo aquel anccso 
^asabla en suefi^sv y qu« toda aquella <a4f 
quina era eosa do encanta tncAto. Vela á 
•o sefior rendido, y obligado á no tomar 
armas en un año* Imaginaba la lúa de kí 
gloría de sus basadas eseoreeida, bs es^ 
ftnmuB de tu» voméi promcsiii doke-i* 
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chai como ie deshace el hqino oob el vícn* 
lo* Tcmia ti quedaría é no coatrecko Ro- 
cinante» ó dealocado sa amo: qae no foe* 
ra poca ventara li deslocado quedara. FU 
nalfuente con una silla de manos , qae 
mandó traer el visorey, le llevaron á la 
ciudad, y el visorey se volvió también á 
ella con deseo de saber quién fuese el en* 
ballero de la Blanca Luna, que de tan 
mal talante había dejado á don Qnijoteé 

CAPITULO LXV. 

Dnnde $e da noticia quién era él de la 

Bianca > Luna , con la libertad de don 

Gregorio, jr de otroe sucesos» 

f Siguió don Antonio Moreno al caba- 
llea de la Blanca Luna, y siguiéronle 
también y aun persiguiéronle muchos m|i« 
chachof^, hasta que le cerraron en nn 
mesón dentro de la ciudad. Entró en . ^1 
don Antonio C09 deseo de copocerle: sa- 
lió un escudero ¿ .recibirle y á .desarmar» 
le : encerróse en . u na aalji . baja , y €on é4 
doA Antonio, 'que i|o sf le oocja el paa 
llanta saber quién fuese. Viendo pues el 
4e la Blanca Luna que iiquel caballero no 
le dejaba , le dijo : bien sé , seilor^. ¿ )o 
que venís, que es á saber quién .soy; J 
p^jrqof A9 hay y^ra qu^^j^e^roslp, ea 
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tasko qAe mM m\ criado «me éúmtmk os 
lo diréiáín faltar un, ponió á U lerdad 
dckcaáo* 5abedi seápr^ que* i mi ine lia- . 
roaa el bachilliMe* Sansón Carrasco. Soy 
del misao lugar de don Quijote de la 
Mancha, coya locura y sandez mueve -á 
q«e le len(^mos lástima iodos cuantos le 
conocemos, y.entre loa que mas se Ja than « 
tenido he sido yo; y creyejado.qne está 
S9;aalud en ra retMAo, y. en; que «e esté- 
eR:sa tierra y en su casa, di iraza par& 
hacerle estar én ella, y asi. habrá tres 
meses q|ie le salí al camino como caba>^ 
ll^ro andante, llamándome el caballero 
de* los Espejos, con intención de pelear 
(^n él y vencerle, sin hacerla dafio, po-* 
nieado por condición de nuestra pelea: 
qna el vencido quedaise á. discreción del > 
vencedor; .y lo que yo pensaba pedirle^ 
porque ya le juzgaba por vencido, era 
qne se volviese ásu lugar, y que no sa^ 
licae déVen todo an anlo^ en el cual tiemr 
l^.poflria ser carado; pero lo .suerte la 
(Ord¿nd;de otra maneta, porque él mer 
vcjueié áiu», y -me. derribó 4el caballo^ 
y^nai no 4iivo jifto(o>ni penaatmieniQ: ií 
f rosiguió «tt>canii>ko;.y yo foe .volví. v^»-r 
eido, corrido y molido de la calda , que 
fn^ ademas peligrosa ; pero no por esto se 
mt quitó el deseo de volver á buscarle <f 
i veibcerte» oemo hoy.se ha>vialo« Y oo« 
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mo él ct «an fUMAtoíil «n ffmr&ut las 6t^* 
átnté de lá andante carbaílerla , sin doda 
alguna guardará -la que le he dado em' 
cvmplisiieoto de so pa'labra. Esto es, ae^ 
fior, lo c|ae pasa, sin qoe tenga que deci* 
ros otra cosa algunas suplicóos no me 
descubráis, ni le digáis á don Qui|olo 
quién* soy, 'parque tengan 'efecto los boe^* 
ttoa pensamientos snips, y Tüelva á c»» 
brar su '{uicio un hombre que -le ticno» 
boDÚnnio, como le de^en las landccee da 
la caballería* ¡Oh sefior! dijo don Avio* 
nio, Dios os perdone el agravio que bu-* 
beis hecho á todo el mundo en querer 
volver, cnerdo al mas gracioso loco qn% 
bay en él» ¿ No veis,: señor , que no podrá 
llegar el provecho que cause la cordura 
de don Qoijéte.á Í6 qqe «llega al gual0* 
que da con sus desvarfaaf Pero yo imn« 
gino que toda la industria del seftor bn« 
chiller no ha de ser parte para volver 
cuerdo á un hombre tan ' rematadamento 
loco; y si no fuese contra caridad dirítf 
que nunca sane don Quijote, porque am 
au salud,- no solamente perdemos sus gra« 
éias^ aino la» ddi Sancho Ranaa iU>esciide« 
ro > que cnarlquiera dallas: puede volver á 
alegrar á la misma melancolA* Con lodo 
esto callaré y no le diré nada , por ver 
Kí salgo verdadero en sospechar qoe ■• 
ba da tcaar electo li| dili|¿ioit bccb* for 
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el aeiüor Carrasco. £1 cual respondió que 
ya ona por una cataba en buen punto 
aquel negocio 9 de qnien esperaba feliz 
suceso: y habiéndose oi'recido don Anto- 

: nio de bacer lo que mas le mandase , se 
despidió del , y becho liar sus armas so> 
bre un macbo , luego ^1 mismo punto so- 
bre el caballo con que entró en la balA* 
Ha se salió de la ciudad aquel mismo dia^ 
y se volvió á su patria sin sucederle cosa 
que obligue á contarla en esta verdadera 
historia* Contó don Antonio al visorej 
todo lo que Carrasco le babia contado, 
de lo que el visorey no recibió mucho 
gusto, porque en el recogimiento de don 
Quijote se perdía el que podían tener to- 
dos aquellos que de sus locuras tuviesen 
noticia. Seis días estuvo don Quijote en 
el lecho, marrido , triste, pensativo j 
mal acondicionado, yendo y viniendo con 
hi imaginación en el desdichado suceso 
de su vencimiento* Consolábale Sancho, y 
entre otras rasones le dijo: señor mió, 
alce vuesa merced la cabeza, y ale'grese 
si puede, y dé gracias al cielo, que ya 
que le derribó en la tierra no salió con 
alguna costilla quebrada ; y pues sabe que 

. donde las dan las toman , y que no siem- 
pre bay tocinos donde hay estacas, dé 
una higa al .médico , pues no le ha n^e- 
nesleJT pm*A que le cure en esta enfernte- 
i5 • 
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dad. Volvámonos & nuestra casa, y dejé- 
monos de andar buscando aventaras por 
tierras y lugares qne no sabemos; y si 
bien se considera , yo soy aqoi el mas 
perdidoso, aunque es vnesa merced el 
mas malparado* Yo qne dejé con el go- 
bierno los deseos de ser mas gobemadori 
no dejé la gana de ser conde, qne jamas 
tendrá efecto si vnesa merced deja de ser 
rey dejando el ejercicio de sa caballería| 
y asi vienen á volverse en humo mis es- 
peranzas. Calla , Sancho , pnes res que 
mi reclusión y retirada no ba de pasar 
de tin aiio , que luego volveré á mis hoii* 
radós ejercicios, y no me ha de faltar 
reino que gane y algún condado que dar- 
te. Dios lo oiga , dijo Sancho, y el pecado 
sea sordo, -que siempre he oido decir qoe 
maí$ vale buena esperansa qtie rain pose- 
sioh. En esto estaban cuando entró don 
Antonio diciendo con muestras de gran— 
dfsinío contento : albricias , señor don 
Quijote, que don Gregorio y el renegm* 
do qne fue por él está en la playa; ¿qué 
digo en la playa ? ya está en casa del yí- 
so rey, y será aqui al momentok Alegróse 
algún tanto don Quijote, y dijo: en ver* 
dad que estoy por decir qne me holgara 
que hubiera sucedido todo al revés , por* 
que me obligara á pasar en Berbería, 
donde cpn la fuerza de mi braao diera 
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Jibertady no solo ¿ doj» Gregorio, sino 
á cnantos criftÍAiio$ caativo« hay en Bcr- 
^beria. Pero ¿qué digo» miaerabJc? ¿No 
soy yo d. vencido? ¿no soy yo el derri^ 
Lado? ¿Qo soy yo el qoe no poede tq- 
mar armas en vn a¿o? Pues ¿qué pro- 
meto ? ¿ de qué me alabo 9 si antes me 
conviene osar de la rneca que de Ja espia- 
da? Déjese deso, ¿enor, dijo Sancho: vi- 
va la gallina aunque con su pepita, que 
hoy por tí y mañana por mí; y en estas 

•V cosas de encuentros y porrazos no bay 
lomarles tiento alguno , pues el que hoy 
cae puede levantarse mañana , sino es que 
se quiera estar en la cama, quiero decir 
que se deje desmayar , sin cobrar nuevos 
brios para nuevas pendencias: y levánte- 
se vuesa merced agora para recibir á don 

. Gregorio , ^e me parece que anda la 

.gente alborotada, y ya debe de estar en 
casa* Y asi era la verdad , porque habien- 
do ya dado cuenta don Gregorio y el re- 

^ negado al visorey de su ida y vuelta , de- 
. seoso don Gregorio de ver á Ana Félix, 

. vino con el renegado á casa de don An- 
tonio; y aunque don Gregorio cuando le 
sacaron de Argel fue con hábitos de mu- 

.ger,. en el barco los trocó por los de un 
cautivo qne salió consigo; p(*ro en cual- 
quiera que viniera mostrara ser per^^ia 
para ser. codiciada « servida y €stima4a, 
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porque ert beriBoto solnre mmera « f W 
edad al parecer de dies y aiele ó dics j 
ocho años* Rioole y so hija salieron 4 re- 
cibirle, el padre con lágnmas, y la hija 
%on honestidad. No se abrazaron anos á 
otros , porque donde hay mucho amor no 
tóele haber demasiada desenvoltura» Las 
dos bellezas )untas de don Gref^orio y Ana 
Félix admiraron en particular i, todo« 
juntos los que présenles estaban* £1 sálen- 
cio fue allí el que habló por los dos anan- 
tesj y los ojos fueron las lenguas que des- 
• cubrieron sus alegres y honestos pensa- 
mientos* Contó el renegado la industria j 
medio que tuvo para sacar á don Gregorio* 
Contó don Gregorio los peligros y aprietos 
en que ^e habia visto con las mogeres con 
' quien bahía quedado , no con largo raio« 
' Sarniento, sino con breves glabras, don- 
de mostró que so discreción se adelantaba á 
sus años* Finalmente Ricote pagó y satisfi- 
~ so liberalmente asi ai renegado como á los 
que babian bogado al remo* Reincorporó- 
' se y redó ¡ose el renegado con la Iglesia, 
y de miembro podrido volvió limpio y sa- 
no con la penitencia y el arrepentimiento* 
"De alii á dos dias trató el visorey con 
don Antonio qué modo tendrían para que 
Ana Félix y su padre quedasen en £spa- 
fia , pareciéndoles no ser de inconvenien- 
te alguna que quedasen en alia hija taa 
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•istiant y padre al parecer tan hkn in- 
ncionado* Don Antonio se ofreció venir 
la corte á negociarlo » dóiidc kabia dé 
rnir i'orzosanicnte i otros negocios, dan* 
o á entender que en ella por medio del 
Lvor y de las dádivas machas cosas difi- 
altosas se acaban» Mo , dijo Ricote, q«e 
e halló presente á esta plática , hay q«e 
sperar en favores ni en dádivas, porque 
o» el gran don Berna rdino de VelaacOy 
onde de Salasar, á qaien dio su roagea- 
ad cargo de nuestra expolsion « no valen 
liegos, no promesas, no dádivas, no las* 
imaa; porqne aanqae es verdad qne él 
nescla la misericordia con la |nsticia , co* 
no é\ ve qne todo el cuerpo de noeslra 
tacioB está contaminado y podrido, ns% 
:oB él antes del cauterio que abrasa , que 
leí ungüeufto que molifica ; y asi con pm* 
iencia , con sagacidad^ con diligencia' y 
con miedos que pone , ha llevado sobre 
lus fuertes hombros á debida ejecución el 
peso desta gran máquina , sin que nuea* 
Iraa industrias, estratagemas, solicitudes 
y fraudes hayan podido deslumhrar sus 
ojos de Argos, que caotino tiene alerta, 
porque nO se le quede ni encubra ñinga-» 
no de los nuestros, que como raizescon^ 
dida , con el tiempo venga después á bro- 
tar y á echar frutos venenosos en Bspa-- 
ftai ya iúnpiat ya deaeabaraaada de loa 
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tenunrea en que nuestra Bochedambre U 
fenia. ¡Heroica resolacJon del gran FUipo 
Tercero, y iriaadita pradencia eu haber* 
la cacareado al tal don BerBardino de Ve- 
lasco t Una por «na yo haré, poealo allá, 
las diligencias posibles, y bagá el Cielo lo 
que. Ibas fnere servido, dijo don Antonio: 
don Gregorio se irá conmigo á consolar 
la pena que sus padres deben tener por aa 

, ansencia : Ana Félix se quedará con mi 
-moger en mi casa ó en nn monasterio ,>y 

' yo sé qoe el señor visorey gustará se que- 
de en la suya el buen Ricote basta ver 
cómo yo negocio. £1 visorey consintió en 
lodo lo propuesto ; pero don Gregorio, 
sabiendo lo que pasaba , dijo que en nin- 

j vguna manera podía ni quería dejar á do- 
ña Ana Félii; pero tenitodo inteAcloii de 

-ver á sos padres , y de dar traía de vol- 
ver por ella, <vino en el decretado con* 
cierto* Quedóse Ana Félix con la mnger 
de don Antonio, y Ricote en casa del vi- 
sorey» Llegóse el día de la partida de don 
. Antonio , y el de don Quijote y S«icbo, 
que fue de allí á otaros dos, que Ja caída 

, DO le concedió qoe mas presto se pusiese 
&k camino. Hubo lágrimas, bubo suspi- 
ros, desmayos y soltosos al despedirse don 

^;.Gregorio de Ana Félix. Ofrecióle Ri(;pte 
á don Gregorio mil escudos si los quería; 
pero él Bo teñó aiaigauoi 41110 sok)^ fin- 
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co que le prestó don Antonio, prometieií« 
do U paga dcllos en la corte. Con esto se 
partieron los dos, y don Quijote y San* 
cho después , como se ha dicho : dOn Qvi- 
jote desarmado y de camino « Sancho á 
pie, por ir el rucio cargado con las ai^« 
xnas* 

CAPITULO LXVI. 

Que trata de lo que verá el que lo leyf^ 
re , ó ío oirá el que lo escuchare leef» 

Al salir de Barcelona volvió don Qui- 
jote á mirar el sitio donde hahia caido, 
y dijo: aqui fue Troya, aqui mi desdicha, 
y no mi cobardía se llevó mis alcanzadas 
glorias; aqui usó la fortuna conmigo de 
sus vueltas y revueltas; aquí se escare- 
cieron mis hazañas; aquí finalmente cayó 
mi ventara para jamas levantarse. Oyen- 
do lo cual Sancho dijo: tan de valientes 
corazones es, señor mío, tener snfrimien- 
to en las desgracias, como alegría en las 
prosperidades : y esto lo jazgo por mí 
mismo , que si cuando era gobernador es- 
taba alegre , agora qae soy escudero dé á 
pie, no estoy triste : porque be oido de- 
cir qae esta que llaman por ahf fortoAa, 
es una muger borracha y antojadiza, y 
sobre todo ciega , y asi no ve lo que iia- 
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ce , ni Mbe i quién derriba ni 4 qui^ 
cusalta» May filósofo estás, Sancho , res^ 
pondió don Quijote , muy á lo discreto 
hablas, no sé quién te lo enseña. Lo qae 
le sé decir es que no hay íbrtona en el 
mundo, ni las cosas que en él suceden, 
buenas ó malas que sean, vienen acaso, 
sino por particular providencia de los cie- 
los ¡ y de aqui viene lo que suele decirse, 
que cada uno es artífice de su ventara* 
To lo be sido de la mía, pero no con ,1a 
prudencia necesaria, y asi me ban salido 
al gallarin mis presunciones, pues debie- 
ra pensar que al poderoso grandor del 
caballo del de la Blanca Luna no podría 
. resistir la flaqueza de Rocinante* Atreví- 
me en fin, hice lo que pude, derribáron- 
me, y aunque perdí la honra, no perdí 
ni puedo perdeT la virtud de cumplir mi 
palabra* Cuando era caballero andante, 
atrevido y valiente , con mis obras y con 
mis manos acreditaba mis hechos i y aho- 
ra coando soy escudero pedestre acredi- 
taré mis palabras cumpliendo la que di 
de mi promesa* Camina pues, amigo San- 
cho » y vamos. á tener en nnestra tier- 
. TM el año dpi noviciado, con cuyo encer- 
ramiento cobraremos virtud nueva para 
volver al nunca de mí olvidado ejercido 
de las armas. Señor , respondió Sancho, 
UQ as coaa tan gustosa el caminar á pie, 
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que me mnevt é iacUe i bacer grandes 
jomadas* Dejemos estas armas colgadas de 
algaa árbol en lagar de un ahorcado , y 
ocupando yo las espaldas del rucio, le- 
vantados los pies del suelo , haremos las 
jornadas como vuesa merced las pidiere 
y midiere: que pensar que tengo de cami« 
nar á pie , y hacerlas grandes , es pensar 
en lo excusado* Bien has dicho , Sancho, 
respondió don Quijote: cuélguense mis ar- 
mas por trofeo, y al píe dellas ó al rede- 
dor dellas grabaremos en los árboles lo 
que en el trofeo de las armas de Roldan 
eilaba escrito: 

Nadie las mueta 
. ■ que estar no pueda 

con Roldan d prueba* 

Todo eso me parece de perlas , res- 
pondió Sancho ; y si po fuera por la faU 
la que para el camino nos había de ha- 
cer Bocinante, también fuera bien dejar- 
le celgado* Pues ni él ni las armas, re- 
plicó don Quijote, quiero que se ahor- 
quen , porque no se diga que á buen ser- 
iricio , mal galardón* Muy bien dice vue- 
sa merced , respondió Sancho , porque se- 
gún opinión de discretos , la culpa del 
asno no se ha de echar á la albarda : y 
puts deste «uccso vvesa merced tiene la 

TOMO IV. 16 
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cnipa, castf(^óese á si rnesmo, y no re» 
vienten sas iras por las ya rotas y saa-> 
grirntas armas , ni por las mansedom- 
bres de Rocinante, ni por la blandora de 
mis pies, queriendo que caminen mas de 
lo justo. En estas razones y pláticas se les 
pasó todo aquel dfia y aun otros caatro 
sin sucederles cosa que estorbase so cami- 
no , y al quinto dia á la entrada de na 
lugar hallaron á la puerta de un mesón 
mucha gente, que por ser fiesta se estaba 
alli solazando. Coando llegaba i ellos don 
Quijote an labrador alaó la voz diciendo: 
alguno destps dos señores que aqni vie* 
nen , que no conocen las partes , dirá lo 
que se ha de hacer en naestra «paesta. 
Sí diré por cierto , respondió don Quijo-, 
te , con toda rectitud , si es que alcanzo 
á entenderla. Es pues el caso , dijo el la- 
brador, señor bueno, que un vecino dea- 
te lugar , tan gordo que pesa once arro- 
bas, desafeó á correr á oiro sn vecino que 
no pesa mas que cinco. Fue la condición 
que babian de correr una carrera de cien 
paso^ con pesos iguales; y habiéndole pre- 
guntado al desafiador cómo se babia de 
Igualar el peso, dijo que el desafiado qne 
pesa cinco arrobas, se pusiese seis de hier- 
ro acuestas , y asi se igualarían las once 
arrobas del flaco con las once del gordo. 
Eso no 9 dijo á esta saion Sancho antea 
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qne don Qaijole respondiese: y á m{, que 
ha pocos días que salí de ser gobernador 
y juez y como todo el mundo sabe, toca 
averiguar estas dudas , y dar parecer en 
todo pleito* Responde en buen hora^ dijo 
don Quijote , Sancho amigo , que yo no 
estoy para dar migas á un gato, según 
traigo alborotado y trastornado el juicio» 
Con esta licencia, dijo Sancho á los la- 
bradores, que estaban muchos al rededor 
del la boca abierta, esperando la scnten* 
cía de la suya: hermanos , lo que el gor- 
do pide no lleva camino , ni tiene sombra 
de justicia alguna ; porque si es verdad 
lo que se dice, que el desafiado puede es- 
coger las armas , no es bien que éste las 
escoja tales, que le impidan ni estorben 
el salir vencedor: y asi es mi parecer, 
que el gordo desafiador se escamonde, 
monde, entresaque, pula y atilde, y sa- 
que seis arrobas de sus carnes , de aqui ó 
de alli de su cuerpo» como mejor le pa- 
reciere y estuviere, y desta manera que- 
dando en cinco arrobas de peso se igua- 
lará y ajustará con las cinco de su con- 
trario, y asi podrán correr igualmente. 
Voto á tal , dijo un labrador que escuchó 
la sentencia de Sancho, que este seiior ha 
hablado como un bendito , y sentenciado 
como un canónigo ; pero á buen seguro 
q«e no ha de querer quitarse el gordo 
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una onza de sas carnes , caanto mas seíf 
arrobas* Lo mejor es que no corran , res- 
pondió otro , porque el flaco no se muela 
con el peso, ni el gordo se descarne» j 
échese la mitad de la apuesta en vino, j 
llevemos estos señores á la taberna de lo 
caro, y sobre mi la capa cuando llueva» 
Yo, señores, respondió don Quijote, os 
lo agradezco ; pero no puedo detenerme 
un punto, porque pensamientos y sucesos 
tristes me hacen parecer descortés, y ca- 
minar mas que de paso : y asi dando de 
las espuelas á Rocinante pasó adelante, 
dejándolos admirados de haber visto y 
notado asi su extraña figura , como la 
discreción de sú criado, que por tal juz- 
garon á Sancho: y otro de los labrado- 
res dijo : ¿ si el criado es tan discreto, 
cuál debe ser el amo? Yo apostaré que si 
van á estudiar á Salamanca, que á un tris 
han de venir á ser alcaldes de corte, que 
todo es burla , sino estudiar y mas estu- 
diar, y tener favor y ventura, y cuando 
menos se piensa el hombre se halla con 
una vara en la mano , ó con una mitra 
en la cabeza. Aquella noche la pasaron 
amo y mozo en mitad del campo al cielo 
rasb y descubierto, y otro dia siguiendo 
su camino vieron que bácia ellos venta 
un hombre de á pie, con unas alforjas al 
cuello y una azcona ó chuso en It núuiOy 
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propio talle de correo de i pie, el cual 
como llegó )anlo á don Qai)Ole adelantó 
el paso, y medio corriendo llegó á él , y 
abrazándole por el muslo derecho , que 
DO alcanzaba á mas, le dijo con muestras 
de mocha alegría :i ob mi señor don Qui- 
jote de la Mancha, y qué gran contento 
ha de llegar al corazón de mi señor el 
Duque cuando sepa que vuesa merced 
ifuelve á su castillo, que todavía se está 
en él con mi señora la Duquesa! No oa 
conozco , amigo , respondió don Quijote, 
Jii sé quién sois, si vos no me lo decis* 
Yo, señor don Quijote, respondió el cor- 
reo, soy Tosilos el lacayo del Duque mi 
tenor , qne no quise pelear con vuesa 
merced sobre el casamiento de la bija de 
doña Rodríguez. ¡ Válame Dios! dijo don 
Quijote; ¿es posible que sois vos el <]ne 
los encantadores mis enemigos irasforma- 
ron en ese lacayo que decis, por defrau- 
darme de la honra de aquella bala lia? 
Calle , señor bueno , replicó el cartero, 
que no hubo encanto alguno, ni mudan- 
za de rostro ninguna : tan lacayo To&ilos 
entré en la estacada , como Tosilos laca- 
yo salí della. Yo pensé casarme sin pe- 
lear, por haberme parecido bien la mo- 
ca; pero sucedióme al revés mi pensa- 
miento, pues asi como vuesa merced se 
partió de nvestro castillo | el Duque mi 
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señor me bízo dar cien palos por haber 
contravenido á las ordenanzas que me le- 
nia dadas antes de entrar en la batalla, 
y todo ba parado en que la mucbacba es 
ya monja, y doña Rodríguez se ha vuelto 
á Castilla , y yo voy ahora á Barcelona á 
llevar un pliego de cartas al virey, qae 
le envia mi amo. Si vuesa merced qaiere 
un traguito , aunque caliente, puro, aqoi 
llevo una calabaza llena de lo caro , coa 
no se cuantas rabilas de queso de Tron— 
choñ, que servirán de llamativo y des- 
pertador it ia sed , si acaso está dur- 
miendo. Quiero el envite, dijo Sancho, y 
échese el resto de la cortesía , y escancie 
él buen Tosilos á despecho y pesar de 
cuantos encantadores hay en las Indias» 
£n fin, dijo don Quijote, tú eres« San- 
cho, el mayor glotón del mundo, y el 
mayor ignorante de la tierra , pues no te 
persuades que este correo es encantado» 
y esté Tosilos contrahecho: quédate con 
él, y hártate, que yo me iré adelante po^ 
co á poco, esperándote á que vengas. Ri6« 
se el lacayo, desenvainó su calabaza , det- 
alforjó sus rajas, y sacando un panecil)0| 
él y Sancho se sentaron sobre la yerba 
verde, y en buena paz y compaña des- 
pavilarón y dieron fondo con todo el rc« 
puesto de las alforjas, con tan buenos 
alientos , qne lamieron el pliego de las 
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cartas solo porque olía á queso. Dijo To- 
«¡los á Sancho: sin duda este tu amo^ 
Sancho amigo , debe de ser un loco. ¿ Có- 
mo debe? respondió gancho, no debe na- 
da á nadie, que todo lo paga, y mas 
cuando la moneda es locura: bien lo veo 
y», y bien se lo digo á él ; pero ¿ qué apro^ 
vécha ? y mas agora que va rematado, 
porque va vencido del caballero de la 
Blanda Luna. Rogóle Tosí los le contase lo 
que le había sucedido; pero Sancho le re^ 
pondió que era descorlesia dejar que so 
amo le esperase, que otro dia, si se en- 
contrasen , habría lugar para eljo : y le<^ 
cantándose dcspuas de babera^ áacudi- 
do el sayo, y ks migajas de Us bambas, 
antecogió al rada , y diciendo á I>ios 
dejó á Tosilos y alcanzó á su amo, que 
á la sombra de «n árbol le estaba espe- 
raado» 
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ra el remedio de laqaella' pobre señora* 
Señor, respondió Sancho, si va á decir 
la verdad , yo no me puedo persuadir qae 
lot asóles de mis posaderas tengan que 
ver con los desencantos de los encanta- 
dos, qae es como si difésemos: si os doe* 
le la cabeza , uníaos las rodillas: á lo me- 
nos yo osaré jurar qoe en cuantas histo- 
rias vaesa merced ha leido, que tratan 
de ía andante caballería , no ha visto al- 
gún desencantado por aeoles;^ pero por si 
ó por no , yo me los daré cuando tenga 
gana, y el tiempo me dé comodidad para 
castigarme. Dios lo haga , rcspodió doa 
Quijole, y los cielos le den gracia para 
que caigas en la cuenla, y en la obliga- 
ción que te corre de ayudar á mi señora, 
que lo es tuya , pues tú eres mío* En es- 
tas pláticas iban siguiendo su camino 
cuando llegaron al mismo sitio y lugar 
donde fueron atropellados de los loros. 
Reconocióle don Quijote, y dijo á San- 
cho : este es el prado donde topamos á las 
bizarras pastoras y gallardos pastorea, 
que en él querían renovar é imilar á la 
pastora Arcadia : pensamiento tan nuevo 
como discreto, á cuya imitación, si ca 
que á t( te parece bien , querría , oh San- 
cho , que nos convirtiésemos en pastoreí 
siquiera el tiempo que tengo de estar ro» 
cogido. Yo compraré algpnasovejati y t^ 
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ÚM Us demás cosas que al pastoral ejer-^ 
cicío son necesarias, y llamándome yo el 
pastor Quijotiz, y tú el pastor Pancino» 
nos andaremos por los montes, por laa 
selvas y por los prados, cantando aqui, 
endechando allí , bebiendo de los líqaidoa 
cristales de las fuentes, ó ya de los lim- 
pios arroyuelos , ó de los caudalosos rios* 
Daránnos con abundantísima mano de s« 
dulcísimo fruto las encinas , asiento los 
troncos de los durísimos alcornoques , som« 
bra los sauces , olor las rosas , alfombras 
de mil colores matizadas los extendidos 
prados, aliento el aire claro y puro., lus 
la luna y las estrellas, á pesar de la es- 
curidad de la noche, gusto el canto, ale- 
gría el lloro, Apolo versos, el amor con- 
ceptos, con que podremos hacernos eter- 
nos y famosos, no solo «n los presentes 
sino en los venideros siglos* Pardiez, di- 
jo Sancho, que me ha cuadrado y aun es- 
quinado tal género de vida ; y mas que 
no la ha de haber aun bien visto el ba- 
chiller Sansón Carrasco y maese Nicolás 
el barbero, cuando la han de querer se- 
guir y hacerse pastores con nosotros : j 
aun quiera Dios no le venga en voluntad 
al cura de entrar también en el aprÍ5co, 
según es de alegre y amigo de holgarse* 
Tú has dicho muy bien , dijo don Qnijo- 
|C| y podrá liamarsie el bachiller Sanaos 
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Carrasco» si entra en e) pastoral gremio» 
Como entrará sin duda , el pastor Sauso— 
pino y ó ya el {lastor Carrascon: el barbe- 
ro Nicolás se podrá llamar Niculose, co- 
mo ya el anligao Boscan se Uaipó Nemo- 
roso : al cora no sé qué nombre le pon- 
gamos f sino es algún derivativo de 9a 
nombre, llamándole el pastor Curiambrob 
Las pastoras de quien hemos de ser aman^ 
les, como entre peras podremos escoj^er 
«os nombres , y pues el de mi señora cua- 
dra así al de pastora como al de princc- 
aa, no hay para qué cansarme en buscar 
otro que mejor le venga : tú , Sancho, 
pondrás á la taya el qoe quisieres» No 
pienso, respondió Sancho, ponerle otro 
alguno sino el de IVresona, que le ven- 
drá bien con su gordura y con el propio 
que tiene, pues se llama Teresa, y ma« 
que celebrándola yo en mis versos, ven* 
go á descubrir mis castos deseos, pues no 
ando á bascar pan de trastrigo por las 
casas agenasa^El cura no será bien que 
tenga pastora , por dar buen ejemplo, y 
si quisiere el bachiller tenerla, sa alma 
en su palma. ¡ Válame Dios, dijo don Qui- 
jote, y qué vida nos bemos de dar, San- 
cho amigo! ¡Qué de churumbelas han de 
llegar á nuestros oidos, qué de gaitas la- 
moranas , qué de tamborines , y qué de 
tona jas 9 y qué de rabele»! ¿Puea qué ú 
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na la de los albogues? Allí se verán cati 
todos los instrumentos pastorales. ¿Qué 
aon albogues? preguntó Sancho, que ni 
los he oído nombrar, ni los he visto en 
toda mi vida. Albogues son , respondió 
don Quijote, unas chapas á modo de can* 
deleros de azófar, que dando una con otrt 
por lo vacío y hueco hacen un son, ai 
no muy agradable ni armónico, no des- 
contenta, y viene bien con la rusticidad 
de la gaita y del tamborín; y este nom- 
bre albogues es morisco, como lo son to* 
dos aquellos que en nuestra lengua caste- 
llana comienzan en a/: conviene á saber, 
almohaza , almorzar , alhombra , at^ 
guacil^ alhuzema\ almacén ^ alcancía, 
y otros semejantes, que deben ser pocos 
mas, y solos tres tiene nuestra lengua, 
que son moriscos y acaban en r, y son 
borceguí, zaquizamí y maravedí f alhe» 
íí y alfaquí, tanto por el al primero co- 
tno por el í en que acaban , son conocí- 
dos por arábigos. Esto te he dicho de pa- 
to por hablar meló reducido ¿ la memoria 
la ocasión de haber nombrado alboguei: 
y ha nos de ayudar mucho á poner en 
perfección este ejercicio el ser yo algun 
tanto poeta , como tá sabes , y el ferie 
también en extremo el bachiller Sansen 
Carrasco* Del cura no digo nada; pere 
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yo «potUré qae debe de tener sat ponU* 
y colUret de poeta , y qae las tenga tam« 
bien maese Nicolás no dudo en ello^ por- 
que todos ó los mas son guitarristas y 
copleros. Yo me quejaré de ausencia ; td 
te alabarás de firme enamorado; el pas- 
tor Carrascon de desdeñado , y el cura 
Curiambro de lo que él mas puede ser- 
virse , y así andará la cosa que no haya 
mas que desear* A lo que respondió San- 
cho: yo soy, señor, tan desgraciado, que 
temo no ha de llegar el dia ei^ que en tal 
ejercicio me vea* ¡Oh qué polidas cucha- 
ras tengo de hacer cuando pastor me vea! 
¡Qué de migas, qué de natas, qué de gnir- 
naldas y qué de zarandajas pastoriles ! 
que, puesto que no me granjeen fama de 
discreto, no dejarán de granjearme la de 
ingenioso* Sanchica mi hija nos lleyará 
la comida al halo* ¡Pero guarda! qae es 
de buen parecer , y n hay pastores mas 
maliciosos que simples, y no querría que 
.fuese por lana, y volviese trasquilada; y 
también suelen andar los amores y los 
no buenos deseos por los campos como 
por las ciudades , y por las pastorales 
chotas como por los reales palacios, y 
quitada la causa se quita el pecada, y 
0)os que no ven corazón que no quiebra, 
.y mas vale salto de mata que mego dt 
hombres buenos* No mas re¿ranea, San- 
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^o, dí)0'cloii Quijote, pues cualquiera 
de los que has dicho basU para dar á 
entender tu pensamiento ; y muchas vcr- 
ces te he aconsejado que no seas tan pro» 
digo de refranes, y que te vayas á la ma« 
no en decirlos ; pero parece me que es 
predicar en desierto : y , casl%ame mi 
madrey y yo trompógelas. Paréceme, ret« 
pondió Sancho, que vnesa merced es co- 
mo lo que dicen: dijo la sartén á la cal- 
dera , quítate allá ojinegra. Estáme re«- 
prendiendo que no diga yo refranes , j 
ensártalos vuesa merced de dos en dos» 
Mira , Sancho , respondió don Quijote, 
yo traigo los refranes á propósito; y vie* 
aen cuando. los digo como anillo en el 
•dedo; pero tráeslos tú tan por los cabe* 
líos, que los arrastras, y no los guias; j 
si no me acuerdo mal , otra vez te he di* 
cho que los refranes son sentencias hre« 
-ves , sacadas de la experiencia y especa-> 
lacion de nuestros antiguos sabios: y el 
refrán que no aviene á propósito , antes es 
disparate que sentencia* Pero dejémonos 
desto, y pues ya viene la noche retiré- 
monos del camino real algún trecho don- 
de pasaremos esta noche , y Dios sabe lo 
que será mañana. Retiráronse, cenaron 
larde y mal, bien contra la voluntad de^ 
Sancho , á quien se le representaban las 
estréchelas de la andante caballería «sa- 
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tal vm la abomlancia se mostraba en loa 
castillos y casas así de doa Die^o de Mi- 
randa , como en las bodas del rico Ca* 
Bsacho f y de don Antonio Moreno ; pero 
consideraba no ser posible ser siempre 
de día , ni siempre de nocbe , y así pasó 
a^pella durmiendo , y su amo velando» 

CAPITULO LXVIU. 

Üc Ja cerdosa aventura que le aconíecU 
á don Quijote* 

Era la nocbe algo escara , puesto que 
la lona estaba en el cielo » pero no ea 
parte que pudiese ser vista » que tal vea 
la señora Diana se va á pasear A los an- 
típodas 9 y deja los montes ne|;ros y loa 
valles escuros. Cumplió don Quifote con 
la naluralesa, durmiendo el primer sue» 
2o sin dar lu^r al segundo; bien al re- 
•Tes de Sancho, que nunca tuvo segunda^ 
porque le duraba el sueño desde la no- 
che basta la mañana , en que se mostra- 
ba su buena complexión y pocos cuida- 
dos. Los de don Quijote le desvelaron de 
.manera, que despertó á Sancho 9 y le di- 
jo: maravillado estoy ^ Sancho, de la li- 
bertad de tu condición* Yo imagino que 
erts hecho de marmol ó de doro bronoei 
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en quien no ctíht movimiento ni senti- 
miento alguno* Yo velo cuando td docr* 
mes, yo lloro cuando cautas, yo me des- 
mayo de ayuno cuando tú estás peresoso 
y desalentado de puro harto* De buenos 
criados es conllevar las penas de sus se- 
ñores, y sentir sus sentimientos, por rl 
bien parecer siquiera. Mira la serenidad 
desta noche , la soledad en que estamos, 
que nos convida á entremeter alguna vi- 
gilia entre nuestro sueño. Levántate por 
ia vida, y desvíate algún trecho de aquí, 
y con buen áuimo y denuedo agradecido 
date trescientos ó cuatrocientos azotes á 
buena cuenta de los del desencanto de 
Dulcinea: y esto rogando te lo suplico, 
que no quiero venir contigo á los brazos 
como la otra ve2, porque sé. que los tie- 
nes pesados. Después que te hayas dado 
pasaremos lo que resta de la noche, can- 
tando yo mi ausencia, y lú tu firmeza, 
dando desde ahora principio al ejercicio 
pastoral que. hemos de tener en nuestra 
aldea. Señor, respondió Sancho, no soy 
yo religioso para que desde la mitad de 
mi sueño me levante y me discipline, ni 
menos me parece que del extremo del do- 
lor de los azotes se purda pasar al de la 
música* Vuesa merced me deje dormir, y 
no me apriete en lo del azotarme , que 
me hará hacer juramento de no tocarme 
i6^ 
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jamas al pelo del sayo, no qae al de mis 
carnes. ;Ob alma endurecida! ¡oh esca« 
dero sin piedad! ¡oh pan mal empleado^ 
y mercedes mal consideradas las que te 
lie hecho y pienso de hacerte ! Por mí te 
has vis(o gobernador^ y por mí le vet 
con esperanzas propincuas de ser conde, 
6 tener otro título equivalente, y no tar- 
dará el cumplimiento dellas itfas'^e cuan- 
to tarde en pasar este año, que yo: posi 
tenebras spero ¡ucem* No entiendo eso, 
replicó Sancho; solo entiendo que en tan- 
to que duermo, ni tengo temor, ni espe- 
ranza, ni trabajo ni gloria; y bien haya 
el que inventó el sueíio, capa que cubre 
todos los humanos pensamientos, manjar 
que quita la hambre, agua que ahuyenta 
la sed, fuego que calienta el frío. Trio 
que templa el ardor, y finalmente mone- 
da general con que todas las cosas se com- 
pran , balanza y peso que iguala al pas« 
tor con el rey, y al simple con el discre- 
to* Sola una cosa tiene mala el sueño, se- 
gún he oido decir, y es que se parece á 
la muerte , pnes de un dormido á un 
muerto hay muy poca diferencia. Nunca 
te he oido hablar, Sancho, dijo don Qui- 
jote, tan elegantemente como ahora, por 
donde vengo á conocer ser verdad el re* 
fran que tú algunas veces sueles decir: no 
coa quien naces, sino con quien paces» 
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¡ Ab pesia tal , replicó Sancho , seiSor naea- 
tro amo, no soy yo ahora lel qoe ensarta 
ireirancs « que también á vuesa merced sa 
la caen de la boca de dos en dos mejor 
qoe á mí 9 aino que debe de haber entre 
los mios y los suyos esta diferencia , que 
los de vuesa merced vendrán á tiempo, y 
los mios á deshora ; pero en efecto todoa 
aon refranes* £n esto estaban coando sin- 
tieron un sordo estruendo y un áspero 
Tuido qoe por todos aquellos valles ae ex- 
tendía* Levant<!ise en pie don Quijote, y 
poso mano á la espada , y Sancho se aga^ 
sapo debajo del rucio poniéndose á los 
.lados el lio de las armas y la albarda de 
so jumento, tan temblando de miedo co- 
mo alborotado don Quijote. De punto en 
ponto iba creciendo el ruido y llegándose 
.cerca á los dos temerosos: á lo menos al 
uno, que al otro ya se sabe su valentía. 
£s pues el caso que llevaban unos hom- 
. bres á vender á una feria mas de seis- 
cientos puercos, con los cuales camina* 
bau á aquellas horas, y era tanto el rui- 
do que llevaban y el gruñir y el bufar, 
que ensordecieron los oidos de don Qui- 
jote y de Sancho, que no advirtieron lo 
que ser podía* Llegó de tropel la extendi- 
da y gruñidora piara, y sin tener respe- 
to á la autoridad de don Quijote ni á la 
de Sancho pasaron por cima de los dos. 



dby Google 



deshaciendo las tríncbeas de Sancbo » y 
derribando no solo á don Quijole., sino 
Helando por auadidnra á Rocinante* £1 
Iropel , el grañir , la presleea con que 
llegaron los animales inmundos poso en 
confosion y por el suelo á la albarvla^ 4 
las armas, al rocío, á Rocinante , á San<- 
«ho y á don Quijote* Levantóse Sancho 
como mejor pudo, y pidió á sa amo la 
espada, diciéndole que quería matar me- 
dia docena de aquellos señores y desco«> 
medidos puercos; que ya había conocido 
que lo eran* Don Quijote le dijo: déíalot 
estar, amigo, que esta afrenta es pena de 
mi pecado , y justo castigo del cielo es, 
que á un caballero andante vencido le co* 
man adívas, y le piquen avispas, y le 
bollen puercos. También debe de ser caa« 
ligo del bielo, respondió Sancho, qoe á 
los escuderos de los caballeros vencido» 
los puncen moscas , los coman piojos , y 
les embista la hambre* Si los escuderos 
futramos hijos de los caballeros á quien 
servimos, ó parientes suyos muy cerca- 
nos , no fuera mucho qoe nos alcanzara 
la pena de sos culpas basta la cuarta ge- 
neración* Pero ¿qué tienen que ver loa 
Panzas con los Quijotes? Ahora bien, tor- 
némonos á acomodar, y durmamos lo po- 
co que queda de la noche, y amanecerá 
Dios y medraremos* Otaerme Id, Sancho^ 
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retpondió d<m Quijote, que naciste para 
dorórír, qoe yo que nací para velar, en 
el tiempo que falla de aquí al dia daré 
rienda á mis pensamientos, y los desfo- 
garé en un madrigalele, que sin que tá 
lo sepas anoche compuse en la memoria. 
A mí me parece, respondió Sancho, que 
ios pensamientos que dan logar á hacer 
coplas no deben de ser muchos: vuesa 
merced coplee cnanto quisiere , que yo 
dormiré cuanto pudiere ; y luego toman- 
do en el suelo cuanto quiso se acurrucó, 
y durmió á sueño suelto , sin que fianzaa 
ni deudas , ni dolor alguno se lo estorba- 
se. Don Quijote arrimado á un tronco de 
nn haya ó de un alcornoque (que Cide 
Hamete Benengeli no distingue el árbol 
que era) al son de sus mismos suspiros 
cantó desta suerte: 

Amor , cuando jro pignso 
Mn el mal que me das terrible y 

fuerte , 
Voy corriendo á la muerte , 
Pensando asi acabar mi mal in^ 
menso : 
Mas en llegando al paso. 
Que es puerto en este mar de mi 

tormento. 
Tanta alegría siento. 
Que la vida se esfuerza ^ y no le paso» 



dby Google 



38s 

Asi el vhir me mata , 
Que la muerte me torna d dar l^ 

vida* 
/ Oh condición no oida , 
JLa que conmigo muerte y vida trata / 

Cada verso desloa acompañaba con mu- 
chos suspiros y no pocas lágrimas , bien 
como aquel cuyo corazón tenia traspasa- 
do con el dolor del vencimiento, y con la 
ausencia de Dulcinea» Llegóse en esto al 
dia, dio el sol con sus rayos en los ojos 
i Sancho: despertó, y esperezóse, sacu- 
diéndose y estirándose los perezosos miem- 
bros: miró el destrozo que habían hecho 
los puercos en so repostería, y maldijo 
la piara y aun mas adelante» Finalmente 
volvieron los dos á su comenzado camino^ 
y al declinar de la tarde vieron qoe ha- 
cia ellos venían hasta diez hombres de á 
caballo, y cuatro ó cinco de á pie. Sobre* 
aaltóse el corazón de don Quijote* y aio* 
rose el de Sancho, porque la .gente que 
ae les llegaba traía lanzas y adargas, y 
venia muy á punto de guerra* Volvióse 
don Quijote á Sancho, y díjole: si yo pa* 
diera , Sancho , ejercitar mis armas , y 
mi promesa no me hubiera atado los bra- 
zos , esta máquina que sobre nosotros vie- 
ne la tuviera yo por tortas y pan pinta- 
do i pero podría Kr fuese otra cosa de la 
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qae tememos. Llegaron en esto los de á 
caballo, y arbolando las lanzas sin bablar 
palabra alguna rodearon á don Oaijote^ 
y se las pusieron á las espaldas y pecbos 
amenazándole de muerte. Uno de los de 
¿ pie, puesto un dedo en la boca en sex- 
ual de que callase, asió del freno de Ro* 
cinante, y le sacó del camino; y los de- 
más de á pie, aniecogiendo á Sancbo y al 
rucio, guardando todos maravilloso silen- 
cio , siguieron los pasos del que llevaba á 
don Quijote, el cual dos ó tres veces qui- 
so preguntar adó^ide.le llevaban, ó qué 
qoerian ; pero apenas comenzaba á mover 
los labios, cuando se los iban á cerrar 
con los bierros de las lanzas; y á Sancbo 
le acontecia lo mismo, porque apenas da- 
ba muestras de bablar, cuando uno de 
los de á pie con un aguijón le punzaba, 
y al rucio ni mas ni menos, como si ba- 
blar quisiera. Orró la noche, apresura- 
ron el paso, creció en los dos presos el 
miedo, y mas cuando oyeron que de cuan* 
do en cuando les decian: caminad, tro- 
gloditas, callad, bárbaros, pagad, antro- 
pófagos, no os quejéis, scitas, ni abráis 
los ojos, Polifemos matadores, leones car- 
niceros , y otros nombres semejantes á es- 
tos con que atormentaban los oidos de los 
miserables amo y mozo. Sancho iba di- 
ciendo entre sí: ¿nosotros tortolitas | nos- 
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otros barberos ni estropajos, nosotros per- 
ritas ^ á quien dicen cíia , cita ? No me con- 
tentan nada estos nombres, á mal viento 
ya esta parva, todo el mal nos viene jun- 
to como al perro los palos, y ojalá para- 
se en ellos lo qae amenaza esta aventara 
tan desventurada. Iba don Quijote embe- 
lesado, sin poder atinar con cuantos dís* 
cursos hacia qué serian aquellos nombres 
llenos de vituperios que les ponían, de 
los cuales sacaba en limpio no esperar 
ningún bien , y temer mucho mal* Llega- 
ron en esto un hora casi de la noche i 
^un castillo, que bien conoció don Quijote 
que era el del Duque, donde había poco 
que habían estado. ¡Válame Dios! dijo 
asi como conoció la estancia , ¿ y qué seri 
esto ? St que en esta casa todo es cortesía 
y buen comedimiento ; pero para los ven- 
cidos el bien se vuelve en mal, y el mal 
en peor. Entraron al patio principal del 
castillo, y vicronle aderezado y puesto de 
manera que les acrecentó la admiración 
y les dobló el miedo, como se verá en el 
•igaientc capitulo. 



Digitizedby Google 



385 

CAPITULO LXIX, 

JDel mas raro y mas nuevo suceso qu€ 

€i» iodo el discurso desia grande historia 

avino d don Quijote* 

Apeáronse los de ¿ caballo, y ¡unto 
con los de á pie, tomando en peso y ar- 
rebatadamente á Sancho y á don Quijote 
los entraron en el patio, al rededor del 
caal ardían casi cien hachas puestas en 
WQB blandones , y por los corredores del 
patio mas de quinienlas luminarias » de 
modo que i pesar de la noche, que se 
mostraba algo escura , no se echaba de 
ver la Calta del dia* En medio del patio 
ae levantaba un túmulo como dos varas 
del suelo, cnbierto todo con un grandí- 
simo dosel de terciopelo negro, al rede- 
dor del cual por sus gradas ardían velas 
de cera blanca sobre mas de cien cande- 
leros de plata , encima del cual túmulo 
se mostraba un cuerpo iñuerto de una tan 
iiermosa doncella, que hacia parecer con 
su hermosura hermosa á la misma muer- 
te. Tenia la cabesa sobre una almohada 
de brocado, coronada con una guirnalda 
de diversas y odoríferas flores tejida» las 
manos cruzadas sobre el pecho, y entre 
fiólas un ramo de amarilla y vencedora 

tono 1Y« 17 
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palma. A an lado del patío estaba paesto 
tiii teatro , y eir dos sillas se\ilados di» 
personajes , que por tener coronas en la 
cabeza y cetros en las manos dabap seña- 
les de ser algnnos reyes, ya verdaderos 
ó ya fingidos/ Al lado deste teatro , adon- 
de se subia por algnuas gradas, estaban 
otras dos sillas, sobre las cuales los que 
trujeron los presos sentaron á don Qui- 
jote y á Sancho, todo esto callando, y 
dándoles á entender con señales á loa dos 
qae asimismo callasen; pero sin que ae lo 
señalaran callaran ellos , porque la admi- 
ración de lo que estaban mirando les te-r 
nia atadas fas lengnas. Subieron en esto 
al' teatro con mm:ho acompadamiento áo» 
principales personajes, que luego fueron 
conocidos de don Quijote ser el Doqne y 
la Duquesa sus huéspedes , los cuales se 
sentaron en dos riquísimas sillas janto á 
los dos que parecían reyes. ¿Quién no ae 
liabía de admirar" con esto, añadiéndose 
á elfo haber conocido don Quijote que el 
cuerpo muerto que estaba sobre el lúmn- 
lo era el de la hermosa Altisidora ? Al 
subir el Duque y la Duquesa en el teatro 
se levantaron don Quijote y Sancho, y 
les hicieron una profunda humillación, j 
los Duques hicieron lo mismo inclinando 
slgnn tanto las cabezas. Saltó en esto de 
través nn ministro, y llegándose á San^ 
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cho le cebó una ropa de bocací nr^ro en- 
cima , loda pinlada con llamas de luego^ 
y quitándole la caperuza le puso en la ca- 
beza una coroza y al modo de las que sa- 
can los penitenciados por el santo OBcio, 
y díjole al oido que no descosiese los la- 
bios, porque le echarian una mordaza 6 
le quitarían la vida. Mirábase Sancho de 
arriba abajo, veíase ardiendo en llamas; 
pero como no le quemaban no las esti* 
maba en dos ardites. Quitóse la coroza, 
viola pintada de diablos, volviósela á po* 
ner diciendo entre sí: aun bien que ni 
ellas me abrasan, ni ellos me llevan. Mi- 
rábale también don Quijote, y aunque el 
temor le tenia suspensos los sentidos, no 
dejó de reirse de la figura de Sancho* 
Comenzó en esto á salir, al parecer, de- 
bajo del tómalo un son sumiso y agrada- 
ble de flautas, que por no ser impedido 
de alguna humana voz, porque en aquel 
sitio el mismo silencio guardaba silencio, 
asimismo se mostraba blando y amoroso. 
Luego hizo de sí improvisa muestra, jun- 
to á la almohada del a^ parecer cadáver, 
un. hermoso mancebo vestido á lo roma- 
BO, que al son de una harpa , que él mis- 
mo tocaba 9 .cantó con suavísima y clara 
voz estas dos estancias i 
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Mn tanto que en si vuelve Altisi* 

dora , 
Muerta por la crueldad de don Qui-» 

jote, 
t' en tanto que en la corte encarta 

tadora 
Se vistieren las damas de picote , 
Y en tanto que á sus dueñas mi se^ 

ñora 
yistiere de bajreta jr de añascóte. 
Cantaré su belleza jr su desgracia 
Con mejor plectro que el cantor ds 

Tracia* 
Y aun no se me figura que me toca 
Aqueste ttficio solamente en vida , 
Más con la lengua muerta jr fria em 

la boca 
Pienso mover la voz d ti debida .* 
Libre mi alma de su estrecha roca. 
Por el estigio lago conducida , 
Celebrándote iré , y aquel sonido 
^ílará parar las aguas del olvido» 

No nías, dijo i esta siion ano de lot do« 
^oe parecían reyes: no mas, cantor dm« 
no» que seria proceder en infinito repre- 
tentamos aliora la muerte y las gracias 
de la sin par Altisidora » no muerta , o»* 
mo el mando ignorante piensa » sino vivm 
en las len;;aas de la fama, y en la pena 
qoe para volverla á la perdida loa Im da 
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pasar Sancho Panza , que rali presente : j 
asi 9 oh lú RadanianlOy que conmigo )ua« 
^asen las cavernas lóbregas de Díte, pues 
sabes todo aquello que en los inescruta» 
bles hados está determinado acerca de vol- 
ver en sí esta doncella, dilo, y decláralo 
luego, porque no se nos dilate el bien qoe 
con su nueva vuelta esperamos* Apenas 
hubo dicho esto Minos, juez y compañe- 
ro de Radamanlo, cuando levantándose 
en pie Rada manto dijo : ea , ministros des- 
ta casa, altos y bajos, grandes y chicos, 
acudid unos tras otros, y sellad el rostro 
de Sancho con veinte y cuatro mamonas, 
y doce pe Iliacos y seis alfilerados en bra- 
IOS y lomos, que en esta ceremonia con- 
siste la salud de Allisidora. Oyendo lo cual 
Sancho Pansa rompió el silencio y dijo: 
voto á tal, asi me deje yo sellar el ros- 
tro ni manosearme la cara como volver- 
me moro. ¡Cuerpo de mi! ¿qué tiene qoe 
ver manosearme el rostro con la resurrec- 
ción d.esta doncella? Regostóse la v¡e¡a á 
.los bledos: encantan á Dulcinea, y azó- 
tanme para que se desencante: muéri^se 
Aliisidora de males que Dios quiso darle, 
y hanla de resucitar hacerme á vai veinte 
y cuatro mamonas, y acribarme el cuer- 
.po á alfilerazos, y acardenalarme los bra- 
cos á pclliscos. Esas burlas á un rníiado, 
qae yo soy perro viejo , y no hay conmi- 
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go tus tas. Morirás, dijo en alta vozRadjI^ 
manto : ablándate, tigre, homíllate Neni^ 
brot soberbio, y sufre y calla, pues no te 
piden imposibles, y no te metas en averi- 
gaar las dificultades deste negocio : mamo- 
nado has de ser, acrebiilado te has de 
Yer , pellizcado has de gemir. £a , digo, 
ministros, cumplid mi mandamiento; si 
no, por la fe de hombre de bien que ha- 
béis de ver para lo que nacisteis* Parecie- 
ron en esto que por el patio venian has* 
ta seis dueñas en procesión una tras otra, 
las cuatro con antojos, y todas levanta- 
das las manos derechas en alto, con cua- 
tro dedos de muñecas de fuera, para ha- 
cer las manos mas largas, como ahora se 
usa. No las hubo visto Sancho cuando 
bramando como un toro di)o:b¡en podré 
yo dejarme manosear de todo el mundo; 
pero consentir que me toquen dueñas, eso 
no. Gatéenme el rostro, como hicieron á 
mi amo en este mesmo castillo: traspá- 
senme el cuerpo con puntas de dagas bui- 
das: atenácenme los brazos con tenaaas 
de fuego, que yo lo llevaré en paciencia, 
ó serviré á estos señores; pero que roe to- 
quen dueñas, no lo consentiré si me lle- 
vase el diablo. Rompió también el silen- 
cio don Quijote diciendo á Sancho: tea 
paciencia ( hijo, y da gusto á estos sénio- 
res | y muchas gracias al Cielo por haber 
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^puesto ial y^iod tn la persona , que coa 
e| marlirio della desencantes los encanta- 
dos, y resuelles los moerlos. Ya eslabau 
las dueñas cerca de Sancho cuando él mas 
l>lando y mas persuadido, poniéndose bien 
«n la silla dio roslro y barba á la prime- 
ra , la cual le hizo una mamona muy bien 
sellada, y luego una gran reverencia. Me- 
nos corlesía , menos mudas, señora due- 
da, dijo Sancbo, que por Dios que traéis 
las manos oliendo á vinagrillo* Finalmen- 
te todas las dueñas le sellaron, y otra mu- 
cha gente de casa le pellizcaron ; pero lo 
que él no pudo sufrir l'ue el ponzamiento 
de los alfileres, y asi se levantó de la si- 
lla al parecer mobino, y asiendo de una 
hacha encendida que ¡unto á él estaba dio 
tras las dueñas y tras lodos sus verdugos 
diciendo: aíuera , ministros infernales , qre 
l^o soy yo de bronce para no sentir tan 
extraordinarios martirios. En esto Allisi- 
dora, que debia de estar cansada por ha- 
ber estado tanto tiempo supina, se vol- 
vió de un lado: visto lo cual por los cir- 
cunstantes casi todos á una voz dijeron: 
viva es Altisidora» Altisídora vive. Man- 
dó Radamanto á Sancbo que depusiese la 
ira, pues ya se habia alcanzado el inlen- 
U> que se procuraba. Asi como don Qui- 
jote vio rebullir á Altisídora se fue á po- 
Aer de rodillas delante de Sancho dicién- 
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doIe : ahora ei iiempoy hijo út wtklm en- 
trañas , no qae escudero mío y qae te dea 
algunos de los azotes que estás obligado á 
darte por el desencanto de Dulcinea* Aho- 
ra digo que es el tiempo donde tienes sst^ 
sonada la virtud, y con eficacia de obrar 
el bien que de tí se espera. A lo que tcm* 
pondió Sancho: esto me parece argado so- 
bre argado, y no miel sobre hojuelas: boe- 
no seria que tras pelliacos, mamonas y al- 
filerazos viniesen ahora los azotes: do tie- 
nen mas que hacer sino tomar una |^aa 
piedra, y atármela al cuello, y dar coa- 
migo en un pozo , de lo qu^ á mi no pe- 
saría mucho, si es que para corar los 
males ágenos tengo yo de ser la vaca de 
lalx>da. Déjenme; si no por Dios que lo 
arroje y lo eche todo á trece aunque no 
se venda. Ya en esto se había sentado en 
f 1 tiimiilo Altisidora , y al mismo instan- 
te sonaron las chirimías, á quien acoiiF* 
paña ron las ilautas y |as voces de todos, 
que aclamaban: viva Altisidora, Altisl* ' 
dora viva. Levantáronse los Duques y los 
reyes Minos y Radamanto, y todos jua* 
tos con don Quijote y Sancho fueron á 
reccbir á Altisidora, y á bajarla del tú- 
mulo, la cual haciendo de la dennayada 
se inclinó á los Duques y á los reyes, y 
mirando de través á don Quijote le difos 
Dios te lo perdone, desamorado cabaUt* 
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FO f paei por tu cmeldad he estado en el 
otro mondo i mí parecer mas de mil ados: 
y á tí, ob el mas compasivo escudero que 
contiene el orbe, le agradezco la vida qiie 
poseo* Dispon desde hoy mas, amigo San- 
cho , de seis camisas mias que te mando» 
para que hagas otras seis para tí, y si no 
son todas sanas, á lo menos son todas lim- 
pias. Besóle iK>r ello las manos Sancho con 
la corola en la mano y las rodillas en el 
anclo. Mandó el Duque que se la quitasen, 
y le volviesen su caperuza, y le pusiesen 
el sayo, y le quitasen la ropa de las Hac- 
inas. Suplicó Sancho al Duque que le de- 
jasen la ropa y mitra, que la queria lle- 
var á su tierra por seilal y memoria de 
aqnel nunca visto suceso* La Duquesa res- 
pondió que sí dejarían, que ya sabia él 
cuan grande amiga suya era* Mandó el 
Duque despejar el patio, y que todos •• 
recogífselí á sus estancias, y que á don 
Quijote y á Sancho los llevasen i las qoc 
ellos ya se sabias* 
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CAPÍTULO LXX. 

■Que sigue al de sesenta y nueve , jr ins'^ 

ta de cosas, na excusadas para la cUs-^ 

rulad desta historia» 

Darmió Sancho aquella noche en ana 
carriol* en el misino aposento de don 
Quijote, cosa qae ^1 qaisiera excusarla si 
pudiera, porque hien sabia que su amo 
no le habia de dejar dormir á pregonlaa 
y i respuestas , y no se hallaba en dispo- 
sición de hablar mucho, porque los do-^ 
lores de los martirios pasados los tenia 
presentes, y no le dejaban libre la len* 
gtia,,y viniérale mas á cuento dormir en 
lina cboaa solo, que no en aqju<IU rica 
estancia acompañado. Salióle su temor 
lan verdadero y su sospfcha lan cierta, 
que apenas hubo entrado su señor en el 
lecho cuando dijo: ¿qué te parece, San- 
cho, del suceso desta , noche ? Grande y 
poderosa es la fuerza del desden desamo- 
rado, como por tus mismos ojos has vis- 
to murria á Altisidora, no con otras sae- 
tas, ni con otra espada, ni con otro ins- 
trumento bélico, ni con venenos mortí- 
feros , sino con la consideración del ri- 
{or y el desden con que yo siempre la he 
tratado* Muriérase ella en hora buena 
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cnañdo quisiera y como qaisiera , respon- 
dió Sancho, y déjárame á mí en mi ca- 
sa , pnes ni yo la enamoré, ni la desdeñé 
en mi vida. Yo no sé, ni pnedo pensar 
cómo sea , que la salud de Altisidora, 
doncella mas antojadiza que discreta, ten* 
ga que ver , como otra vez he dicho , con 
los martirios de Sancho Panza. Ahora si 
que vengo A conocer clara y distintamen- 
te que hay encantadores y encantos en 
el mundo, de quien Dios me libre, -pues 
yo no me sé librar: con todo esto suph'co 
Á. vuesa merced me deje dormir, y no 
me pregunte mas si no quiere que me ar- 
roje por una ventana abajo* Duerme, 
Sancho amigo, respondió don Quijote, si. 
es que te dan lugar los alfilerazos y pe- 
llizcos recebidos y las mamonas hechas. 
Ningún dolor, replicó Sancho, llegó á la 
afrenta de las mamonas, no por otra co- 
sa que por habérmelas hecho dueñas, que 
confundidas sean : y torno á suplicar á 
vuesa merced me deje dormir, porque el 
sueño es alivio de las miserias de los que 
las tienen despiertas. Sea asi , dijo don 
Quijote , y Dios te acompañe. Durmié- 
ronse los dos, y en este tiempo quiso es- 
cribir y dar cuenta Cide Hamete , autor 
desta grande historia , qué les movió á 
los Duques á levantar el edificio de la 
máquina referida : y dice , que no hablen- 
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fósele olvidado «1 bachiller Sansón Car- 
rasco cuando el caballero de los Espcioa 
loe vencido y derribado por don Quijo- 
te , cuyo venciaiíento y caída borró j 
deshizo todos sus desi|;níoS| quiso volver 
á probar la mano esperando mejor suce- 
so que el pasado : y asi i informándose 
del page que llevó la carta y presente á 
Teresa Panza , muf^er de Sancho » adonde 

_don Quijote quedaba , buscó nuevas ar- 
mas y caballo , y puso en el escodo la 
blanca luna, llevándolo todo sobre na 
macho , á quien (pitaba nn labrador , y 
so Tomé Cecial ,. so anli^^oo escudero^ 
porque no fuese conocido de Sancho ni 

. de don Quijote. \M%6 pues al castillo del 
Duque I que le informó el camino y der- 
rota que don Quijote llevaba con intento 
de hallarse en las justas de Zaragoza. Dí« 
)ole asimismo las burlas que le habia he- 
cho con la traza del desencanto de Dul- 
cinea , que habia de ser ¿ costa de las 
posaderas de Sancho. En (in dio cuenta 
de la burla que Sancho había hecho á sn 
amo 9 dándole á entender que Dulcinea 
estaba encantada y trasformada en la- 
bradora , y como la Duquesa so muger 
bahía dado á entender á Sancho que él 
era el que se engañaba, porque verdade» 
ramente estaba encantada Dulcinea , de 
foe no poco se rió j admiró el bachi«- 
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11er, considerando la a|;ndcza y simplici- 
dad de Sancho, como del extremo de U 
locura de don Qui¡ote« Pidióle el Duque 
que si le hallase y le venciese ó no, se 
'volviese por alli á darle cuenta del suce- 
so* Híasolo asi el bachiller: partióse en so 
bosca, no le halló en Zara{>;osa, pasó ade- 
lante, y sucedióle lo que queda referido» 
. Volvióse por el castillo del Duque , j 
contóselo lodo con las condiciones de la 
batalla, y que ya don Quijote volvia á 
cumplir como buen caballero andante la 
palabra de retirarse un año en su aldea: 
en el cual tiempo podia ser, dijo el ba- 
chiller, que sanase^de su locura, que es- 
ta era la intención que le había movido 
á hacer aquellas Irasformaciones, por ser 
cosa de lástima que un hidalgo tan bieo 
entendido como don Quijote fuese loco* 
Con esto se despidió del Duque, y se vol- 
vió á su lo{;ar, esperando en él á don 
Quijote, que tras él venia. De aquí tomó 
ocasión el' Duque de hacerle aquella bor- 
la : tanto era lo que (gustaba de las cosas 
de Sancho y de don Quijote, y haciendo 
tomar los caminos cerca y lejos del cas- 
tillo por todas las partes que imaginó 
que podria volver don Quijote, con ma"* 
chos criados suyos de á pie y de á caba- 
llo, para que por foerta 6 de grado le 
tra}e»en «I castillo, si ,k hallasen, halli- 
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tobIc, dieron aviso ai ]>M{tie, el cual ya 
prevenido de todo lo que habia de hacer, 
asi como tuvo noticia de su llegada man- 
dó encender las hachas y las luminarias 
del patio, y poner á Altisidora sobre el 
túmulo, con todos los aparatos que se 
han contado, tan al vivo y tan bien he- 
chos, que de 4a verdad á ellos había bien 
poca diferencia: y dice mas Cide Hame- 
te, que tiene para sí ser tan locos los 
burladores como los burlados, y que no 
estaban los Duques dos dedos de parecer 
tontos, pues tanto ahinco ponían en bar« 
larse de dos tontos: ios cuales, el ano 
durmiendo á sueno saelto, y el otro ve* 
lando á pensamientos desatados , les to- 
mé el día y la gana de levantarse: que 
las ociosas plomas, ni vencido ni vence- 
dor, jamas dieron gusto á don Quijote* 
Altisidora, en la opinión de don Quijote 
vuelta de muerte á vida, siguiendo el hu- 
mor de sus señores , coronada con la mi4> 
ma guirnalda que en el túmulo tenia, y 
vestida una tunícela de tafetán blanco 
sembrada de flores de oro , y sueltos los 
cabellos por las espaldas, arrimada á un 
báculo de negro y finísimo ébano entró 
en el aposento de don Quijote, con cuya 
presencia turbado y confuso se encogió y 
cubrió casi todo, con las sábanas y col- 
cha* de la camai, muda la lengua ^ mm 
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que acertad á liacerle cortesfa ninguna» 

Sentóse" Ahisid ora en ana silla ¡unto á aa 
cabecera , y deapacs de haber dado un 
gran suspiro, con vos tierna y debilita- 
da le dijo: cuando las mugeres principa- 
les y las recatadas doncellas alropellan 
par la honra ,• y dan licencia á la lengua 
que rompa por todo inconveniente, dan-*' 
do noticia en publico de los secretos que 
an corazón encierra, en estrecho- término 
ae hallan. Yo, señor don Quijote de la 
Mancha, soy una dcstas, apretada, ven- 
cida y enamorada ; pero con todo esto 
anfrida y honesta, tanto, que por serlo 
tanto reventó mi alma por mi silencio, y 
perdí la vida. Dos dias ha que por lacón- 
sideración del rigor con que roe has tra- 
tado, ¡oh mas duro que mármol é mit 
quejas, empedernido caballero! he estado 
muerta, ó á lo menos juzgada por tal de 
los- que me han visto : y si no fuera por-» 
que el amor condoliéndose de mi deposi- 
tó mi remedio en los martirios deste 
Jmen escodero , allá me quedara en el 
otro'mundo* Bien pudiera el amor,> dijo 
Sancho, depositarlos en los de mi asno^ 
que yo se lo agradeciera* Pero dígame^ 
señora , asi el cielo la acomode con otro 
mas blando amante que pii amo, ¿qné 
en lo que vió en el otro mundo? ¿qué 
•hay en el infierno ? porqoa qqie^ muert 
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jctesptndo» for fnertt h« de tener «q«el 
fiíniJero* La verdad qoe oa dí^a , rea* 
pondíó Aliisidora, yo no debí de morir 
del lodo, pues no entré en el ínfieracK 
qae «i alU entrara , ana por ana no p«« 
diera salir del aonc|ae qaUiera. La ver- 
dad et que llrgoé á la puerta, adonde ca- 
taban jugando hasta ona docena ;de dia- 
blos i la pelota, tqdos en calcas y ea ja* 
boíl, con valonas gaamecidas con poataa 
de randas flamencas y con anas voellaa 
de lo mismo, qne les servían de pailo% 
con cuatro dedos de braio de fuera, por- 
que pareciesen las manos mas largas, em 
las cuales tenían anas palas de fuef^ ; y 
W que mas me admiró fue que lea ser» 
vían en lugar de pelotas libros, al pare- 
cer llenos de viento y de borra , cotn 
maravillosa y nueva ; pero esto no me 
admiró tanto como el ver que siendo na- 
tural de los jugadores el alegrarse los ga- 
nanciosos, y entristecerse los que pier- 
den, alli en aquel jufgo lodos gmftian, 
todos regalaban y todo# se maldecian. 
Eso no es maravilla , respondió Sancbo^ 
porque los diablos jueguen ó no joe g ocn , 
nunca pueden estar contentos, ganen ó 
no ganen. Asi debejde ser, respondió Al- 
iiaidora ; mas hay otra cosa , que también 
mt admira (quiero decir me admiró en* 
•tOMca)« y f«« V^ «^ primer boko m 
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'«juedaba' pelota en pie, ni de provecho 
-para servir otra vez, y asi menudeaban 
libros nuevos y vieios, que era una. ma- 
ravilla. A uno dellos, nuevo, flamante y 
bien encuadernado, le dieron un papiro- 
-taso, que le sacaron las tripas y le es- 
parcieron las bojas. Dijo un diablo á otro: 

- mirad qué libro es ese , y el diablo le 
respondió: esta es la segunda parte de la 
historia de don Quijote de la Mane fia, 
no compuesta por Cide llámete su pri-* 

- mer autor ,> sino por un aragonés, que 

- él dice ser natural de Tordesillas* Qui- 
tádmele de ahí, respondió el otro diablo, 
y meted le «en los abismos del infierno no 

- le vean mas mis ojos. ¿ Tan malo es ? 

- respondió el otro. Tan malo , replicó el 
' primero , que si de propósito yo mismo 

- me pusiera á hacerle peor , no acertara» 
' Prosiguieron su juego peloteando otros li- 
bros , y yo por haber oido nombrar á 

' don Quijote, á quien tanto adamo y quie- 
ro, procuré que se me quedase en la me- 

- moria esta visión. Vision debió de. ser 
* sin duda, dijo don Quijote, porque no 

hay otro yo en el ioaundo, y ya esa his- 
toria anda por acá de mano en mano, 

- pero no para en ninguna, porque lodos 
la dan del pie. Yo no me he alterado en 
oír que ando como cuerpo fantástico por 
las. tinieblas del abismo f ni por la «lari- 
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dad de la tierra , porque no soy aquel de 
quien esa historia trata* Si ella fuere bue- 
na , fiel y verdadera , tendrá siglos de 
vida; pero si fuere mala, de su parto á 
la sepultura no será muy largo el cami- 
no. Iba Altisidora á proseguir en quejar- 
se de don Quijote, cuando le dijo don 
Quijote: muchas veces os he dicho, seño- 
ra, que á mí me pesa de que hayáis co- 
locado en mí vuestros pensamientos, pues 
de los mios antes pueden ser agradecidos 
que remediados. Yo nací para ser de Dul- 
cinea del Toboso: y los hados, si los hu- 
biera, me dedicaron para ella: y pensar 
que otra alguna hermosura ha de ocupar 
el lugar que en mi alma tiene, es pensar 
lo imposible. Suficiente desengaño es este 
para que os retiréis en los límites de vues- 
tra honestidad , pues nadie se puede obli- 
gar á lo imposible. Oyendo lo cual Alti- 
sidora , mostrando enojarse y alterarseí 
le dijo: vive el señor, don bacallao, al- 
ma de almirez, cuesco de dátil, mas ter- 
co y duro que villano rogado cuando tie- 
ne la suya sobre el hito, que si arremeto 
á vos , que os tengo de sacar los ojos* 
I Pensáis por ventura , don vencido , j 
don molido á palos , que yo me he muer- 
to por vos? Todo lo que habéis visto es- 
ta noche ha sido fingido , que no soy yo 
mugcr que por semejantes camellos había 
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id dejar q«e me doliese un negro de la 
*uua, cuanto mas morirme. £50 creo yo 
muy bien y dijo Sancho, qne esto del mo- 
rirse los enamorados es cosa de risa: bien 
lo pueden ellos decir; pero hacer, créa- 
lo Judas. Estando en estas pláticas entró 
el músico, cantor y poeta, que habia can- 
tado las dos ya referidas estancias , el 
cual haciendo una gran reverencia á don 
Quijote 4^]o: voesa merced, señor caba- 
llero, me cuente y tenga en el número 
de sus mayores servidores , porque ha 
muchos dias que le soy muy aficionado, 
asi por su fama, como por sus hazañas. 
Don Quijote le respondió: vuesa merced 
me diga quién es, porque mi cortesía res- 
ponda á sus merecimientos. El mozo res- 
pondió que era el músico y panegírico de 
la noche antes. Por cierto,, replicó don 
Quijote , que vuesa merced tiene extre- 
mada voz ; pero lo que cantó no me pa- 
rece que fue muy á propósito ; porque 
¿qué tienen que ver las estancias de Gar- 
cilaso con la muerte dcsta señora ? No se 
maraville vuesa merced deso, respondió 
el músico, que ya entre los intonsos poe- 
tas de nuestra edad se usa que cada uno 
escriba como quisiere, y hurle de quien 
quisiere, venga ó no venga á pelo de su 
intento ; y ya no hay necedad que canten 
ó escriban, que no se atribuya á licencia 
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poética. Responder qalsiera ¿on Qaiíote, 
pero eslorbáronlo el Duque y la Dbqoe- 
•a, que enlrarou á verle, entre los cua- 
les pasaron una larga y dulce plática, em 
la cual di ¡o Sancho laníos donaires y tají* 
tas malicias, que de ¡a ron de nuevo adoii- 
rados á los Duques, asi con su simplici- 
dad t como con su agudeza* Don Quijote 
les suplicó le diesen licencia para partirse 
aquel mismo día , pues á los vencidos ca- 
lialleros como el mas les convenia habi- 
tar una zahúrda que no reales palacios* 
Diéronsela de muy buena gana, y la Du- 
quesa le preguntó si quedaba en su gra- 
cia Allísidora* El le respondió: señora 
mia , sepa vuestra señoría que todo el 
mal desta doncella nace de ociosidad, cu- 
yo remedio es la ocupación honesta y 
continua. Ellji me ha dicho aquí que se 
usan randas en el infierno ; y pues ella 
las debe de saber hacer, no las deje de la 
inauo, que ocupada en menear los pali- 
llos no se menearán en su imaginación la 
imagen ó imágenes de lo que bien quiere; 
y esta es la verdad, isle mi parecer, y 
este es mi consejo. Y el mío, anadió San- 
cho , pues no he visto en toda mi vida 
randera que por amor se haya muerto; 
que las doncellas ocupadas mas ponen 
sus pensamientos en acabar sus tareas, 
^oe eo pensar en sus amoreá. P6r mi lo 
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iigo , pues mientras estoy cavando no me 
acuerdo de mi oíslo , dí^^o de mi Teresa 
Panxa, á quien quiero mas que á las pefl« 

' tañas de mis ojos* Vos decís muy bien, 
Sancho, dijo la Duquesa, y yo haré que 
mi AUisidora se ocupe de aqui adelante 
en hacer alguna labor blanca , que la sa* 

'be hacer por extremo* No hay para qu^, 
señora, respondió AUisidora, osar dése 
remedio , pues la consideración de las 
crueldades que conmigo ha usado este 
malandrín mostrenco, me le borrarán de 
)a memoria sin otro artificio alguno; 
y con licencia de vuestra grandeza me 
quiero quitar de aquí por no ver delante 
de mis ojos, ya no su triste figura, sino 

^sn fea y abominable caladura* Eso me 
parece, dijo el Duque, á lo que suele de- 

'cirse, que aquel que dice injurias, cerca 
está de perdonar. Hizo AUisidora mues- 
tra de limpiarse las lágrimas con un pa- 
ñuelo, y haciendo reverencia á sos seño- 
res se salió del aposento* Mandóte yo , di- 
Jo Sancho, pobre doncella, mandóte, di- 
go, mala ventura, pues las has habido 
con un alma de esparto y con un cora- 
ion de encina : á fe que si las hubieras 
conmigo, que otro gallo te cantara* Aca- 
llóse la plática, vistióse don Quijote, co- 
mió con los Duques , y partióse aque- 
lla Urde. 
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CAPITULO LXXI. 

De lo que d don Quijote Je sucedió con 
su escudero Sancho jrendo d su aldea* 

Iba c) vencido y asendereado don 
Quijote pensativo ademas por ana parte, 
y muy alegre por otra* Causaba su iris- 
leía el vencimiento, y la alegría el con- 
siderar en la virtud de Sancho, como lo 
había mostrado en la resurrección de Al- 
tisidora , aunque con algún escrúpulo se 
persuadía á que la enamorada doncella 
fuese muerta de veras. INo iba nada ale- 
gre Sancho , porque le entristecía ver que 
Allisidora no le había cumplido la pala- 
bra de darle las camisas; y yendo y vi- 
niendo en esto dijo á hw amo: en verdad, 
señor, que soy el mas desgraciado médi- 
co que se debe de hallar en el mando, 
en el cual hay físicos que con malar al 
enfermo que curan quieren ser pagados 
de su trabajo: que no es otro sino firmar 
una cedulílla de algunas medicinas, que 
no las hace él, sino el boticario, y cáta- 
lo cantusado; y á mí, que la salud agena 
me cuesta gotas de sangre , mamonas, pe- 
llizcos, alfilerazos y azotes, no me dan 
nn ardite : pues yo les voto á tal, que si 
me traen á las manos otro algún enfer- 
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mo , qae antes que le cure me liaii de an- 
lar las mias, que el abad de donde canta 
yanta; y no quiero creer que me haya 
dado el Cielo la virtud que tengo para 
que yo la comunique con otros de bóbilis 
bóbilis* Tú tienes razón , Sancho ami(^o« 
respondió don Quijote , y halo hecho 
muy mal Allisidora en no haberte dado 
las prometidas camisas; y puesto que ta 
virtud es gratis data , que no te ha cos- 
tado estudio alguno, mas que estudio es 
recibir martirios en tu persona: de mí 
ie sé decir que si quisieras paga por los 
azotes del desencanto de Dulcinea, ya te 
la hubiera dado tal como buena ; pero no 
Bé si vendrá bien con la cura la paga , y 
no querría que impidiese el premio á la 
medicina. Con todo eso. me parece qae 
no se perderá nada en probarlo : mira, 
Sancho, el que quieres, y azótate loego« 
y págate de contado y de tu propia ma- 
no, pues tienes dineros mios« A cuyos 
ofrecimientos abrió Sancho los ojos y las 
orejas de un palmo, y dio consentimien- 
to en su corazón á azotarse de buena ga- ' 
Ba, y dijo á su amo: agora bien, señor, 
yo quiero disponerme á dar gusto á vue- 
la merced en lo que desea con provecho 
mio: que el amor de mis hijos y de mi 
muger me hace que me muestre interesa- 
do* Dígame vuesa merced cuánto me da- 
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rá por cadla ásete qae me diere. Si yo te 
hobiera de pa^^ar , Sandio , respondió 
don Qoi)ote , conforme lo que merece la 
^randexa y calidad dfslc remedio , el te- 
■oro de Venecia , bs minas del Potosí 
fueran poco para pagarte : toma tá el 
tiento á lo que llevas mió, y pon el pre- 
cio á cada azote. Ellos , respondió San- 
cho , son tres mil y trecientos y tantos: 
dellos me be dado basta cinco, qocdaa 
loa demás: entren entre los tantos estos 
cinco , y vengamos á los tres mil y tre- 
cientos I qne á caartillo cada uno , que 
no llevaré menos si todo el mundo me lo 
mandase 9 montan tres mil y trecientos 
cuartillos, que son los tres mil, mil y 
quinientos medios reales, que hacen sete- 
cientos y cincuenta reales, y los trecien- 
tos hacen ciento y cincuenta medios rea- 
les, que vienen ¿ hacer setenta y cinco 
reales, que ¡untándose á los setecientos y 
cincuenta , son por todos ochocientos y 
veinte y cinco reales. Estos desfalcaré yo 
de los que tengo de voesa merced , y en- 
traré en mi casa rico y contento, aunque 
"^ien acotado, porque no se toman tra- 
chas.*'** y no digo mas. ¡Oh Sancho ben- 
dito! ¡oh Sancho amable! respondió don 
Quijote, y cuan obligados hemos de que- 
dar Dulcinea y yo á servirte todos los 
días que el cielo nos diere de vida. Si 
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«U* votelye «1 ser perdido (que no ts po- 
sible sino qae vuelva), su desdicha habrá 
«ido dicha , y mi veucioiiei^to felicísimo 
trianfo: y mira, Sanpho, cuándo. qq ¡eres, 
CQineuzdr la disciplina , qiue porque 1^ 
abrevies te>a¿ado cien, reales* ¿Cuándo?» 
v«p]icd Sancho, e$ta .noche sin falla: pro-* 
eure voesa meived que U tengamos en el 
caoapo á cielo abierto, que yo me abriré 
mi» carnes* Llególa noche enerada do 
d<^n Quijote cOn la mayor ansia del mxin- 
4ó« pareciéndole quedas ruedas del car^ot 
4« Apolo se^ hahian quebrado,* y, qi^é ri 
día se#Iafgahama«,dc lo acosiumhrado, 
hm» así ciomo acontece á Joseiumor^os,; 
q«Q jamas ajustan :la>.c«enu de sus dé- 
teos. Finalmente se entraron entre nnqs 
ameaos árboles que poco desviados del 
«aniño «siaban , dond^ dejando vacias Ja 
fiJMí y albal-díl dií Rocinante y el rucio, 
MiMAdierott ^ohr4 U v^diQ yerba, y c«« 
mron del re^puesto .de Sancho , el, cjja4 
ba^kndo del Uabesifo y d? Ja (áquima d4 
f«clo un poderolo y flejúble asoCe, se r§, 
Mr^ hasta veinte pasos de so ano Rnlra 
unas hayaA. Don Quijote, que le vio i^ 
A^adeiMiedo y con brio, ic dijo: fnjrm 
mmi^^ (^e no l« bagas peda&M, ^a kgi^ 
*if nniíl aaoles «(^nai^ea á oatvi^a, ; no 
Rustra* •presorar4e4anlo. en la »ev*ewi, 
qttf #n k.<mjiad dcJIa 4e, íalie cí $timH^ 

TOMO IT. * i8 
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quiero d«cir, que no te dea^tán recto» ^oe 
te falte la vida antes de llegar al número 
deseado ; y porque no pierdas por carta 
de mas ni ée menos ^ yo esiaré desde apar-, 
te containdo por este tai rosarlo los aso* 
tes que te dieres* Favoin^zcateeí Cielo ocm- 
forme ié bmioQ iiíitencion merece» Al buen 
pa^dor nó le dtielen prendas, 'respondió 
Sancho; yo pienso darme de manera, ^ne 
sin matarme me doela , que en esto debe 
de consistir la sustancia desle milagro^ 
Desnudóse luego de medio cuerpo arriba, 
y ■an^batando el cordel comentó é- itrae^ 
y comenzó don Quijote á contar los-axo- 
tes* Hastft seis ó ocho sb babríadado San-*' 
cbo cuando le pareúió ser pesada la bor- 
la y y muy barato el precio deUa , y de*» 
len ¡endose un poco di)o á su amo que ae 
Mamaba á engaño , porque merecía cada 
alóte de aquellos ser' pagado á medio real^ 
no'qi^eá duai^lilKjf. Prosigue, Sancho ami« 
go, y no desmayes, Ié dijo don Quijote» 
qde 'yo doblo la parada del' precio* D^a 
modo ,• di}0 Sancho , á la mano de Díosí 
y Huevan aaotesf pero, el socarrón á^fá 
de dárselos en laS' espaldas,' y daba en los 
árboles, con «nos suspiros' de • cuando* *ea 
(Knaddo^ qne paire<oia qittf con <eada uno 
dellos^sn^^ arrancabí» el alma» Tierna la 
át don Qtt^ijote, femfero9o de q«t« no 'se \t 
acabaia la Vidéyiy aií>icobii(pfi««e ja diH* 
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aeo por la impra^eiicia de Sancbo, le di- 
jo: por tu vida, amigo, que se qaede rn 
cale punto este negocio^ que me parece 
may áspera esta medicina, y será biea 
dar tiempo al tiempo , que no se ganó 
Zamoía en un hora* Mas de mil azotes, 
si yo no be contado mal, te bas dado» 
bastan por abora, que el asno, bablando 
á lo grosero, suCre la carga, mas no la 
sobrecarga* No, no, sefior , respondió 
Sancho^ no se ba de de^rir ^tor mí: á dí-> 
neros pagados brazos quebriidos: apárte- 
se voesa merced olro poco, y déjeme dar 
otros mil azotes siquiera, que á dos le* 
Yffidas destas babr^mos cumplido con es- 
ta partida, y aun nos sobrará rojpa» Pues 
tá te hallas con tan buena disposición, di- 
jo don Quiiote, el ciclo te ayude, y pé*- 
gate, que yo rae aparto* Volvió Sancho á 
sa tarea con tanto denuedo , que ya ha- 
bía qoitado las cortezas á muchos árbo- 
les: tal era la riguridad con que se azo-* 
taba; y alzando una vez la voz, y dando 
vn desaforado azote en. una baya, dijo: 
^ sqni morirá Sansón, y cuantos con él 
son* Acudió don Quijote lupgo al son d¿ 
la lastimada voz y del golpe ¿hl riguroso 
•so^9 y ^siendo del torcido cabestro que 
le. servia -de. corbacho ^Sancho, le dijo: 
BO permita la. suerte , Sancho amigo, qué 
por el gasto mío pierdas tá la yida | que 
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ba de sfrTÍr para sastentar áia mm^t 
y á tus hijos: espere Dulcinea mejor co- 
ynntara, que yo me contendré en los lí- 
mites de la esperanza propincua, y espe- 
raré que cobres fuerzas nuevas para que 
se concluya este negocio á gusto de lodos. 
Pues vuesa merced, señor mío,- lo quiere 
asi, respondió Sancho, sea en buena ho- 
ra , y écheme su ferreruelo sobre ettaa 
espaldas, que estoy sudando, y no quer- 
ria resfriarme, que los nuevos discipli- 
nantes corren este peligro* Hfzolo asi don 
Quijote, y quedándose en pelota ahri^d 
á Sancho, el cual se durmió hasta que le 
despertó el sol , y luego volvieron á pro- 
seguir su camino, á quien dieron fia por 
entonces en un lugar que tres leguas de 
allí ejtaba. Apeáronse en un mesón , que. 
por tal le reconoció don Quijote , y no 
por castillo de cava honda, torres, ras- 
trillos y puente levadiza: que después qaé 
]e vencieron, con mas juicio en todas las 
cosas discurría 9 como ahora se dirát Alo^ 
járonle en una sala baja, á quien servias 
de guadameciles unas sargas viejas pinta<^ 
das, como se usa en las aldeas. En ana 
deltas estaba pintado de malísima mano 
el robo de Elena cuando el atrevido hiiea*> 
ped se la llevó á Menelao , y én otra es-^ 
taba la historia de Dido y de Eoéat, ella 
«obre uua alta torre-p €om^ que hacia dd 
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mUím cob ana medía sábana al fui^ítivQ 
faocsped, qne por el mar sobre una fra* 
g^a 6 berganiin se iba buyendo* Koió 
%H las dos historias qae Elena no iba de 
muy mala gana y porque se reía á socapa 
y á io socarrón; pero la bcrroosa Dido 
mostraba verter lágrimas del tamaño de 
nueces por los ojos* Vien.do lo cual don 
Quijote dijo: estas dos señoras fueron des- 
dichadísimas por no haber nacido en es- 
ta edad 9 y yo sobre todos desdichado .en 
mo haber nacido en Ja suya , pues si yo 
«ncontr-ara aquestos señores , ni fuera 
abrasada Troya ^ ni Carlago destruida^ 
pues con solo que yo matara á Páris se 
excusaran tantas desgracias. Yo apostaré, 
dijo Sancho 9 que anles de mucho tiempo 
oo ha de haber bodegón, venta ni mesón ^ 
d iienda de barbero donde no-ande pin- 
iada la historia de nuestras hazañas; pe- 
ro qoerria yo quoi la pintasen manos de 
Otro mejor pintor que el que ha pintado 
á estas. Tienes rason, Sancho, dijo don 
Quijote , porque este pintor es como Or- 
bajieja , un pintor que estaba en Ubeda, 
que cuando le pregun^ban qué pintaba, 
vespondia: lo que «aliere; y si por ven- 
tura pintaba un gallo escribía debajo: ei- 
te es gallo, porque no pensasen que era 
aorra» Desta manera me parece á nij, 
Sancho I que debe de ser el pintor ó es- 
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crítor, que todo es uno, que iñcó á his 
la histoiia desle nuevo don Qníjole qae 
ha falido, qae ptalú ó escribió lo qae sa- 
liere ; ó habrá sido como nn poeta que 
andaba los auos pasados en la corle lla- 
mado Mauleon, el coal respondía de re- 
pente á cuanto le preguntaban; y pre- 
guntándole uno qué quería decir Deuwn 
de Dctí^ respondió: dé donde diere* Pero 
dejando ^slo aparte, dime si piensas , San- 
cho, darte otra tanda esta noche , y ai 
quieres que sea debajo de techado ó al 
cielo abierto* Pardícz, sedor, respondió 
Sancho, que para lo qne yo pienso dar- 
me , eso se me da en casa , que en el cam- 
po; pero con Codo eso qaerria que Ineae 
entre árboles, qne parece que me acom- 
pañan, y me ayudan á llevar mi trabajo 
maravillosamente. Pues no ha de ser asi» 
Sancho am«go, respondió don Qnijote, si* 
ño que para que tomes fuerza lo hemos 
de guardar para* nnestra aldea , qoe á lo 
mas tarde llegaremos allá después de ma- 
ñana. Sancho respondió que hiciese vol 
(rusto, pero que él quisiera concloir coa 
brevedad aquel negocio á sangre caliente 
y cuando estaba picado el molino, porque 
en la tardanza suele estar mncbas veces/el 
peligro , y á Dios rogando y con el maao 
dando, y que mas valia un toma qae doa 
te daré, y el pájaro en la mano que T 
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I«e rtAam^pé Na m^^^^reh^p^ ^ Sanpb^ 
per Huí* $olo Dios, di¡a.doii,Q«vio(Pi .que 
pMi«c« .^ue te'. vvelves al sicut ^«f.-.b^*- 
hiAÁ W. liana, á lo ÍU», á io «o inlncí^r 
li», coiíaa fltmclias veces le he dicbo, y 
verás como tevak 119. pan, por ciento. No 
•éi|aé mala veuiura es.esla mia» respon- 
é%é 8aucbQ9.<)ue op.sé:decir raíoj^ sin-rcr 
fr*»v n^rt^^n qae 110 par^zcm r^^o^f V^' 
rBfo^mtíevtw^mihrii^i p«clifir«; y co^i 
«M^ cefté p«io .e^booofís- sM ; plálikai» 

! . CAPITULO LXXJll 

D» Q0wa9 don Quijote y. Sancho Uegftron 

..TcMlAac^iKl dia espi^-^i^ijo la nocli« fs- 
iwviitroiven aquel Ivg^r- y .mesón don Quí-;^ 
JAl«, y 5Mcto, el uiio^ípara acabar en la 
«itmpaua rasa la fanda de su dic^plina, y 
cloiro para ver el fin della, eu el cnal 
consisiiia el de su deseo* ]Llegp en esto a) 
nejoii'^n cam'nanle A raballo. con ires é 
fiia^rai<>7Ía((]ost uno de los cvalfs 4iÍo. ^^ 
^pieel'isruor dellos parecja : aquí, pued^ 
vuesa nierred, seíio^ don Alvaro Taríe» 
pasar boy la &ieslai 1* posada parece lím-^ 
pia y fresca. Oyendo cslo don Quiiole le 
4ijo á Sancbo: mira» Sancho , cuando yo 
bijoé j^HÚ lU»ro 4« h fd^unda pari^ de 
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nñ Irislorii v ibe pti^cé que de |mmi^ #•• 
pé allí este nombre ¡de don Alvaro TaWéw 
Bien podrá ser^ respondía Sancho» áejé^ 
nosle apear, ^iie despees se* lo prrgiiiil*^ 
^e«KM. £1 caballero se apeó , y fronier» 
del aposento de don Qniiote la huéspeda 
le dio una- sala baja, enjaesada con olraa 
pintadas sargas como las ^oe* tenía la ea-*> 
tancta de don Quijote*. Púsose eirrcíctt 
veni(k> tkballero 6 lo de verano, y satiés<- 
dose al portal d^ mesoa, que eraespa^ 
cioso y fresco, por el cnal se paseaba don 
Quijote, le pregdnió: ¿adÓnde bueno ca- 
mina vuesa merced , señor gentilhombre T 
Y don Quijote le respondió: fí una aldM 
que está aquí cerca , de donde soy na lad- 
ral : ¿ y vuesa merped dónde camina ? Yo, 
señor, réspondróe'l caballero, voy á Gra- 
nada , que es ihi patria. Y buena patria^ 
replicó don Quijote; pero dígame ^uéaa 
áierced por cortesía su nombre, porqac 
me parece que me hsr d^ importar saber-< 
lo mas de lo que buenamente podré de-^ 
cír. Mi nombre es dotí Alvaro T«rfe, ret-* 
pondió el huésped* A lo que repHcó dos 
Quijolc: sin duda alguna pienso que vue» 
sa merced debe de ser aquel don Alvaro 
Tarfc que anda impreso en la segunda 
parte át la histoiria de don Quijote de It 
Mancha , recién impresa y dada á la hn 
del mundo por ñu autor modcrsot £1 filia* 
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mko iáff r«sfKMidS6 el oaballcro, y el tai 
don Quijote ,. Mi^eto pritacipal de k Ul 
Iriftiorúi I Itie gráindúiJiDo anlgo mioy y yo 
IVií e] que le suco de su tierra, ó i lo me» 
«ot le Bsoví á que viniete á unas justat 
que se hacían en Zaragoza , adonde ya 
iba ¡ y en verdad en verdad que le hice 
SDvchaa amistades^ y que le quité de que 
«o le palmease laai espaMas el verdugo^ 
por ser demasiadamente atrevido* Y d^ 
^me Yuesa Merced , señor don Alvaro^ 
¿pareico yo en algo á ese tal. don Quiiole 
que vttesa merced'dice ? No por cierto , rt9* 
pondió el huésped ^ en ninguna manera* 
Y ese don Quijote, dijo el nuestro, ¿traía 
consigo é un escudero llamado Sanch* 
Pansa? Si iraia , respondió don Alvaro^ 
y :aun<{ne *tenia fama de muy graciosoii 
nunca le oí' deeir giracia queia (uviesn 
Eso cr^ yo muy bien , dijoi á esta sazón 
Sancho, porque el decir gracias no es pa» 
ra todos ; y ese Sancho que voesa merced 
dice, señor gentilhombre, debe de ser slU 
gun grandísimo bellaco, frión y ladrón 
juntamente , que el verdadero Sancho Pan« 
ta aoy yo^que tengo mas gracias que lio* 
¥ídas : y 'sv no h^a vuesa merced la ex- 
.períencia , y ándese tras de ^ní por lo me* 
nos un afto, y verá que se me caen á ca- 
da paso, y tales y t^antas, que sin saber 
yo^ to» mat vecca lo que me digo | hago relv 
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i csmtot »e eícnebaii;! j fA vtvé^ómmm 

doii'QiM)ole-de lá> Moacka , el famoiO'»' éi 

d«8fa<te«lor de agravien » di 4nt4r>de |njpf«> 
los y haéHanos, el amparo d^laa vkiclaj^ 
d matador de Jas doBctllas, el que lienc 
por única señora á fa sin par DolcáSft«a 
éel Toboso , es este señiMr %ue «siá .prcsear 
ie, ffae es ral amo:; lodo cnaí^iiif r oktm 
don Quifole y cnalqafar •tca.Sftitf ho Pan- 
jui es burlería ji cosAtd<tSiKno*>for*.i>ÍQ# 
^pM lo oreo, rc^ondió don Alvaro »• por- 
que mas gradas liabeis dicho vos« amigo^ 
en cuatro* racoaes quft babois ^babtadc^ 
que el oiro Sancho Panza en coanlaa yo 
le oí hablar, que fueron moirbatb Mas (e<r 
nía de comileo que de^Liett hablado, y 
inas de tonto que de graeioiNO i y iengo 
por sin duda cpie los %eiH:anUdores qve 
persiguen á don Quijote el bueno han que- 
rido perseguirme á mí con don Qoi joie el 
malo» Pero no sé qué me diga , que osaré 
yo jurar que le deyo metido en la cas^ del 
ÍMuncio en Toledo, para quf) le«;uren, y 
ahora remanece aquí (otro don. Quijoleí 
aunque bien difermle del mio^ Yo » d¡íe 
don Quiiote, no sé si so^r bueno ; pero aé 
decir que no soy el malo: para, prueba de 
lo cual quiero que sepa vuesa merced, mi 
aeño/don Alvaro Tarfe, qae en todos loa 
días de mi vida no hf cilado en. Zajra^o- 
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ift ; Mitet por baberme dicho qae ese don 

Qai|oie íáifilásliro se habia balkdo en las 
Instas de esa ciudad , no quise yo enlraír 
en ella , por sacar á las barbas del man<* 
do sn mentira , y asi me pasé de claro á 
Barcelona » a^^bivo de la cortesía , alber* 
|;ne de los exlrangeros, bospUal de los po- 
bres, patria de los valientes, venganza 
de los ofendidos, y coihrespondencia gra*- 
la de firmes amistades, y en sitio y en 
belleza única, Y aunque los sucesos que em 
ella me ban sucedido no son de mucho 
gnslo , sino de mucha pesadumbre , los 
llero sin ella solo por haberla visto* Fí« 
nalmente, señor don Alvaro Tarfe, yo 
•oy don Quijote de la Mancha, el mismo 
que dice la fama , y no ese desventurado 
qne ha querido usurpar mi nombre y 
honrarse con mis pensamienCosb A vuesa 
merced suplico, por lo que debe á ser ca- 
ballero, sea servido de hacer una decla- 
ración ante el alcalde deste lugar, de qne 
vuesa merced no me ha visto en todos los 
dias de sn vida hasta ahora , y de que yo 
no soy el don Qu!)o:e impreso en la se-* 
gunda parte , ni este Sancho Panza mi ea* 
cndero es aquel que yoesa merced cono- 
oíd. Eso haré yo de muy buena gana , res- 
^pondió don Alvaro, puesto que cause ad- 
miración ver dos don Quijotes y dos San-* 
cboa á UA mismo tiempo | tan coníormet 
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en lo» nombres f como difiereotcs en \m» 
aocíones: y voelvo i decir y rae m^mo^ 
qve no. he visto lo qoe he .v^istO;» sú hm 
pasado fior m£ io que ha pAS^Mlo» Sin du- 
da, dijo Sancho, qaMt.viiesa merced debe 
de esUr encantado como i^ se$ora Dvlci- 
iiea del Toboso, y pln^aiera al Cíelo i|«e 
estuviera so desencanto d$ voesa merced 
en darme otaros tres mil y tantos azotea 
oomo me doy por ella , qoe yo me loa díe»> 
va sin interés alguno. No entiendo eso de 
aaotes, difo don Alvaro: y -Sancho Je rea* 
pondíó, qoe era largo de contar; per# 
«ue ¿1 se lo contaría si acaso iban un mea* 
mo camino. Llegóse an esto la hora de co* 
mer , comieron juntos don Quijote y don 
Alvaro. Entró acaso el, alcalde del pueblo 
en el mesón con -un escribano, ante el cual 
alcalde pidió don Quijote .por una peti- 
eicm , de que á su derechp convenía de qot 
don Alvaro Tarfe » aquel caballero q«# 
allí estaba presente , declarase ante so 
merced como ilo conocía á don Quijote 
de la Mancha , que asimismo estaba alU 
presente, y que no era aquel que andaba 
impreso en oojí historia intitulada: Se* 
gunda parte de don Qu^fate d0 la Man* 
cha , compuesta por un tal de Apella^ 
neda , natural de Tordesillas*^ Fíualmen* 
te el alcalde proveyó jurídicamente : la 
declaración se hiao con todas las faenu 
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^e eú tales cmos debum hacerse ; con lo 
que quedaron don Qui¡oie y Sancho muy 
i4egres, como si les importara mucho se^- 
mr)ai«l« declaración, y no mostrara claro 
Ui diferencia de loa dos don Quijotes, y hi 
de los dos Sanchos, sus obras y sus pala- 
bras. Muchas de cortesías y ofrecimientos 
pasaron entre don Alvaro y don Quijotei 
en las cuales mostró el {;rau raancfaego sd 
discreción , de modo que desengañó á don 
Alvaro Tarfe del error en que estaba , el 
cual se dio á entender que debía* de estar 
encantado, pues tocaba con la mano doa 
tan contrarios don Quijotes. Llegó la tar-* 
de , |>artiéronse de aquel lugar ^ y é obra 
de media legua se apartaban dos caminos 
diferenies , el uno que guiaba- á la aldea 
de don Quijote, y el otro el que había de 
IkVár do» Alvaro* En este poco espado le 
Contó don^Qnijote la desgracia de su ven^ 
cimiento,' y el encanto y el remedio da 
Dulcinea ,- que todO' puso en nueva admi- 
ración á don AWaro, el cual abrasando 
á don Quijote y á Sancho siguió su cami¿ 
Bo, y don Quijote el suyo, que aquella 
noche la posó entre otros árboles por dar 
Jugar á Ssmcho de cumplir sb pe»iienda^ 
que la cbmplió del mismo modo qne la 
fiasada nocVeá costa de lasr cortesas de laa 
hay ai harto mas que defsus espaldas, qut 
Ui fiMr4^ ta^^o^ q«a no pódkraa qvitsr 
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lot ftsotes mu mosca avoque la Ivuriera^ 
encima* No perdió el engañado don Qni-v 
jóle nn solo golpe de la caenia, y halló 
qna ooa los de la noche pasada eran trea 
mil y veinte nueve. Parece que bahía ma<n 
dragado, el sol i ver el sacrificio i con cm- 
ya lot vol vieron. á prosegnir su camino, 
tratando entre loa dos del engaño de don 
Al vara» y de cuan bien acordado había 
atdo tomar su declaración ante la juaticia, 
y tan anténlicaraenle» Aquel dia y aque- 
lla noche caminaron ain sucederles cosa 
digna de contarse^ sino fue que en ella 
acabó Sancho su tarea » de que quedó don 
Quijote contento tohre modo , y esperaba 
el día por ver si en ti camino topaba ya 
desencantada á Dulcinea su señora ; y si- 
guiendo su camino no topaba muger nin«- 
guna que no iba á reconocer sí era Dul-. 
ctnea del Toboso» teniendo por infalible 
no poder mentir las promesas de Merlin* 
G>n estos .pensamientos, y deseos subieron 
una cuesta 'arriba, desde la cual descu- 
brieron su aldea , la cual vista de San<r 
cho, se hincó de rodillas y dijo: abre los 
Ofos» deseada palfta» y mira que vuelve 
é tí Sancho Pansa tu hi|o, ai no muy ri- 
co, muy bien aiotado» Abre los. bracos, y . 
recibe también tu hijo don Quijote, que 
ti viene vencido de los.braaos ágenos, vie- 
1^ vencedor de sí miamo, que segua él me 
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ha dicbo es el mayor vencimiento qae de- 
searse pnedé. Diáettis llevo' , porque si 
buenos asóles me daban, bien caballero 
¿se í1m«> Oé)ate Á99M sandeces, dijo' don 
Qttrfole, y vamos co& píe dofecho i enw 
té^m^en ntestro lugar ^ donde daremos 
vado á nuestras imaginaciones , y la tra- 
ía que en la pastoral vida pensamos e}er« 
cíiar# OoflFeáto bafaron de la c«eslá« y se 
AséroR á m pueblo» . 
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CAPnXTLO LXXUI. 

Ih ^ -agíUrot tfme 4uft0 dun Quijete al 

0ntrar de $m akUm , con oAro^ .sucetoi^ 

fue adérnma y acreditan €$ta §r€Mdc 

^bisioriam - i. • ' 

A U «Airada del cnali aegan dice Gi-t 
de Hameie, vio dan Quiiote que ea laH 
eras del lagar estaban riñendo dos mo-* 
chachos, y el uno'dijo al otro: no te can* 
9^.%^ Periquillo, que no la has de ver en 
lodos los días de tn vida* Oyólo don Qoi* 
jote, y dijo á Sancho: ¿no adviertes, ami- 
go, lo que aquel mochacho ha dicho, no 
la has de ver en tl^dos los días dT^tu vi- 
da? Pues bicn,,¿qi!k^ importa, respondió 
Sancho, que haya í^tcho eso el mocha- 
cho? Qué? replicó d<^n Qui)oie, ¿no ves 
Id que aplicando aqueHa palabra á mi in- 
tención , quiere signifi<;ar que no tengo de 
ver más á Dulcinea ? Queríale responder 
Sancho, cuando se lo estorbó ver que por 
aquella campaña, venia huyendo una lie- 
bre seguida de muchos galgos y casados- 
res , la cual temerosa se vino á recoger y 
i agasapar debajo de los pies del ruciot 
jDogióla Sancho á mano salva , y presen- 
tósela á don Quijote , el cual estaba di- 
ciendo: malum^ signum, malum signum: 
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liebre liiiye , galgos la signen » Dulcinea 

no parece* Extraño es vue sa merced , áir- 

jo Sancho : presupongamos qae esta liebre 

jes Dulcinea del Toboso, y estos galgos que 

la persiguen son los malandrínes encan- 

Uderes que la Irasformaron en la labra- 

,dora : ella buye , yo la cojo y la pongo 

en poder de voesa merced , que la tiene 

en sus brazos y la regala: ¿qué mala ser 

¿al es esta , ni qué mal agüero se puede 

tomar de aquí ? Los dos mochachos de la 

pendencia se llegaron á ver la liebre, y 

al uno dellos pregunto* Sancho qae por 

qué reñian. Y fuele respondido por el qué 

había dicho no la verás mas en toda tu 

.YÍda , qqe él había tomado al otrb mo- 

..chacho una jaula de grillos, la cual no 

.pensaba volvérsela en toda su vida. Sacó 

Sancho cuatro cuartos de la faltriquera, 

.y dióselos al mochacho por la |aula, y 

púsosela en las manos á don Quijote dí- 

.ciendo: he aqui, seüor, rompidos y des- 

.baratados estos agüeros , que no tienen 

-quever mas con nuestros sucesos, según 

que yo .imagino , aunque. tonto, que con 

las nubes de antaño: y si na me acuerdo 

.mal , he oído decir al cura de nuestro 

piieblo , que no es de personas cristianas 

.ni discretas mirar en estas niñerías; y 

aun vuesa merced mismo me Jo dijo los 

días pasados I dándome á entender que 

18 • 
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erfln toAtos todos aquellos cristianos que 
miraban en agüeros; y no es menester 
bacer hincapié en esto, sino pasemos ade- 
lante y enlrenios^en nuestra aldea* Lle-^ 
garon los cazadores, pidieron sa liebre, 
y díó.scla don Quijote: pasaron adelante, 
y á la enlrada del pueblo toparon en na 
pradecillo rosando al cura y al bacbiller 
Carrasco. Y es de saber que Sancho Pan- 
sa había echado sobre el rucio y sobre el 
lio de las. armas, para que sirviese de re- 
postero la túnica de bocac/ pintada de lla- 
mas de fuego que le vislíeron en el casti- 
llo del Duque la noche que volvió en ai 
Altisidora. Acomodóle también la coroaa 
en la cabeza, que fue la mas nneva tras— 
formación y adorno con que se vio Jamas 
jámenlo en el mundo. Fueron luego co- 
nocidos los dos del cura y del bachiller, 
que se riníeron á ellos con los brazo» 
abiertos. Apeóse don Quijote, y abrasa- 
Íes estrechamente; y los mochachos, cjoe 
son linces no excusados, divisaron la co- 
roza del jumento, y acudieron á verle, f 
decían unos á otros: venid, mochachos, 
y veréis el ar>no de Sancho Panza mas ga- 
lán que Mingo, y la bestia de don Qui- 
jote mas flaca hoy qne el primer dia. Fi- 
nalmente rodeados de mochachos , y acom* 
panados del cura y del bachiller entra- 
ron en el pueblo, y se fotron é casa de 
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4mí QtfiioUi» ybaUaron.á la {merta delU 
ál sk39A y á Aa fi<^r>iiay á qoiei^, ya habían 
Ue(;ado las^ nuevas de sa.vepida» Ki nías 
ni menos se las habían dado k l>resa 
Panza muger de Sancho » la cual desgre- 
ñada y medio desnuda , trayendo de la 
^nano á ^anckka su hija , acudió á ver á 
ja marido » y viéndole no tan bien adeli-- 
4Mk> como ella se . pensaría que habia de 
•eaiar un gobernador t>Íe dijo: ¿cómo ve- 
nis asi^ marido mío» que me parece que 
Tenis á pie y despeado , y mas traéis se* 
ine|anza de desgobernado que de gober^ 
nadar? Calla ^ Teresa, respoi^dijó Sancho, 
«qoe mochas veces donde h^y es^l^s^s no 
Jiay tocinos, y vamonos 4>nuesira casji, 
.^e aJlá oirás, mará villas* Dineros traiga, 
.que es lo -que importa , ganados p^r mi 
industria y sin daño de nadie. Traed vos 
dineros , mi buen marido » di jo Teresa , y 
iean ganados por aqoi ó por allí, que cá- 
lao quiera que los hayáis ganado no ha- 
-breis hecho usanza nueva en el muud^* 
»Abrazó Sanofaica á su padre ,.y pregun- 
tóle %\ traia^aigo» que le estaba esperan- 
do como el agua de mayo; y asiéndole de 
nn lado del cinto, y su mugi>T de la ma- 
BO, tirando su hija al rucio.se fueran á 
MI oasa t dejando á don Qui joye ^ ftn la sa- 
ya cu poder de su sobrina, y de «su a^a» 
-y «n ca^padia del cura y á.%\ ,,tvichijll^f« 
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Don QQÍ|<Kté; ún «fardar 4#rBihios ni 
horas y cti ai]iiél múmo ^«Bflo se 9tjmTÍé 
á «olas con 4:1 Ixichfller y el cora « y en 
breVes ratones les conló su vencimiento^ 
y la obligación en que habta quedado de 
»o salir de su aldea en un año, lo cual 
pensaba guardar al pie de la letra , sin 
traspasarla eti nn átotoo, bien aai coma 
caballero andante, obligado por la pa»- 
loalídad y-ordcn de Ta andante caballería; 
y que tenia pensado de bacerae aquel ano 
pastor ,' y entretenerse en la soledad de 
los campos, donde á rienda suelta podk 
«dar vado á sus amorosos pensamicBtoa, 
* ejertifándose eñ el pastoral y virtuoso 
«éJeí'cilÉió : y-qne les suj^licaba, si no to- 
'tttan-Wcrcho cfuebacer, y no estaban iak 
'pedidos en negocias más importantes, q«»- 
'déstn ser sos compañeros, qne él compra- 
ría ovejas y ganado suficiente , que les die* 
se nombre de pastores: y que lea bacia 
saber- que lo^nas principal de aquel ao- 
-^ocio estaba hecho, pórqtíe les tenia pnca- 
toá los nombres qué* les vendrían como de 
molde. Díffolé él cura que' los dijescb Rea- 
pondió don Qoi}ote que él se babia de lia* 
mar el pastor Qnrjdlis, y el bacbiller el 
pastor Carrascon , y el cura el pastor Cn- 
rlaníbro, y Sancho Pansa el pastor Vum^ 
«ciño.- Pástnái^ttse todos de ver la MMvt 
*locJttra de idón iQaijole; pero por^M m « 
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h» fbese t>tra vei del f«eli1o & Éañ cab»*» 
Herías , esperando* que en aquel año pon- 
dría ser curado y -concedieron oob Sn biie»- 
Ba inlencion, y aprobaron por discreta 
in locara, ofreciéndosele por compañeros 
en sn ejercicio: y mas, dijo Sansón Caih 
rasco> que como ya todo el mundo sabe, 
yo soy celebérrimo poeta , y á cada paso 
xMnpondré versos pastoriles ó cortesanos, 
.*ó come mas me viniere á cuento, para 
que nos entrAengamos por esos andurria- 
les donde babemos de andar : y lo qoe 
mas es menester , señores mios , es que ca- 
da uno escoja el nombre de la pastora 
que piensa celebrar en sus versos, y que 
no dejemos árbol por duro que sea donde 
BO'la retule y grabe su nombre, como es 
'esk> y costumbre de los enamorados paf>» 
iores. Eso está de molde, respondió don 
Quijote , puesto -que yo estoy libre de bus- 
car nombré de pastora fiuf^da , pues está 
mhi la sin par Dulcinea del Toboso , gk^- 
rte de estas riberas, adorno de estes pra- 
dos , sustento de la bermbsura , nata de 
los donaires, y finalmente sujeto sobre 
^ien puede asentar bien toda alabansay 
por hipérbole que seaé Asi es verdad, di- 
jo el cura ; pero nosotros buscaremos por 
ahí pastoras mañemelas, que si no noa 
-cuadraren , nos esquinen. A le que ada«- 
dié SmMon Oirvaace^ y cuando üaltareiiy 
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éarémMks k» «rnnbte» de Us «aUmp»^ 
das é impresas de cpien esU Jleno el nnuir 
do* Füidas, Ainarílift, Dianas, Fléridas, 
Galaicas, y Belisardas, que pues las ven* 
den en las plaza», bien las podemos com- 
prar nosotros , y tenerlas por nuestras. Si 
.vai dama, ó por mejor mi pasAi^ra, por 
ventara se llamare AnB> la celebraré de- 
bajo del nombre de Anarda^. y ai Frajtr 
daca, la llamaré yo FraneeAÍa, y sí L««- 
cía , Lucinda , que todo se sale allá ; j 
Sancho Panza , si es que ha de entrar ea 
esta cofradía , podrá celebrar á sa mu^ 
§er Teresa Panza con nombre de Tere-* 
saina. Rióse don Quijote de la aplicación 
del nombre, y el cura le alabó infinito sjb 
boaesla y honrada resolución, y se efro- 
mo de nuevo á hacerle compañía todo «1 
tiempo que le vacase de atender á sm for- 
sosas obligaciones* Con esto se df ^die- 
ron del , y le rogaron y aconsejaron tu- 
vkse cuenta con su salud , con cei^alaraa 
lo que fuese bueno* Quiso, la saerte q«e 
sa sobrina y el ama oyeron la plática de 
los tres; y asi como se iueron se entra- 
.ron enftrambas con don Quijote, y Ja so*- 
brina le dijo: ¿qué es esto, se&or lio? 
ahora que pensábamos nosotras q^e ifoe- 
sa merced volvía á reducirse en ao casa« 
y pasar en ella una vida quieta, y bonrar 
.da I se quiere meter ^a nm%o$ lábncimoi 
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haciéndose pastorcillo tá qne vienes , pas- 
lorcico tú que yas: pues en verdad qne 
cslá ya daro el alcacer para sampoñas» 
A lo que añadió el ama : ¿y podrá vnesa 
merced pasar en el campo las siestas del 
verano, ios serenos del invierno y el au- 
llido de los lobos? No por cierto, que es- 
te es ejercicio y oficio de hombres robná* 
tos, curtidos y criados para tal roiniste«» 
rio casi desde las fajas y mantillas: aon 
mal por mal , mejor es ser caballero an- 
dante qne pastor. Mire, señor, *tome mi 
cu>nse jó , qne no se le doy sobre estar bar- 
ia de pan y vino, sino en ayunas, y so- 
bre cincuenta años que tengo de edad : es- 
tése en su casa, atienda á su hacienda, 
confiese á menudo, favorezca á los po- 
bres, y sobre mi ánima si mal le fuere* 
Callad, hijas, les respondió don Quijote, 
que yo sé bien lo que me cumple: llevad- 
me al lecho, que me parece que no estoy* 
muy bueno ; y tened por cierto que aho- 
ra sea caballero andante, ó pastor por 
andar, no déjarén^empre de acudir á lo 
que hnbiéredes menester, como lo veréis 
por la obra: y las buenas hijas (que Id 
eran sin duda) ama y sobrina, le lleva- 
ron á la cama, donde le dieron de comer 
y regalalron lo posible* 
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CAPITULO LXXIV. 

J}e contó don Quijote cayó malo , jr dtl 
ieslamenio ifue hizo ,jr su muerte* 

G>ino las cosas humanas no sean, eter- 
nas, yendo siempre en declinación de sos 
.principios hasta Uegar é su último fin^ct- 
. pecialmcnte las vidas de los hombres , y 
como la de don Qui)ote no tuviese privi- 
- legio del Cielo para detener el curso de 
la suya y llegó su fin y acabamiento cuan- 
do él menos lo pensaba , porque ó ya fue- 
.se de |a melancolía que le causaba el ver- 
se vencido* ó ya por la disposición del 
Cielo, que asi lo* ordenaba, se le arrai^ 
ana calentura , que le tuvo seis dias en la 
. cama, en los cuales fue visitado muchas 
veces del cura, del bachiller y del bar- 
bero sn^ amigos , sin quitársele de la ca- 
becera Sancho Panza su buen escudero. 
Estos 9 creyendo que la pesadumbre de 
verse vencido, y de no ver camplido aa 
des?o en la libertad y desencanto de Dul- 
cinea le tenia de aquella suerte, por to- 
das las vias posibles procuraban alegrar* 
le, diciéadole el bachiller que se anima* 
se y levantase para comenzar sa pastoral 
ejercicio, para el cual tenia ya compues- 
ta fina écloga , que mal año para coaalas 
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Sanazaro babia compuesto ; y que ya ic^ 
nía comprados de sa propio dinero dos 
famosos perros para guardar el g¿)iiadO|> 
el ouo llamado Barcino , y el oU'o Bu^ 
tron , que se los había \endido un gana- 
dero del Quintanar. Pero no por esto de- 
jaba don Quijote sus tristezas* Llamaron 
sus amigos~a1 médico, tomóle el pulso, y 
no le contentó mucbo, y dijo que por sí 
ó por no atendiese á la-salud de su alma, 
porque la del cuerpo corría peligro* Oyólo 
don Quijote con ánimo sosegado; pero no 
lo oyeron asi su ama , su sobrina y su escu- 
dero, los cuales comenzaron á llorar tier- 
namente^ como si ya le tuvieran muerto 
delante* Fue el parecer del milico, que- 
melancolías y desabrimientos le acaba- 
ban» Rogó don Quijote que le dejasen so- 
lo, porque quería dormir un poco* Hi- 
cléronlo asi, y durmió de un tirón, co- 
mo dicen, mas de seis horas, tanto que 
pensaron el ama y la sobrina que se ba-> 
bia de quedar en el sueño* Despertó al- 
cabo del tiempo dicho, y dando una gra» 
YOB, dijo: bendito sea je I poderoso l>tos, 
que tanto bien rae ha hecho* En fm su* 
misericordias no tienen límite , ni las abre^t 
vian ni impiden los pecados de los hom- 
bres* Estuvo atenta la sobrina á las razo- 
nes del tio, y pareciéronle mas roncería-^ 
das que ¿I sóiía decirlas, á lo menos en 
TOJiO IV* 1 c^ 



dby Google 



4H 

aquella cnfenitedad , y preguntóle: ¿qué 
es lo que vuesa merced dice , señor ? ¿ te- 
neiDos algo de nuevo? ¿qaé mbericordias 
sen estas, ó qaé pecados de los hombres? 
Las misericordias 9 respondió don Quijo- 
te , sobrina , son las que en este instante 
ha usado Dios conmigo , á quien , como 
• dije, no las impiden mis pecados. Yo ten* 
go juicio ya- libre y.'claro sin las sombras 
caliginosas de la ignorancia , que sobre él 
me pusieron mi amarga y continua le- 
yenda de los detestables libros de las ca- 
ballerías. Ya conozco sus disparates y sos 
embelecos , y no me pesa , sino que este 
desengaño hi llegado tan tarde, que no 
me deja tiempo para hacer alguna recom* 
pensa, leyendo otros que sean luz del al- 
ma* Yo me siento , sobrina , á punto de 
muerte ; querria hacerla de tal modo que 
diese á entender que no habia sido mi vi- 
da tan mala , que dejase renombre de lo- 
co: que puesto que lo he sido, no querria 
líonfirmar esta verdad en mi muerte* LU- 
name , amiga , á mis buenos amigos el 
C«ra , el bachiller Sansón Carrasco , y á 
maese picolas el barbero, que quiero con- 
fesarme y hacer mi testamento* Pero dea- 
te trabajo se excusó la sobrina con la en- 
trada de Ips tres* Apenas los vio don Qai- 
jote cuando dijo: dadme albricias, bue- 
nos ifiñoresy de que ya yo no soy don Qoi* 
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jote de la Mancha \ sino Alonso Qnijano, 
á qaien mis costumbres ine dieron renom- 
bre de Baeno* Ya soy enemigo de Amadis 
de Ganla y de toda la infinita caterva de 
su linage , ya me son odiosas todas las 
historias profanas de la andante caballe- 
ría: ya conozco mi necedad, y el peligro 
en que me pasieron haberlas leido: ya 
por misericordia de Dios, escarmentando 
en cabesa propia, las abomino* Cuando 
esto le oyeron decir los tres creyeron sin 
duda qne alguna nueva locura le había 
tomado* Y Sansón le dijo: ¿ahora, señor 
don Quijote, que tenemos nueva que está 
desencantada la señora Dulcinea , sale vue- 
sa merced con eso; y ahora que estantos 
tan á pique de ser pastores, para pasar 
cantando la vida como unos príncipes^ 
quiere vnesa merced hacerse ermitaño? 
Galle por su vida, vuelva en si, y déjese 
de cuentos* Los de hasta aquí , replicé 
don Quijote, que han sido verdaderos en 
mi daño , los ha de volver mi muerte 
con ayuda del Cielo en mi provecho* Yot 
señores, siento que me voy muriendo á 
toda priesa, déjense burlas aparte, y trái<- 
ganme un confesor que me confiese , y un 
escribano, que haga mi testamento, que 
en tales trances como este no se ha de 
bnrlar el hombre con el alma : y así sn* 
pilco que en tanto qoe el señor cura me 
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courieM, viiyan por el escribano. Mira- 
rouse unos á otros admirados de las ra- 
tones de don Quijote , y aunque en duda, 
le quisieron creer; y una de las señales 
por donde conjeturaron se moria , fue el 
haber vuelto con taula iacilidad de loco 
á cuerdo, porque á las ya dichas razones 
anadió otras muchas tan bien dichas, tan 
cristianas y con tanto concierto, que del 
todo les vino á quitar la duda , y á creer 
que eslaba cuerdo» Hizo salir la gente el 
cura, y quedóse solo con él, y coníesóle. 
£1 bachiller fue por el escribano, y de 
alli á poco volvió con él y con Sancho 
Pansa, el cual Sancho (que ya sabia por 
nuevas del bachiller en qué estado estaba 
BU señor) hallando á la ama y á la sobri- 
na llorosas, comenzó á hacer pucheros y 
á derramar lágrimas* Acabóse la confe- 
sión, y salió el cura diciendo: verdade- 
ramente se mucre, y verdaderamente está 
cuerdo Alonso Quijano el Bueno: bien po- 
demos entrar para que haga su testamen- 
to. Estas nuevas dieron un terrible em- 
pujón á los ojos preñados de ama , sobri- 
na y de Saocho Panza su buen escudero, 
de tal manera, que los hizo reventar las 
lágrimas de los ojos ^ y mil profundos 
suspiros del pecho ; porque verdadera* 
mente, como alguna vez se ha dicho, en 
Umio ^ue don Quijote foe Alonso Qaij4- 
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BO el Raeno á secas, y en lanío qne fae 
don Qaijote de la Mnncha, fue siempre 
^e apacible condición y de agradable tra- 
to, y por esto no solo era bien querido 
ele los de su casa , sino de todos cuantos 
le conocian* Entró el escribano con los 
demás, y después de haber hecho la ca- 
beza del testamento, y ordenado sn alma 
-don Quijote^ con todas aquellas circnns- 
4ancias cristianas que se requieren, lle- 
f^ando á las mandas dijo: iten es mi vo- 
Junlad que de ciertos dineros que Sancho 
Pansa , á quien en mi locura hice mi es- 
cudero y típne, quf porque ha habido en- 
ire él y mi ciertai ctsenlas, y dnres y íq- 
narcf^ quiero qae no le le haga cargo 
delloA, ni te 1« pida cuenta alguna, sino 
qnii ti aobrare alguno deiipnes de haberse 
pagado de lo que le debo, el restante sea 
fiiyo, que urá bien poco, y buen prove- 
cho le haga: y ii como esfan/?o yo loco 
ful parte para' da ríe el gobierno de la ín- 
fula, pudiera ahora estando cuerdo dar- 
le el de un reino, se le diera, porque la 
tenciliea de su condición y fiiielídad de 
su trato lo merece: y volvit'ndose á San- 
cho le dijo: perdóname, amíf^o, de la oca-' 
fion que le he dado de parecer loco como 
yo, haciéndote caer en el error en que 
yo he caido de qne hubo y hay cabajle-* 
roa andantes en el mundo. Ay ! respondió 
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Sancho llorando, no se muera vnesa mer- 
ced, señor mió, sino tome mi consejo, y 
yiva muchos años , porque la mayor lo- 
cura que puede hacer un hombre en esta 
vida es dejarse morir sin mas ni mas, sin 
que nadie le mate, ni otras manos le aca- 
ben que las de la melancolía. Mire no sea 
perezoso, sino levántese desa cama, y vi- 
monos al campo vestidos de pastores, co- 
mo tenemos concertado; quizá tras de al- 
f;iiBa mata hallaremos á la seilora dona 
Dulcinea desencantada , que no haya mas 
qnc ven Si es qne se mnere de peaar de 
vtrse vencido, écheme á mi la colpa, di* 
ciendo que por haber yo cinchado vial é 
Rocinante le derribaron : cnanto mas qae 
vnesa merced habrá visto en sns libroa 
de caballerías ser cosa ordinaria derribar* 
se unos caballeros á otros, y el qvc ct 
vencido hoy, ser vencedor mañana» Así 
es, dijo Sansón, y el buen Sancho Pansa 
está muy en la verdad desios casos* Seño- 
res, dijo don Quijote , vamonos poco á po- 
co, pues ya en los nidos de antaño no 
hay pájaros hogaño: yo fui loco, y ya 
soy cuerdo; fui don Quijote de la Man- 
cha-, y soy ahora, como he dicho, Alon- 
so Qoijano el Bueno: pueda con vnesai 
mercedes mi arrepenlimienlo y mi ver- 
dad, volverme á la estimación qne de mi 
it tenia , y prosiga adelante el aeilor ttm 
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criVano* lien mando tod» mí hacienda á 
puerta cerrada á Antonia Quijana mi so- 
brina, qae está presente, «habiendo saca- 
do primero de lo mas bien parado della 
lo qoe fuere menester para cumplir las 
mandas qne dejo hechas ; y la primera 
satisfacion qne se haga quiero qne sea pa* 
gar el salario que debo del tiempo que 
mi ama me ha servido , y mas veinte 
ducados para un vestido. Dejo por mis 
albaceas al señor cura y al señor bachi- 
ller Sansón Carrasco, que están presen- 
l€8. Iten es mi voluntad que si Antonia 
Qoijana mi sobrina quisiere casarse, ^e 
case con hombre de quien primero se hv 
f%. hecho información que no sabe qué 
cosa sean libros de caballerías: y en caso 
qae se averiguare que lo sabe, y con to- 
do eso mi sobrina quisiere casarse con él 
y se casare , pierda todo lo que le be man- 
dado, lo cual puedan mis albaceas distri- 
Imir en obras pias á su voluntad* Iten si»- 
plico á los dichos señores mis albaceas, 
que si la buena- suerte les tru jere á cono- 
cer al autor que dicen qne compuso una 
historia qoe anda por ahí con el titulo de 
Segunda parte de las hazañas de doif 
Quijote de Ja Mancha , de mi parte le 
pidan, coan encarecidamente ser pued^ 
perdone la ocasión qne sin yo pensarlo le 
di dt habar escrito iaaU» y tan f raadla 
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disparales como en ella escribe , po r tm< 
parto desla vida con escrúpolo de haber- 
le dado motivo para escribirlos. Cerró 
con eslo el testamento, y tomándole on 
desmayo se tendió de lar^o á largo en la 
cama. Alborotáronse tod€>s y aendieroB á 
•o remedio, y en tres dias qnc vivió dcs- 
pncs deste donde bizo el testamento » se 
desmayaba moy á menudo. Andaba la ca- 
ta alborotada ; pero con todo comía la so- 
brina, brindaba el ama, y se regoc¡iaba 
Sancbo Panza ; qae esto del heredar algo 
borra ó templa en el heredero la memo- 
ria de la pena qne es razón qne deje el 
muerto. En fin llegó el último de áom 
Quijote, despnes de recibidos todos los Sa- 
cra mipntos, y después de haber abomina- 
do con muchas y eficaces razones de lois 
libros de caballerías. Hallóse el escriban* 
presente, y dijo que nunca había leído en 
nin^^n libro de caballerías qne algvn ca- 
ballero andante hubiese muerto en so le- 
cho tan sosegadamente y tan cristiano co- 
mo don Quijote, el cual entre compasto«- 
>ies y lágrimas de los que allí se hallaron 
dio .^o espíritu: quiero decir que se mu- 
rió. Viendo lo cual el cura , pidió al es« 
cribano le diese por testimonio como Alón* 
ioQuijano el Bueno, llamado comomnen* 
te don Quijote de la Mancha, babia pa* 
tado desta presente vida, y muerto naia- 
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rmlmente ; y que el tal -teatimonio pedia 
para quitar la ocasión de que alguu otro 
autor que Cide Hameie Benengeli le re- 
sucitase falsamente, y hiciese inacabables 
historias de sus bazaüas. Este fin tuvo el 

IIIGEVIOSO HIDALGO DE LA MA^XHA , CUyO 

lugar no quiso poner Cide Hamelc pun- 
tualmente, por dejar que todas las villas 
y lugares de la Mancha contendiesen en- 
tre sí por ahijársele y tenérsele por suyo, 
como contendieron las siete ciudades de 
Grecia por Homero; Déjanse de poner aqai 
los llantos de Sancho, sobrina y ama de 
don Quijote, los nuevos epitafios de su 
•epultnra , aunque Sansón Carrasco k 
puso este: 

Yace aqui el hidalgo fuerte , 
que á tanto extremo llegó 
de valiente , que se advierte 

qt/e la muerlp no triunfa 

de su vida con su muerte* 
Tuvo á todo el mundo enjfoco; 
fue el espantajo jr el coco 
del mundo en tal coyuntura , 
que acreditó su ventura , 
morir cuerdo , j vivir loco* 

Y el prudentísimo Cide Haméte dijo i su 
pluma : aqui quedarás colgada desta espe- 
tera , y desle hilo de alambre, ni sé si bien 
cortada ó mal tajada i péñola mía » adojt* 
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de ▼Í¥irás luengos siglos,' si presonlnosos 
y' malandrines historiadores no te des- 
cuelgan para profanarle. Pero antes qne 
á tí ilegnen les puedes advertir, y decir- 
les en el mejor modo que pudieres : 

Tate , late , folloncicoi , 
de ninguno sea tocada, 
porque esta empresa, buen Rejr, 
para mi estaba guardada* 

Para m( sola nació don Qnijote, y yo pt- 
ra él: él snpo obrar, y yo escribir; solos 
los dos somos para en nnO| á despecho y 
pesar de] escritor fingido y tordesillesco, 
qne se atrevió, ó se ha de atrever á escri- 
bir con pluma de avestruz grosera y mal 
adeli&áda las hazafias de mi valeroso ca- 
ballero, porque no es carga de sos hom- 
bros, ni asunto de su resfriado ingenio; 
á quien advertirás ) si acaao llegas á cono- 
cerle, que deje reposar en la sepollnra 
los cansados y ya podridos huesos de don 
Quijote, y no le quiera llevar contra to- 
dos los fueros de la muerte á Castilla la 
Vieja , haciéndole salir de la fuesa , don« 
de real y verdaderamente yace tendida 
de largo á largo , imposibilitado de hacer 
tercera jomada y salida nueva: qne par» 
hacer- burla de tantas como hicieron tan* 
los uidáates caballerosi bastaa las dts 
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que ¿1 hizo tan á gnsto y beneplácito de 
las gentes á coya noticia llegaron , así en 
estos como en los extraños reinos : y con 
esto cumplirás con ta cristiana profesión, 
aconsejando bien á quien mal te quiere; 
y yo quedaré satisfecho y ufano de haber 
aido el primero que gozó el fruto de bví9 
escritos enteramente , como deseaba , pues 
no ha sido otro mi deseo que poner eñ 
aborrecimiento de los hombrea las fingi- 
das y disparatadas historias de los libroi 
de caballerías , que por las de mi verdade- 
ro don Quijote van ya iropesando, y han 
ét caer del todo fin dqda alguna^ Vale» 
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TABLA 

DK LOS capítulos DE ESTE TOMO. 

Cap. XXXVI« Donde se cuenta la 
extraña jr jamas imaginada o- 
wentura de la Dueña Dolorida, 
alias^ de la condesa Trifaldi, 
con una carta ifue Sancho Pan^ 
xa escribió á su muger Teresa 
Panza» ••••••••••••• «"^ 

Cap. XXXVII. Donde se prosigue 
la famosa aventura de la Duer- 
na Doloridom ••••••.••• iS 

Cap. XXXVIll. Donde se cuenta 
la que dio de su mala andanza 
la Dueña Dolorida. •••••« <ft 

Cap. XXXIX. Donde la Trifaldi 
prosigue su estupenda y n»emo^ 
rabie historia .*.... >9 

Cap. XL. De cosas que atañen y 
tocan d esta aventura jr d esta 
niemorable historia. 13 

Cap. XLI. De la venida de Clavi- 
leño , con el fin desta dilatada 
aventura* 4* 

Cap. XLII. De los consejos que dio 
don Quijote á Sancho Pansa 
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antes que fuese á gobernar la 
Ínsula f con otras cosas bien con^ 
sideradas* •••••••••••• 59 

Cap. XLIII. De los consejos segun- 
dos que dio don Quijote d San-- 

fiho Panza» ••• ••• 68 

Cap. XLIV. Como Sancho Panza 
fue llevado al gobierno f jr de la ' 
extraña aventura que en el caS" 
tillo sucedió á don Quijote* . • • 77 
Cap. XLV. De como el gran San- 
cho Panza tomó la posesión de 
su Ínsula , y del modo que co^ 

menzó d gobernar • ^3 

Cap. XLVI. Del temeroso espanto 
cencerril j gatuno que recibió 
don Qúijojte en el discurso de 
los amores de la enamorada Al- 
iisidqra* ••••••••.«•.• ío4 

Cap. XLVII. Donde se prosigue 
cómo se portaba Sancho Panza 
en su gobierno» •••••.••. m 

Cap. XLVllI. De lo que le sucedió 
d don Quijote con doña Rodri" 
guez la dueña de la Duquesa, 
con otros acontecimientos dignos 
de escritura y de memoria eter^ 

na .•.• 

Cap. XLIX. De lo que le sucedió á 
Sancho Panza rondando su ín- 
fula» «••••••••• i4o 
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Cap* L. Donde se declara guien 
fueron los encantadores y ver-- 
dugos que azotaron á la dueña, 
y pellizcaron y arañaron á don 
Quijote^ con el suceso que tuvo 
el page que lle\?ó la carta á J>- 
resa Panza , muger de Sancho 
Panza» • • • •••••••••• i5o 

Cap. LL Del progreso del gobierno 
de Sancho Panza ^ con otros su^ 
ce sos tales como buenos» • - • • 17^ 

Cap* LU* Donde se cuenta la aven" 
tura de la segunda dueña dolo^ 
rida ó angustiada , llamada por 
^otro nombre doña Rodriguez» • 187 

Cap. Lili. Del /aligado fin y re- 
matc que tuvo el gobierno de 
Sancho Panza* ••.•••••• 199 

Cap. LIY. Que trata de cosas to» 
cantes á esta historia, y no d 
otra alguna* ••••••••«.'• A09 

Cap. LV. De cosas sucedidas d 
Sancho en el camino, y otras 
que no hay mas que rer. .... apa 

Cap. LYI. De la descomunal y 
nunca vista batalla que pasó 
entre don Quijote de la Man^ 
cha .y el lacayo Tosilos en la ~ 
defensa de la hija de la dueña 
doña Rodríguez* ••• • ••••• a34 

Cap* LYUk Que trata de como don 
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Quijote se despidió del Duque , jr 
de lo que le sucedió con la dís^ 
creta jr desenvuelta Aliisidora, 
doncella de la Duquesa. • • • • s^a 

Cap» LVin. Que trata de como me-- 
nudearon sobre don Quijote a- 
venturas tantas , que- no se da~ 
ban d vagar unas d otras. • • 2^9 

Cap* LIX. Donde se cuenta el ex- 
traordinario suceso , que se pue^ 
de tener por aventura , que le 
sucedió d don Quijote a68 

Cap* LX« De lo que sucedió d don 

Quijote yendo d Barcelona* • • 38 1 

Cap* LXI* De lo que le sucedió d 
don Quijote en la entrada de 
Barcelona , con otras cosas qué 
tienen mas de lo verdadero que 
de lo discreto. . . 3o a 

Cap* LXII* Que trata de la aven» 
tura de la cabeza encantada^ 
con otras niñerias que no pue^ 
den dejar d^s cfintarse. • • • • • 3o 7 

Cap* LXllI* De lo mal que le avi" 
no d Sancho Panza con la vi-* 
sita de las galeras , y la nue* 
va aventura de la hermosa fno* 
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Cap* LXIV* Que trata de la aoen-^ 
'. tura que mas pesadumhre dio á 

don Quijote de cuantas hasta 
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entonces Je nahian sucedido» * > ^4^ 

Cap* LXV* Donde se da noticia 
quién era el de la Blanca Lu» 
na , con la libertad de don Gre- 
gorio , y da otros sucesos» • • • • . \35o 

Cap. LXVI. Que trata de lo que j 
verá el que lo leyere , ó lo oirá 
el que lo escuchare le^r. • ^ •. • . 359 

Cap. LXVII. De la resolución que 
tomó don Quijote de liacerse pas^ , 
tor y seguir la vida del campo 
en tanto que se pasaba el año 
de su promesa , con otros suce^ 
soSi*en verdad gustosos y buc 
noi. 36S 

Cap. LXVIIL De la cerdosa aifen^' 
tura que le aconteció d don Qui* 
jote. • • • • • 3; 6 

Cap. LXIX. Del mas raro y mas 
nuevo suceso que en todo el dis^ 
curso desta grande historia avi- 
no d don Quijote» ••.••••• 385 

Cap. LXX. Que sigue al de sesen- 
ta y nueve, y trata de cosas no 
excusadas para la claridad des- 
ia historia» •••.....•••• 3^4 

<Iap. LXXL De lo que d don Qui- 
jote le sucedió con su escudero 
Sancho yendo d su aldea» • • • 4o6 

Cap. LXXII. De como don Quijote 
y Sancho llegaron d su aldea» 4 1 5 
19 • 
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CAiP. LXXIIL Be let agüeros que 
tuvo don Quijote al entrar de su 
aldea , con otros sucesos que a^ 
doman jr acreditan esta gran^ 
de historia* • »••••••••• ^2^ 

Cap. LXXIV* De como don Quijos 
te cayó malo , y del testamento 
que hiso / su muirti0 » • • * • 43» 
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